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			Interview with Arturo Franco Díaz

			Carlos Pita Abad

		

		
			Universidade da Coruña (España)

			Arquitecto

		

		
			La memoria consiste en recordar ciertas actitudes.

			Arturo Franco

			Hablar con Arturo Franco implica aceptar desde el principio que la conversación rara vez transitará por caminos previsibles. Arquitecto, profesor, investigador, editor, documentalista ocasional y observador incansable de la realidad, Franco pertenece a una generación que todavía pudo escuchar directamente a algunos de los grandes protagonistas de la arquitectura española del siglo XX. A lo largo de los años entrevistó a figuras como Miguel Fisac, José Antonio Corrales, Fernando Higueras o Asís Cabrero, construyendo un archivo oral excepcional que hoy constituye una parte fundamental de la memoria reciente de la arquitectura española.

			Sin embargo, la memoria, precisamente, es uno de los conceptos que más desconfianza le inspiran. O quizá sería más correcto decir que desconfía de una determinada manera de entenderla. Para Franco, recordar no consiste en acumular datos ni en conservar intacto el pasado, sino en destilarlo. La memoria no es un archivo, sino una construcción. Una operación de selección en la que desaparecen los detalles secundarios para permanecer únicamente aquello que verdaderamente importa.

			A partir de esa idea inicial, la conversación deriva hacia cuestiones que atraviesan buena parte de sus preocupaciones: la transmisión entre generaciones, el papel de los maestros, la desaparición de la crítica arquitectónica, el exceso contemporáneo de imágenes, la enseñanza, el riesgo como motor del aprendizaje y las sorprendentes afinidades entre la arquitectura y el cine.

			Más que una entrevista sobre arquitectura, la conversación acaba convirtiéndose en una reflexión sobre las actitudes que hacen posible cualquier práctica creativa.

			La memoria como construcción.

			Has dedicado muchos años a entrevistar arquitectos de generaciones anteriores. Fisac, Corrales, Higueras, Chueca Goitia, Cabrero... Cuando piensas en todas aquellas conversaciones, ¿qué es lo que permanece?

			Lo curioso es que lo que permanece rara vez coincide con lo que uno pensaba que iba a permanecer. La memoria es tremendamente traicionera. Nos gusta pensar que recordamos los hechos tal como ocurrieron, pero no es verdad. La memoria selecciona, elimina, reorganiza y, en cierto modo, inventa.

			Cuando entrevistaba a muchos de esos arquitectos ya tenían ochenta, noventa años. Algunos habían perdido agilidad para desarrollar discursos largos o complejos. Sin embargo, habían ganado algo mucho más interesante: la capacidad de concentrar toda una vida de experiencia en unas pocas frases.

			La memoria había hecho su trabajo.

			Había eliminado el ruido.

			Había dejado únicamente lo esencial.

			Y eso me parece fascinante. Porque muchas veces creemos que el conocimiento consiste en acumular información, cuando en realidad el conocimiento consiste en saber qué información merece la pena conservar.

			Eso me recuerda una conversación reciente en la que discutíamos precisamente hasta qué punto los recuerdos son construcciones.

			Lo son completamente. Y creo que todos tenemos experiencias que lo demuestran.

			A veces recuerdas perfectamente una conversación, un lugar o una situación. Estás convencido de que ocurrió de una determinada manera. Después aparece una fotografía, una fecha o un documento que demuestra que aquello no pudo suceder exactamente así.

			Sin embargo, el recuerdo permanece.

			Porque en realidad lo que recordamos son nuestras propias interpretaciones de los hechos.

			Recordamos relatos.

			Construimos una narrativa que nos permite dar sentido a nuestra experiencia.

			Y eso ocurre también en arquitectura.

			Por eso me gusta decir que el recuerdo es una disciplina arquitectónica.

			Se construye. Se construye exactamente igual que construimos un proyecto o una ciudad.

			Contra la acumulación de información

			Vivimos en un momento histórico muy particular. Nunca habíamos tenido acceso a tanta información. Sin embargo, no estoy seguro de que eso signifique necesariamente más conocimiento.

			Yo tampoco.

			De hecho, creo que muchas veces sucede exactamente lo contrario.

			Hay un cuento de Borges que me interesa muchísimo: Funes el memorioso. Funes tiene una memoria absoluta. Es capaz de recordar cada detalle, cada pliegue de una sábana, cada nube que ha visto pasar, cada movimiento que ha realizado.

			Y precisamente por eso es incapaz de pensar.

			Porque pensar implica seleccionar. Pensar implica olvidar, establecer jerarquías.

			Cuando todo tiene la misma importancia, nada tiene importancia.

			Me parece una metáfora extraordinaria para entender nuestro tiempo.

			Vivimos rodeados de información. Rodeados de imágenes. Rodeados de estímulos. Pero muchas veces carecemos de mecanismos para filtrar, organizar y dar sentido a todo eso.

			Por eso creo que la memoria es mucho más importante que el almacenamiento.

			Aprender de los mayores.

			Hay otra cuestión relacionada con esto que me preocupa. Tengo la sensación de que hemos perdido parte del contacto entre generaciones. Antes era normal que los jóvenes buscaran la compañía de personas mayores. Ahora parece que cada grupo de edad vive encerrado en su propia burbuja.

			Estoy completamente de acuerdo.

			Y además creo que es una pérdida enorme.

			Yo siempre me he sentido mucho más cómodo con gente veinte años mayor que yo. Desde muy joven busqué ese tipo de conversaciones. Me interesaban muchísimo más las experiencias de quienes habían vivido otras épocas que las opiniones de mis contemporáneos. Simplemente porque tenían una perspectiva distinta.

			Habían atravesado situaciones que yo todavía no conocía. Y eso resultaba enormemente enriquecedor.

			Hoy percibo una segregación generacional muy fuerte. Los jóvenes conviven con jóvenes. Los mayores con mayores. Y desaparecen esos espacios intermedios donde tradicionalmente se producía la transmisión del conocimiento.

			Los cafés.

			Los bares.

			Las tertulias.

			Los colegios profesionales.

			Incluso determinadas escuelas.

			Todo eso ha ido desapareciendo.

			Y con ello desaparece también una parte importante del aprendizaje informal.

			Lo que enseñaban los maestros.

			Cuando hablas de Fisac, de Corrales o de De la Sota, da la impresión de que lo que más te interesa no son sus edificios.

			Exactamente.

			Y creo que ahí está la clave.

			A mí me interesan muchísimo sus edificios, por supuesto.

			Pero lo que me interesa de verdad es entender qué actitud les permitió hacerlos.

			La arquitectura contemporánea está llena de gente que estudia formas.

			Yo prefiero estudiar actitudes.

			Porque las formas pertenecen a un momento concreto.

			Las actitudes pueden seguir siendo útiles décadas después.

			Cuando escuchabas hablar a Fisac, por ejemplo, comprendías que detrás de aquella aparente sencillez existía una cultura inmensa.

			Era un hombre extraordinariamente preparado.

			Había leído muchísimo.

			Había viajado.

			Había reflexionado.

			Había discutido.

			Había escrito.

			Y precisamente por eso podía permitirse hablar con una naturalidad desarmante.

			La sencillez de los verdaderamente cultos.

			Hay algo que siempre me ha impresionado de aquella generación.

			Cuanto más sabían, menos necesidad tenían de demostrarlo.

			Hoy sucede muchas veces lo contrario.

			Nos sentimos obligados a exhibir continuamente nuestras referencias, nuestros conocimientos o nuestras lecturas.

			Ellos no.

			Ellos habían alcanzado tal profundidad intelectual que podían permitirse el lujo de ser sencillos.

			Recuerdo muchas conversaciones con Fisac en las que resolvía cuestiones complejísimas mediante observaciones aparentemente elementales.

			Y detrás de esa aparente simplicidad había una enorme sofisticación.

			Eso es algo que admiro muchísimo.

			Los maestros y las actitudes.

			Hay una idea que ha aparecido varias veces en esta conversación y que me parece especialmente interesante: la diferencia entre recordar las formas y recordar las actitudes. ¿Crees que la arquitectura contemporánea se fija demasiado en las primeras y demasiado poco en las segundas?

			Sin ninguna duda.

			Y además creo que es un problema recurrente de la historia de la arquitectura. Cuando aparece una figura verdaderamente importante, la mayoría de la gente se queda con la superficie de su trabajo. Con la imagen. Con las formas. Con los detalles visibles. Con aquello que puede copiarse.

			Sin embargo, lo verdaderamente valioso suele estar en otro sitio.

			Pienso en Fisac. Pienso en De la Sota. Pienso en Corrales. Pienso incluso en Le Corbusier, aunque yo haya bromeado muchas veces sobre él. Lo importante era la manera de enfrentarse a los problemas.

			Su disposición a explorar territorios desconocidos.

			Su capacidad para asumir riesgos.

			Su curiosidad.

			Su libertad intelectual.

			Eso es lo que realmente merece la pena transmitir.

			Porque una solución formal puede envejecer. Puede quedar vinculada a un contexto histórico específico. Una actitud, en cambio, sigue siendo útil décadas después.

			Es curioso porque muchas veces hablamos de influencia arquitectónica como si consistiera en una transmisión de formas.

			Exactamente. Y yo creo que las influencias verdaderamente profundas funcionan de otra manera.

			Cuando era joven me interesaban muchísimo los arquitectos que admiraba. Pero con el tiempo comprendí que lo importante no era parecerse a ellos. Lo importante era entender cómo pensaban.

			Cómo tomaban decisiones.

			Cómo observaban la realidad.

			Cómo eran capaces de cuestionar lo establecido.

			Eso es lo que diferencia a un maestro de alguien simplemente talentoso.

			Un maestro no te enseña respuestas.

			Te enseña maneras de formular preguntas.

			Miguel Fisac y la falsa sencillez.

			Has hablado muchas veces de Miguel Fisac. ¿Qué aprendiste realmente de él?

			Aprendí algo que sigo considerando fundamental: la sencillez es una conquista.

			Tendemos a pensar que la sencillez es algo espontáneo, casi ingenuo. Como si fuera una cualidad natural.

			Y no es verdad.

			La verdadera sencillez suele ser el resultado de una enorme complejidad interior.

			Fisac era un hombre extraordinariamente culto. Muchísimo más culto de lo que él mismo estaba dispuesto a reconocer.

			Recuerdo una frase suya que siempre me hizo mucha gracia. Decía que para ser un buen arquitecto no hacía falta ser una persona especialmente culta ni especialmente leída.

			Era una provocación maravillosa.

			Porque lo decía probablemente una de las personas más cultas de toda su generación.

			Había leído muchísimo.

			Había reflexionado muchísimo.

			Había viajado muchísimo.

			Y precisamente por eso podía permitirse hacer ese tipo de afirmaciones.

			Era una especie de máscara.

			Una manera de protegerse.

			Pero detrás había una inteligencia extraordinaria.

			También pertenecía a una generación que todavía mantenía una relación muy directa con el conocimiento.

			Sí. Y eso se nota muchísimo cuando lees sus textos o escuchas sus conferencias.

			Eran personas acostumbradas a discutir ideas.

			A polemizar.

			A construir argumentos.

			Hoy muchas veces nos limitamos a intercambiar opiniones.

			Ellos construían posiciones intelectuales.

			Y eso genera una diferencia enorme.

			Fisac podía hablar de estructura, de religión, de técnica, de ciudad o de arte con una naturalidad sorprendente.

			Porque había construido una visión del mundo.

			No una colección de referencias.

			Y eso es algo muy distinto.

			La autoridad intelectual.

			Una de las cosas que más me impresionó cuando empecé a investigar aquella generación fue descubrir el papel que desempeñaban figuras como Fisac dentro de las sesiones de crítica organizadas por el Colegio de Arquitectos.

			Hoy tendemos a imaginar aquellos años como una época oscura, cerrada y homogénea.

			Y, sin embargo, cuando lees las transcripciones descubres algo completamente diferente.

			Había debates durísimos.

			Discusiones apasionadas.

			Críticas feroces.

			Fisac era una de las voces más respetadas de aquel contexto porque poseía una autoridad intelectual indiscutible.

			Y esa autoridad procedía del conocimiento.

			Procedía de la capacidad para argumentar.

			Procedía del respeto que despertaba entre sus colegas.

			Hoy hemos sustituido muchas veces la autoridad intelectual por la visibilidad mediática.

			Y no son la misma cosa.

			Alejandro de la Sota y el valor de la duda

			También aparece constantemente Alejandro de la Sota cuando hablamos de estas cuestiones.

			Porque De la Sota entendió algo fundamental.

			Entendió que la arquitectura debía desconfiar de sí misma.

			Parece una contradicción, pero no lo es.

			La arquitectura corre siempre el riesgo de convertirse en un lenguaje aprendido.

			En una colección de recursos.

			En una técnica repetida.

			De la Sota sospechaba de eso.

			Por eso me interesa tanto aquella frase suya sobre el gimnasio Maravillas cuando decía que no sabía exactamente por qué había hecho determinadas cosas, pero que tampoco le disgustaba haberlas hecho.

			Es una frase extraordinaria.

			Porque introduce la duda.

			Introduce la incertidumbre.

			Introduce la posibilidad de que la arquitectura sea un descubrimiento y no una demostración.

			Y yo creo profundamente en eso.

			Arquitectura aprendida y arquitectura vivida.

			Hoy vemos muchísima arquitectura correctamente aprendida.

			Arquitectura impecable.

			Arquitectura técnicamente brillante.

			Arquitectura perfectamente representada.

			Pero muchas veces echo de menos algo que sí encuentro en los maestros.

			La experiencia.

			La vida.

			La contaminación con otras disciplinas.

			La curiosidad por lo que sucede fuera de la arquitectura.

			Tengo la sensación de que algunos arquitectos contemporáneos producen arquitectura a partir de arquitectura.

			Y eso es peligroso.

			Porque la disciplina acaba girando sobre sí misma.

			Se vuelve autorreferencial.

			Se convierte en un sistema cerrado.

			Los arquitectos que más me interesan son precisamente los que miran hacia otros lugares.

			Los que aprenden de la literatura.

			Del cine.

			De la cocina.

			De la música.

			De las conversaciones.

			De los viajes.

			De la vida cotidiana.

			El riesgo como motor de la arquitectura.

			Antes hablabas del riesgo como una actitud fundamental de los pioneros modernos.

			Sí.

			Y creo que es una de las grandes diferencias respecto a nuestro tiempo.

			Aquellos arquitectos se enfrentaban constantemente a problemas nuevos.

			Inventaban soluciones.

			Desarrollaban sistemas constructivos inéditos.

			Patentaban elementos.

			Experimentaban con materiales.

			Asumían responsabilidades enormes.

			Y muchas veces trabajaban sin saber exactamente si aquello funcionaría.

			Había una dimensión exploratoria muy intensa.

			Hoy, por razones comprensibles, vivimos dentro de un sistema mucho más regulado.

			Todo está normativizado.

			Todo está calculado.

			Todo está asegurado.

			Todo está protocolizado.

			Eso tiene ventajas evidentes.

			Pero también reduce enormemente el margen de aventura.

			Y yo creo que la arquitectura necesita cierta dosis de aventura.

			Necesita incertidumbre.

			Necesita riesgo.

			Porque el riesgo es una forma de aprendizaje.

			Lo que realmente permanece.

			Quizá por eso la memoria termina siendo tan importante.

			Exactamente.

			Cuando pienso en Fisac o en De la Sota no pienso tanto en un edificio concreto.

			Pienso en una manera de estar en el mundo.

			Pienso en una forma de afrontar los problemas.

			Pienso en una libertad intelectual.

			Pienso en una curiosidad permanente.

			Y creo que eso es lo que deberíamos transmitir a las nuevas generaciones.

			No tanto una colección de soluciones o un repertorio formal o una estética sino una actitud.

			Porque al final la arquitectura cambia.

			Las ciudades cambian.

			Las técnicas cambian.

			Las herramientas cambian.

			Pero la necesidad de mirar el mundo con curiosidad sigue siendo exactamente la misma.

			La arquitectura contemporánea y la desaparición de la crítica.

			Hay algo que aparece de manera recurrente cuando hablas de la arquitectura contemporánea: una cierta preocupación por el peso que ha adquirido la imagen. ¿Crees que estamos viviendo un momento especialmente condicionado por la representación?

			Absolutamente.

			Y además no creo que sea una cuestión exclusivamente arquitectónica. Es un fenómeno cultural mucho más amplio. Lo que ocurre es que la arquitectura, por su propia naturaleza visual, se ha convertido en uno de los territorios donde el problema resulta más evidente.

			Nunca habíamos estado expuestos a tantas imágenes.

			Nunca habíamos visto tanta arquitectura.

			Y paradójicamente nunca había sido tan difícil experimentar la arquitectura de verdad.

			La mayoría de las obras que conocemos las conocemos a través de una pantalla.

			Las vemos durante tres segundos.

			Deslizamos el dedo.

			Pasamos a la siguiente.

			Y así sucesivamente.

			La experiencia arquitectónica ha sido sustituida por una experiencia visual.

			Y no son la misma cosa.

			Lo curioso es que, aparentemente, eso debería haber democratizado el acceso a la arquitectura.

			Y en parte lo ha hecho.

			Sería absurdo negarlo.

			Hoy cualquier estudiante puede acceder instantáneamente a una cantidad de información que hace treinta años era inimaginable.

			Eso es fantástico.

			El problema aparece cuando confundimos información con experiencia.

			Una fotografía es una interpretación de un edificio.

			Un edificio tiene temperatura.

			Tiene sonido.

			Tiene olor.

			Tiene peso.

			Tiene gravedad.

			Tiene tiempo.

			Tiene desgaste.

			Tiene personas.

			Todo eso desaparece en la imagen.

			Y sin embargo muchas veces acabamos juzgando la arquitectura únicamente a través de esas imágenes.

			La iglesia de Campodonico.

			Recuerdo una conversación que tuve con Nicolás Campodonico que me marcó mucho.

			Había terminado aquella iglesia de ladrillo curvo que apareció absolutamente por todas partes.

			Era portada de revistas en Europa, América y Asia.

			Había invadido Instagram.

			Había invadido las redes.

			Era una de las obras más publicadas del momento.

			Y mientras ibamos en coche a visitarla le pregunté cómo estaba funcionando.

			Me respondió:

			—Arturo, no ha venido nadie a verla. Ningún arquitecto, ningún editor.

			Nadie.

			Aquello me impresionó profundamente.

			Porque resumía perfectamente una contradicción de nuestro tiempo.

			La obra existía en el universo de las imágenes.

			Pero apenas existía en el mundo físico.

			Había sido vista millones de veces y visitada por muy pocas personas.

			Y eso debería hacernos reflexionar.

			Complejidad y confusión.

			Hay otra cuestión que me interesa especialmente. Hoy se habla constantemente de complejidad. Parece que cuanto más complejo es algo, más valor se le atribuye.

			Sí, pero muchas veces se confunde complejidad con confusión.

			Y son cosas completamente distintas.

			La complejidad me interesa muchísimo.

			De hecho, creo que la realidad es compleja.

			Las ciudades son complejas.

			Las personas son complejas.

			Las buenas arquitecturas suelen ser complejas.

			Una obra puede contener muchas capas de significado y seguir siendo perfectamente inteligible.

			El problema aparece cuando utilizamos la confusión como sustituto de la profundidad.

			Eso ocurre con bastante frecuencia.

			¿Crees que es algo que afecta también a la enseñanza?

			Muchísimo.

			Porque existe una cierta fascinación por los discursos difíciles.

			Por los lenguajes enrevesados.

			Por los conceptos aparentemente sofisticados.

			Y a veces olvidamos algo muy sencillo: un discurso oscuro no es necesariamente un discurso profundo.

			Recuerdo una frase magnífica que te oí a ti alguna vez que decía algo así como que un charco no es profundo porque sea oscuro.

			Simplemente es oscuro.

			Me parece una imagen perfecta.

			Hay textos que parecen profundísimos, incomprensibles, pero en realidad están vacíos.

			Y hay personas capaces de explicar cuestiones enormemente complejas con una claridad absoluta.

			Yo prefiero siempre estas últimas.

			Los estudiantes de hoy.

			¿Cómo ves a las nuevas generaciones de arquitectos?

			Mucho mejor de lo que suele decirse.

			Hay una tendencia muy extendida a idealizar el pasado.

			A pensar que nuestra generación era mejor.

			Yo no lo creo.

			Veo muchísimo talento.

			Muchísima capacidad.

			Muchísima inteligencia.

			Los estudiantes actuales manejan herramientas que nosotros ni siquiera imaginábamos.

			Tienen una capacidad gráfica extraordinaria.

			Una facilidad enorme para acceder a información.

			Y una velocidad de aprendizaje impresionante.

			En ese sentido me parecen extraordinarios.

			Lo que sí observo es un desplazamiento de las prioridades.

			El virtuosismo y la profundidad.

			Cuando yo estudiaba arquitectura, buena parte de las discusiones giraban alrededor de la construcción.

			De la técnica.

			De los materiales.

			De la vivienda.

			De la ciudad.

			Hoy muchas veces las prioridades parecen situarse en otro lugar.

			En la representación.

			En la geometría.

			En la imagen.

			En la sorpresa.

			Y eso produce estudiantes muy virtuosos.

			Pero no necesariamente más profundos.

			No es una crítica a ellos.

			Es una consecuencia del contexto cultural en el que se forman.

			Vivimos en una época que premia la visibilidad.

			La imagen inmediata.

			El impacto.

			Y eso inevitablemente condiciona la manera en que se aprende arquitectura.

			La desaparición de la crítica.

			Hay una cuestión que echo mucho de menos y que creo que tú también echas de menos: la crítica.

			Sí.

			Muchísimo.

			Porque la crítica era una herramienta de aprendizaje extraordinaria.

			Y prácticamente ha desaparecido.

			Hoy casi todo funciona como promoción.

			Los medios promocionan.

			Las redes promocionan.

			Los premios promocionan.

			Las instituciones promocionan.

			Todo el mundo promociona.

			Pero muy poca gente critica.

			Y cuando digo criticar no se trata de destruir.

			Hablo de analizar.

			De discutir.

			De cuestionar.

			De poner ideas sobre la mesa.

			De confrontar posiciones.

			Eso es lo que permitía avanzar.

			Las sesiones de crítica.

			Cuando uno lee las antiguas sesiones de crítica de arquitectura se encuentra un panorama fascinante.

			Arquitectos extraordinarios discutiendo entre ellos con una libertad absoluta.

			Oíza cuestionando proyectos de Cabrero.

			Fisac cuestionando propuestas de otros compañeros.

			Debates durísimos.

			Pero enormemente fértiles.

			Aquella gente entendía que la crítica formaba parte del proceso intelectual.

			La vivían como una oportunidad para pensar mejor.

			Y creo que eso se ha perdido.

			La crítica como amistad.

			Recuerdo una noche en Buenos Aires con Antonio Jiménez Torrecillas, Antonio Cruz, Pepe Gallegos y algunos otros amigos.

			Habíamos pasado el día viendo proyectos y dando conferencias.

			Y terminamos tomando unas copas.

			En algún momento empezamos a hablar sinceramente del trabajo de cada uno.

			Sin filtros.

			Sin necesidad de quedar bien.

			Nos dijimos exactamente lo que pensábamos.

			Lo bueno.

			Lo malo.

			Las dudas.

			Las contradicciones.

			Y te aseguro que salimos de allí mucho más amigos de lo que habíamos entrado.

			Porque cuando existe confianza, la crítica fortalece las relaciones.

			El problema es que hoy mucha gente interpreta cualquier observación crítica como una agresión.

			Y entonces el debate desaparece.

			La palabra “investigación”.

			Hay otro término que parece haberse vuelto omnipresente: Investigación.

			Sí. Y me produce cierta desconfianza.

			No porque no crea en la investigación.

			Al contrario.

			Creo profundamente en ella.

			Lo que me preocupa es el uso indiscriminado de la palabra.

			Hoy cualquier recopilación de imágenes parece convertirse automáticamente en una investigación.

			Investigar exige tiempo.

			Exige método y conclusiones.

			Exige transformar el conocimiento existente.

			No basta con reunir información, con navegar por internet o acumular referencias.

			La investigación implica producir algo nuevo.

			Y eso requiere esfuerzo.

			La academia y la realidad.

			Quizá porque he pasado muchos años entre la universidad y la obra, siempre he sentido una cierta tensión entre ambos mundos.

			La academia es necesaria.

			Por supuesto.

			Pero se vuelve peligrosa cuando pierde contacto con la realidad.

			Cuando deja de construir.

			Cuando deja de equivocarse.

			Cuando deja de enfrentarse a los problemas concretos.

			Por eso siempre me ha interesado mantener un pie en cada sitio.

			La obra te obliga a verificar constantemente tus ideas.

			La realidad es un juez extraordinariamente severo.

			Simplemente funciona o no funciona.

			Y esa es una lección que nunca deberíamos olvidar.

			Cine, construcción y habitar.

			Hay algo que me resulta especialmente interesante de tu trayectoria reciente. Después de muchos años dedicado a la arquitectura, la investigación y la docencia, has empezado a trabajar en el cine. Y sin embargo, cuanto más te escucho hablar de ello, más me parece que sigues hablando de arquitectura.

			Porque probablemente sea verdad.

			A veces me preguntan por qué me he acercado al cine y la respuesta más honesta es que no me he alejado nunca de la arquitectura. 

			Lo que ocurre es que he encontrado otro territorio donde seguir haciéndome las mismas preguntas.

			Al final, los temas que me interesan son bastante constantes.

			Me interesa cómo viven las personas cómo construyen su identidad o se relacionan con los lugares.

			Me interesa la memoria.

			Me interesa el tiempo.

			Me interesa el conflicto entre lo previsto y lo inesperado.

			Todo eso pertenece tanto al cine como a la arquitectura.

			Lo que cambia son las herramientas.

			Y quizá también los grados de libertad.

			Exactamente.

			Porque hay algo que el cine te permite y que la arquitectura cada vez permite menos: equivocarte.

			Parece una paradoja, pero es así.

			Hacer una película pequeña sigue siendo una aventura relativamente accesible. 

			Puedes reunir a un grupo de personas, salir a rodar, probar cosas, fracasar, volver a empezar.

			La arquitectura se ha convertido en una actividad extraordinariamente compleja. Está sometida a normativas, responsabilidades, seguros, controles técnicos, procedimientos administrativos y condicionantes económicos que hacen cada vez más difícil experimentar.

			Y eso es comprensible.

			No estoy criticándolo.

			Sería absurdo construir edificios como se construían hace cien años.

			Pero sí echo de menos cierta capacidad para asumir riesgos.

			Y el cine me permite recuperar una parte de esa libertad.

			Rodar contra el guion.

			Hay una frase tuya que me llamó mucho la atención. Dices que una película debe rodarse contra el guion.

			Sí. Y creo profundamente en ello.

			Además, cuanto más tiempo pasa, más convencido estoy.

			Existe una idea muy extendida según la cual el proyecto consiste en preverlo todo.

			Yo pienso exactamente lo contrario.

			El proyecto debería consistir en preparar las condiciones para que aparezcan cosas que todavía desconocemos.

			En el cine se entiende muy bien.

			Tú escribes un guion.

			Pero si después te limitas a ejecutar el guion, probablemente la película muera.

			Porque la realidad siempre es más rica que cualquier previsión.

			Entonces aparece una idea maravillosa: rodar contra el guion.

			Es decir, permitir que la realidad contradiga tus planes.

			Escuchar lo que sucede delante de la cámara.

			Aceptar que las personas, los lugares, la luz o el tiempo te lleven por caminos inesperados.

			Ahí es donde empieza realmente la película.

			Y algo muy parecido ocurre con la arquitectura.

			Construir contra el proyecto.

			Durante años hemos hablado del proyecto como si fuera el objetivo final.

			Yo cada vez lo veo más como un punto de partida.

			Un proyecto es una hipótesis.

			Una estrategia.

			Una dirección posible.

			Nada más.

			La arquitectura empieza verdaderamente cuando esa hipótesis entra en contacto con la realidad.

			Cuando aparecen los materiales. Los oficios.

			Los errores. Las limitaciones.

			Las oportunidades. Las personas.

			Entonces todo se transforma. Y eso es exactamente lo interesante.

			Por eso digo que construir se parece mucho a rodar.

			Porque ambas actividades consisten en descubrir cosas que el proyecto inicial no era capaz de prever.

			El placer de aprender.

			Hay algo que siempre me ha preocupado.

			Cuando un proyecto está completamente cerrado desde el principio, cuando todo está decidido antes de empezar, siento que ya no queda espacio para aprender.

			Y aprender es precisamente una de las razones por las que hago arquitectura.

			Si todo está resuelto desde el primer día, lo único que queda es ejecutar.

			Y la ejecución, por sí sola, me interesa relativamente poco.

			Lo que me interesa es el descubrimiento.

			La posibilidad de encontrar algo que todavía no conocía.

			La posibilidad de equivocarme.

			La posibilidad de corregir el rumbo.

			Eso ocurre en el cine.

			Y también puede ocurrir en la arquitectura.

			La tercera fase del proyecto.

			Hay una idea que has desarrollado mucho durante los últimos años y que me parece especialmente sugerente. La idea de que el proyecto no termina ni siquiera cuando termina la construcción.

			Sí. Probablemente es una de las cuestiones que más me interesan ahora mismo.

			Durante mucho tiempo pensé que la arquitectura tenía dos fases fundamentales.

			La concepción y la construcción. Hoy creo que existe una tercera fase que es igual o más importante que las anteriores.

			El habitar. Cuando las personas llegan. Cuando transforman los espacios.

			Cuando reinterpretan los lugares. Cuando hacen suyo aquello que el arquitecto había imaginado.

			Ahí aparece una dimensión fascinante.

			Porque la arquitectura deja de pertenecer a quien la diseñó.

			Empieza a pertenecer a quienes la utilizan.

			Y entonces ocurren cosas inesperadas.

			La arquitectura que cambia.

			Quizá por eso cada vez me interesa menos la idea de la arquitectura como objeto terminado.

			Me interesa mucho más la arquitectura como proceso.

			Como algo que continúa evolucionando después de la obra.

			De hecho, siempre me ha sorprendido la obsesión que algunos arquitectos tienen por conservar intactas sus obras.

			Los edificios cambian.

			Las ciudades cambian.

			Las personas cambian.

			Y me parece perfectamente natural que la arquitectura cambie también.

			A veces hablamos de las transformaciones como si fueran una agresión.

			Yo muchas veces las veo como una prueba de vitalidad.

			Si un edificio sigue siendo utilizado, reinterpretado y transformado cincuenta años después de su construcción, probablemente significa que sigue vivo.

			Y eso me parece mucho más interesante que cualquier ideal de pureza.

			Caño Roto y la arquitectura abierta.

			Hay arquitecturas que me interesan precisamente por eso.

			Pienso mucho en las viviendas de Caño Roto.

			Pienso en ciertas experiencias latinoamericanas.

			Pienso en arquitecturas capaces de admitir transformaciones posteriores.

			Arquitecturas que no pretenden determinarlo todo.

			Arquitecturas que dejan espacio para la vida.

			Porque la vida siempre termina encontrando caminos que el arquitecto no había previsto.

			Y cuanto más espacio dejamos para que eso ocurra, más rica suele ser la experiencia posterior.

			Por eso cada vez me interesa menos hablar de proyectos y más hablar de estrategias.

			Una estrategia abre posibilidades.

			Un proyecto, entendido de forma rígida, tiende a cerrarlas.

			Los proyectos actuales.

			¿Y en qué estás trabajando ahora?

			En cosas muy distintas entre sí, aunque todas tienen alguna relación con estas preocupaciones.

			Estamos desarrollando la rehabilitación integral del Ministerio de Cultura, que es probablemente el proyecto más complejo en el que he trabajado en los últimos años.

			Es una intervención enorme. Más de cuarenta mil metros cuadrados.

			Varios edificios superpuestos históricamente. Trazas que llegan hasta Juan de Herrera. 

			Y una cantidad inmensa de condicionantes técnicos, administrativos y patrimoniales.

			Es uno de esos proyectos donde uno entiende perfectamente hasta qué punto la arquitectura contemporánea se ha vuelto compleja.

			Pero también es una oportunidad extraordinaria para pensar sobre el tiempo y la acumulación histórica.

			Porque, en realidad, el edificio ya es una conversación entre épocas distintas.

			La Cuesta de Moyano.

			Al mismo tiempo estamos trabajando en la revitalización de la Cuesta de Moyano.

			Y me hace especial ilusión. Me interesa precisamente porque habla de cosas muy sencillas.

			De libros. De espacio público. De memoria urbana. De personas.

			Muchas veces las intervenciones más pequeñas permiten comprender mejor lo que realmente importa.

			Y eso conecta directamente con todo lo que hemos estado hablando.

			Vivienda industrializada.

			También estamos desarrollando un sistema de vivienda industrializada inspirado en determinadas experiencias de los años cincuenta.

			Lo que nos interesa es recuperar ciertas lógicas.

			La honestidad constructiva. La economía de medios. La capacidad de crecimiento. La posibilidad de transformación.

			Hay muchas lecciones en aquellas arquitecturas que siguen siendo perfectamente válidas hoy.

			Volver a las personas.

			Escuchándote hablar, tengo la sensación de que, después de tantos años, vuelves siempre al mismo lugar.

			Es muy posible. Y además no me parece una mala noticia.

			Porque cuando pienso en todas las conversaciones que tuve con Fisac, con Corrales, con Higueras o con tantos otros, hay una frase que vuelve una y otra vez.

			Lo importante son las personas. Al final todo termina reduciéndose a eso.

			Las ciudades existen para las personas. Las casas existen para las personas.

			Las películas se hacen para las personas. Y la arquitectura solo tiene sentido cuando es capaz de mejorar, aunque sea mínimamente, la experiencia de quienes la habitan.

			Todo lo demás viene después.

			Epílogo

			A medida que la conversación termina resulta evidente que Arturo Franco pertenece a una tradición cada vez menos frecuente: la de quienes entienden la arquitectura como una forma de conocimiento antes que como una especialización profesional. Su interés por la memoria, la enseñanza, el cine o el patrimonio no responde a una dispersión temática, sino precisamente a lo contrario. Todos esos territorios forman parte de una misma investigación sobre la experiencia humana y sobre la manera en que construimos sentido a través de los lugares que habitamos.

			Quizá por eso, cuando se le pregunta por aquello que considera verdaderamente importante, habla de actitudes.

			Y esa idea atraviesa toda la conversación.

			La memoria consiste en reconocer aquellas actitudes que hicieron posible determinados descubrimientos y tratar de mantenerlas vivas.

			Curiosidad. Riesgo. Libertad. Capacidad crítica. Deseo de aprender.

			Tal vez ahí resida, todavía hoy, la posibilidad de una arquitectura verdaderamente contemporánea.
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			Figura 1. Arturo Franco Díaz en su estudio en Madrid (España). 

			© Arturo Franco Díaz, 2025.
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			Figura 2. Intermediae Matadero, Madrid (España). 

			Arturo Franco Díaz, 2006.

			© Carlos Fernández Piñar, 2006.
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			Figura 3. Intermediae Matadero, Madrid (España). 

			Arturo Franco Díaz, 2006.

			© Carlos Fernández Piñar, 2006.
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			Figura 4. Intermediae Matadero, Madrid (España). 

			Arturo Franco Díaz, 2006.

			© Carlos Fernández Piñar, 2006.
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			Figura 5. Nave 8 B Matadero, Madrid (España). 

			Arturo Franco Díaz, 2009.

			© Carlos Fernández Piñar, 2009.
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			Figura 6. Nave 8 B Matadero, Madrid (España). 

			Arturo Franco Díaz, 2009.

			© Carlos Fernández Piñar, 2009.
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			Figura 7. Rehabilitación y adecuación de las naves 8 y 9 de Matadero Madrid (España). 

			Arturo Franco Díaz y Juán Arregui López, 2011.

			© Carlos Fernández Piñar, 2011.
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			Figura 8. Rehabilitación y adecuación de las naves 8 y 9 de Matadero Madrid (España). 

			Arturo Franco Díaz y Juán Arregui López, 2011.

			© Carlos Fernández Piñar, 2011.

		

		
		

		
			CARLOS PITA ABAD. Entrevista a Arturo Franco Díaz, pp. 14-31

		

		
			ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198 | Junio 2026 | 15.VAD

		

		
			CARLOS PITA ABAD. Entrevista a Arturo Franco Díaz, pp. 14-31

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			Figura 9. Arturo Franco Díaz con sus alumnos durante su visita a la Roiba en Beluso (Bueu, Galicia, España). 

			© Arturo Franco Díaz, 2014.
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			Figura 10. El Cobertizo del Santo Caralampio en Madrigal de la Vera (Cáceres, España).

			Arturo Franco Díaz, 2015-2016.

			© Carlos Fernández Piñar, 2016.
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			Figura 11. El Cobertizo del Santo Caralampio en Madrigal de la Vera (Cáceres, España).

			Arturo Franco Díaz, 2015-2016.

			© Carlos Fernández Piñar, 2016.
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			Figura 12. Casa O Fieiro, Mazaricos (A Coruña, España). 

			Arturo Franco Díaz, 2020.

			© Alfonso Quiroga, 2020.
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			Figura 13. Casa O Fieiro, Mazaricos (A Coruña, España). 

			Arturo Franco Díaz, 2020.

			© Alfonso Quiroga, 2020.
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			Figura 14. El Jardín de Panchés  (A Coruña, España). 

			Arturo Franco Díaz, 2021-2024.

			© Luis Díaz Díaz , 2024.
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			Figura 15. El Jardín de Panchés  (A Coruña, España). 

			Arturo Franco Díaz, 2021-2024.

			© Luis Díaz Díaz, 2024.
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			Figura 15. Arturo Franco Díaz en su estudio en Madrid (España). 

			© Arturo Franco Díaz, 2025.
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			VAD 15. La memoria

		

		
			The memory

			Rodrigo Almonacid Canseco

		

		
			Universidad de Valladolid (España)

			Dr. Arquitecto. Prof. Dpto de Teoría de la Arq. y Proyectos Arq. ETSAV

		

		
			Solemos “hacer memoria” para tratar de recordar eventos pasados. Al intentarlo, nos vemos obligados a “refrescar la memoria”, a recuperar aquello que tenemos “grabado en la memoria”; y eso “si la memoria no nos falla”, y con más posibilidades de éxito si acaso “lo aprendimos de memoria”. 

			En la esencia del ser humano está la conciencia de ser y de haber sido, y, por tanto, de recordar sus experiencias vitales y de darles un sentido para orientarnos en el futuro. Más allá de ser una facultad psicológica del recuerdo, la memoria es, verdaderamente, el fundamento de la “razón histórica”, esa a la que tanta atención prestó Ortega y Gasset1 por la que distinguimos al memorioso ser humano del (casi) amnésico orangután. De ahí que podamos tener un “historial” (médico, académico, policial, digital, etc.), y que seamos capaces de elaborar relatos biográficos o históricos, según el objetivo se centre más en un individuo o en un colectivo. 

			La potencialidad de la memoria para lograr un cierto nivel de progreso es evidente: uno aprende de sus errores y, al corregirlos, mejora el resultado, optimiza recursos, aprovecha más el tiempo… El aprendizaje empírico por prueba y error, en arquitectura, resulta decisivo, tanto en el nivel constructivo como en el compositivo: el éxito o fracaso de una obra condiciona la manera de abordar el siguiente proyecto debido a un inevitable propósito de superación. Desgraciadamente, a veces este afán de experimentación acaba en un estancamiento por la imposibilidad de seguir mejorando o simplemente por la comodidad de haber dado con una fórmula solvente, cayendo en la autocomplacencia y pérdida de originalidad. No obstante, conviene siempre ser crítico con la idea de progreso histórico, como ya nos advirtió Walter Benjamin2 usando la metáfora visual del “Angelus Novus” pintado por Paul Klee en 1920.

			Desde otro punto de vista, en el arte en general y en arquitectura en particular, la memoria puede resultar frustrante y hasta paralizante, por el dolor que supone reconocer la enorme valía de las obras maestras del pasado con las que es inútil tratar de compararse, como certeramente supo retratar el prerromántico Füssli3 en su dibujo conocido como “El artista desesperado ante la grandeza de las ruinas antiguas”. En ese momento la memoria deja de servir para el acto creativo y apenas permite poco más que procesos miméticos, alejando así al proyecto del zeitgeist. Como el protagonista de Funes el memorioso de Borges,4 el exceso de memoria atrofia la vida presente y las expectativas de futuro se anulan. Mucha de la arquitectura de los regímenes fascistas o de la alternativa postmodern podríamos situarla en este marco teórico de vitalidad impostada.5

			En sentido contrario, podríamos pensar que la amnesia ─en tanto que ausencia completa de memoria─ conduciría a un estadio absolutamente innovador por la liberación de ese peso de la historia. Esa cualidad disruptiva fue reclamada por muchos de los pioneros de la arquitectura moderna ─y aún más por quienes contribuyeron a difundirla─, si bien la historiografía ha sabido reconocer las pautas de continuidad con su etapa precedente… 

			Al fin y al cabo, Kafka no quiso negarle el tiempo vivido a Gregor Samsa tras haberse transfigurado en una suerte de extraño insecto en La Metamorfosis,6 si bien apenas le sirvió ni para sus nuevos hábitos diarios ni para sostener las relaciones familiares en su propia casa.

			En un contexto como el actual, donde la arquitectura se alinea por pereza y resignación con el “pensamiento líquido” de Zygmunt Bauman,7 el valor de la memoria como herramienta de proyecto ha quedado muy devaluada: en muchas ocasiones se apela a ella con insulsos argumentos deslavazados que, apoyados en un supuesto “regionalismo crítico” de validez universal, justifican la arbitrariedad de la propuesta arquitectónica, bien para hacer referencia al lugar, a la tipología tradicional, o a los materiales con el que (supuestamente) hacer avanzar la arquitectura vernácula, sin esforzarse por entender la razón antropológica, tecnológica y hasta bioclimática que subyace en esos precedentes históricos, incluso aunque sean recientes.

			Con el propósito de indagar en el papel de la memoria en Arquitectura, en el presente número se presentan posturas críticas a través de análisis de casos de estudio o reflexiones teóricas que tratan de perfilar una idea sobre cómo ha servido, como sirve y cómo puede servir la memoria para explorar nuevos horizontes disciplinares a diversas escalas, desde el territorio hasta el dormitorio. Conocer cómo ha operado la memoria o la amnesia en la producción arquitectónica ─ya sea realmente construida, fallida o incluso utópica─ puede servirnos de estímulo a reconsiderar la operatividad del pasado en el planeamiento urbano o en el proyecto arquitectónico del futuro. En la medida que, como arquitectos, deseamos contribuir a la cultura de la humanidad, 

			¿Podemos permitirnos dejar que la inteligencia artificial actúe como centinela de la memoria y, aún peor, como herramienta de diseño del porvenir?
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			Figura 1. Johann Heinrich Füssli (1741-1825): “El artista desesperado ante la grandeza de las ruinas antiguas” (1778-1780) 

			© Kunsthaus Zürich.

		

		
			 José Ortega y Gasset, Historia como sistema (Madrid: Revista de Occidente, 1935).

		

		
			Recordemos que ese cuadro lo adquirió Walter Benjamin en 1921 y sirvió de inspiración para su Tesis IX de su texto “Tesis de Filosofía de la Historia” escrito en 1940 poco antes de suicidarse huyendo del régimen nazi. Cf. Walter Benjamin, Tesis sobre la filosofía de la historia (Madrid: Alianza Editorial, 1971/2008).

		

		
			Esta composición la realizó Füssli tras haberse dedicado anteriormente a copiar las figuras de los Antepasados, los Profetas y las Sibilas de la Capilla Sixtina pintada por  Miguel Ángel durante su estancia en Roma (1770-1778). Y con el bagaje de haber traducido al inglés en 1765 el libro de Winckelmann Reflexión sobre la imitación de las obras de arte griegas (1755). Cf. Johann Joachim Winckelmann, Reflexiones sobre la imitación de las obras griegas en la pintura y la escultura (Madrid: Fondo de Cultura Económica, 2008).

		

		
			Jorge Luis Borges, “Funes el memorioso”, en Ficciones (Buenos Aires: Emecé, 1944).

		

		
			No ha de extrañar, pues, que afamados arquitectos postmodernos como Leon Krier impulsasen la revisión de la obra del arquitecto nazi Albert Speer. Cf. Leon Krier & Lars Olof Larsson, Albert Speer: architecture 1932-1942 (Bruselas: Archives d’Architeecture Moderne, 1985).
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			Figura 2. Paul Klee, “Angelus Novus”, 1920, tinta, acuarela y óleo sobre papel. Israel Museum, Jerusalén, inv. B87.0994. 

			© Israel Museum Collection.

		

		
		

		
			Franz Kafka, La metamorfosis (Madrid: Alianza Editorial, 2011).

		

		
			Zygmunt Bauman, Modernidad líquida (Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 2000).
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			The cultural heritage, a dynamic concept

			Javier Pérez Gil
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			Pocos conceptos asociados a la arquitectura podemos encontrar hoy tan recurridos, abiertos, sugestivos y, a la vez, conflictivos como el de memoria, quizás porque es el mecanismo que conecta el pasado con el presente, pero un mecanismo intrínsecamente humano y, por ello, inevitablemente sujeto a interpretaciones y al margen del ámbito científico canónico. La memoria es siempre selectiva, fragmentaria, cambiante y fruto de una situación particular.

			No resulta casual que, en un contexto tan dominado por la sensibilidad histórica como el siglo XIX inglés, John Ruskin dedicara una de sus lámparas (spirits, en su primera versión) a la memoria. Afirmaba que debemos considerar la Arquitectura con la mayor seriedad, porque “podemos vivir sin ella, y también podemos adorar sin ella, pero no podemos recordar sin ella”.1. No obstante, cuando sostenía que “solo la Poesía y la Arquitectura poseen la fuerza para vencer el olvido de los hombres”, siendo la segunda más poderosa por su materialidad e incluir a la primera, no podemos obviar que ese acto rememorativo en ningún caso podía ser objetivo, y menos viniendo de un romántico empedernido. De la misma forma que ni la Historia como disciplina es el pasado, ni el Patrimonio la Historia, sino aquel “país extraño” (que titulase la edición española de la obra de Lowenthal), siempre en un continuo proceso de adaptación ideológica a través de la actualización, mejora o exclusión de valores.2 Y tal es así que, en términos estrictamente actuales, un documento como el Convenio de Faro (2005; ratificado por el Gobierno de España en 2022), entiende por patrimonio cultural 

			Un conjunto de recursos heredados del pasado que las personas identifican, con independencia de a quién pertenezcan, como reflejo y expresión de valores, creencias, conocimientos y tradiciones propios y en constante evolución.3 

			Es decir, que el Patrimonio es fruto de un proceso selectivo del pasado, que parte siempre de las personas (en coherencia con nuestras estructuras democráticas) y cuyos valores son tan dinámicos como las propias comunidades humanas.

			Cualquier arquitectura puede evocar la memoria en alguna de sus dimensiones, pero siempre a través de la sensibilidad en tanto que fenómeno humano, bien sea individual o colectivo. Existen algunas arquitecturas que nacieron con ese fin concreto o que terminaron adquiriendo ese valor: los monumentos, especialmente los conmemorativos, portadores de los erinnerungswerte —en concreto del “valor rememorativo intencionado”—que definiese Aloïs Riegl.4 La etimología del término “monumento” nos remite exactamente a ese ejercicio memorístico. Su raíz mon— o men— la encontramos en otros como el verbo monere (recordar, advertir), mens (mente) o la propia memoria. Pero cualquier obra, hasta la más humilde, tiene ese poder de evocación, si es que no ha sido concebida a partir de ella. 

			En efecto, la memoria asiste a los creadores en la fase de ideación y construcción, seleccionando claves o simplemente como herederos de una arte empírica; a todos nosotros en el uso, permitiendo fijar nuestros recuerdos vitales a un espacio concreto; e incluso a las generaciones venideras, que tendrán en la ruina o en la ausencia un vestigio o una excusa para reclamarla (y, nuevamente, para interpretarla).

			Podemos considerar así la memoria, en su relación con la arquitectura, como una referencia, tanto proyectual como identitaria. En un reciente ensayo, Ignacio González-Varas llama la atención sobre el actual interés por la memoria, acaso porque la pérdida de fe en el futuro ha favorecido la exaltación del presente y la recuperación del pasado, y porque, a pesar de sus peligros latentes: 

			La memoria es el soporte de la identidad, pues sin memoria, las sociedades ya no se reconocen a sí mismas.5

			Pero también podemos entender la memoria como una actitud ante la arquitectura, prejuiciándola a través de recuerdos, los cuales, por ser personales —individuales o colectivos—, tienen difícil la objetividad. Pueden entrar así en juego las valoraciones emotivas, a veces positivas y sobrecogedoras cuando empatizamos con determinadas claves; otras, inciertas y desasosegantes, como la nostalgia que inevitablemente nos embarga cuando revisitamos algún espacio que creíamos olvidado. E incluso pueden surgir también procesos de negación activa, de amnesia forzada (la damnatio memoriae) o consciente, que es otra manera de formular la memoria, tan alejada y a la vez tan indisoluble de lo que se pretende olvidar como las dos caras de una moneda. Llevado este último caso al extremo, podemos encontrarnos con la resignificación o destrucción de los monumentos tradicionales, así como con la fabricación de los denominados “contramonumentos”, expresión de una nueva sensibilidad que cuestiona los principios de los primeros. 

			Este nuevo número de VAD explora la arquitectura a través del prisma de la memoria, de las diferentes memorias. Nos lleva así desde lo ordinario hasta el complejo campo del patrimonio cultural, donde se analizan algunos aspectos e interpretaciones de sus categorías más tradicionales. Pero también se indaga sobre la influencia del pasado en la arquitectura del presente, la cual puede expresarse por medio de referentes menos monumentales y más populares. Y esto último advirtiendo, una vez más, que esos modelos vernáculos son interpretados y, en muchas ocasiones, tergiversados cuando se obvia que nuestra memoria es muy limitada (en todos los sentidos).6

			E igualmente se abordan las distintas escalas arquitectónicas en relación a la memoria, alcanzando la territorial. Porque el paisaje urbano y los paisajes culturales dependen conceptualmente también de esas interpretaciones en relación al pasado. Así lo entiende el reciente Plan Nacional de Paisaje Cultural (2026) que, partiendo de que todo paisaje es cultural, reconoce que está impregnado de valores sociales, estéticos, perceptivos y simbólicos, valores todos ellos relacionados con la memoria porque es la memoria la que sostiene nuestras codificaciones y experiencias. Por esta razón los paisajes de especial interés cultural (PEIC) pueden ser considerados: 

			Exponentes privilegiados del legado histórico de un territorio y de su memoria.7 

			Aunque el Plan no se limita a ellos, sino que, reclamando una participación ciudadana cada vez más presente, aboga por ampliar el antiguo paradigma de los paisajes culturales sumando los “paisajes cotidianos”. Porque, efectivamente, la memoria colectiva, como la individual, no se agota en las expresiones más significativas. Antes bien, se recrea en lo cotidiano. 
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			Resumen

		

		
			Can Lis comienza en un acantilado donde encontramos excavada una cueva. Desde esta gruta, y su relación con el mar nace el proyecto. Se entiende una premisa poética para la investigación en el artículo: los elementos arquitectónicos que dan forma a Can Lis ya estaban en el lugar y Utzon únicamente se aprovechó de ellos gracias a la mirada del arquitecto. 

			A través del estudio detallado de estos elementos, —Acantilado, Árbol y Cueva—, y mediante una nueva planimetría elaborada in situ, se aporta una visión en conjunto de la casa nunca vista hasta ahora. Además, nueva documentación fotográfica, vía dron y desde el mar, realizada por los autores, nos hace comprender la eterna relación de la arquitectura con el lugar. Miramos la Casa entonces como una revelación de la Naturaleza que es nuestro mejor patrimonio. 

			Palabras clave: Jørn Utzon, plataforma, acantilado, árbol, cueva.

		

		
			Abstract 

		

		
			Can Lis begins on land, in a rock cliff where a cave has been excavated. From this grotto, and its relationship with the sea, Jørn Utzon’s project was conceived. A poetic premise for the analysis is understood: the architectural elements that give shape to Can Lis were already in place and Utzon only took advantage of them thanks to the architect’s sight. 

			Through the detailed study of these elements, —Cliff, Tree and Cave—, with new drawings elaborated in situ, a vision of Nature and the house never seen before is provided. In addition to this, new photographic documentation, via drone, and from the sea, made by the authors, makes us understand more intensely the eternal relationship of architecture with the place in which it is located. We look at the House as a revelation of Nature, which is our best heritage

			Keywords: Jørn Utzon, podium, cliff, tree, cave.
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			Introdución

		

		
			El proyecto arquitectónico nace de una comprensión del lugar. La Naturaleza en Porto Petro es clave para el desarrollo de Can Lis, y es crucial conocerla para valorar el desarrollo de la casa. El artículo busca conocer de la forma más exacta posible los condicionantes y la Naturaleza que Utzon encontró en Mallorca para el diseño de la casa, tanto a nivel físico y geométrico como conceptual y fenomenológico.

			De toda la bibliografía consultada sobre Utzon, Can Lis y su obra en general, no ha sido posible encontrar un análisis del lugar de la casa ni de los condicionantes que encontró el maestro danés cuando compró el solar. Incluso en las tesis doctorales consultadas, a pesar de ser de gran utilidad para el artículo, el problema del emplazamiento se trataba de forma tangencial. Existen textos que hablan del sol, de la piedra del marés o del horizonte, pero no de las copas de los árboles o de su localización precisa. Podemos ver planos de la casa, pero no un plano de emplazamiento apto para un replanteo. Can Lis nace de un replanteo preciso entre roca, mar y vegetación. (Fig.1)

			Debido a la gran cantidad de bibliografía sobre Can Lis, pero no sobre su entorno, se ha decidido seguir la pauta que nos ha dejado el profesor Luis Martínez Santa-María con su libro: El árbol, el camino, el estanque, ante la casa. En esta obra, el catedrático nos muestra aspectos y relaciones de la arquitectura ocultos a simple vista que descubrimos a través de los elementos que forman el lugar. Siguiendo este razonamiento, el artículo se estructura atendiendo a los ingredientes que definen la Naturaleza de Can Lis: el acantilado, el árbol y la Cueva de la Media Luna. De ellos surge la idea de la casa. 

			Para paliar este vacío respecto a la información sobre el emplazamiento se ha elaborado in situ una nueva documentación planimétrica que busca reflejar con detalle los condicionantes naturales que Utzon encontró en Porto Petro y la relevancia que tomaron en el diseño del proyecto. Se aportan también vuelos de dron y fotografías hechas por los autores desde el mar que revelan el valor del acantilado, de la Cueva, la cantera cercana o el árbol.

			En su texto Plataformas y Mesetas, Utzon explica que la plataforma, usada como herramienta arquitectónica, le causó una gran impresión en su visita a las ruinas de Yucatán y Monte Albán en México, en 1949. Quedó fascinado por su capacidad como elemento organizativo, así como por la fuerza espacial que aporta.  Utzon usó el podio en diversos proyectos a lo largo del desarrollo de toda su carrera profesional:

			Es muy importante mostrar la fuerza expresiva de la plataforma y no destruirla con las formas que se construyen sobre ella. Un techo plano no expresa la horizontalidad de la plataforma. […] El contraste de formas y el constante cambio de alturas entre los elementos dan como resultado espacios de gran fuerza arquitectónica.1

			Durante su vida en Mallorca, Utzon construyó dos altares domésticos, dos plataformas en los que contemplar la naturaleza. El primero, Can Lis, en Porto Petro en 1971 al borde de un acantilado y el segundo, Can Feliz en 1994, 11km hacia el interior de la isla, en S’Horta. Pero en Porto Petro, Utzon no construyó la plataforma sobre la que se apoya su templo, la plataforma ya se encontraba presente. El basamento siempre había estado allí y allí esperaba a ser completado. Utzon descubre en el acantilado la base sobre la que apoyar su casa y le confiere a la roca su idea arquitectónica al posar sobre ella su templo.

			La plataforma arraiga al templo con la tierra. Conecta el edificio al lugar como soporte físico y simbólico, acota un entorno diferente de lo cotidiano y lo enlaza con lo circundante.2 La roca de Can Lis, el acantilado, establece un espacio doméstico sagrado, diferenciándose de lo que está fuera de él, que es profano.3 Utzon no define al borde del mar un gran podio que sostenga toda la vivienda y la unifique. No establece un plano elevado que acote un temenos, porque esa función ya la cubre el propio acantilado. El saliente aislado donde se localiza Can Lis, con su superficie plana, elevada casi veinte metros sobre el mar ya establece un lugar diferente, y solo necesita el sutil gesto de la mano del hombre para convertirse en un lugar sacro.4 El acantilado no funciona como plataforma en todo su recorrido: adquiere su significado arquitectónico solo cuando se alza bajo el templo. Por medio de la mirada del arquitecto, la naturaleza primordial se significa  como podio arquitectónico.5

			Can Lis está compuesto por dos planos horizontales y un plano vertical que conecta ambos. El plano principal es la roca y su coronación es Can Lis. Dos plataformas, el mar y la roca conectados por la pared del acantilado, crean la casa.

			 

			La roca se extiende en sentido longitudinal  900m hacia suroeste y 1000m hacia noreste. En total abarca casi 2000m entendiéndose Can Lis como su centro  simbólico. En sentido transversal, el espacio se comprime entre carretera y precipicio. A la altura de la casa de Utzon, 30m de roca separan el camino del mar, mientras que en el resto de su recorrido, esta medida oscila entre los 10 y 50m. Estas distancias definen separaciones naturales entre las viviendas que marcan zonas en las que el hombre se puede asentar y zonas en las que solo pueden habitar los árboles. 

			En el plano vertical de la roca se observan los distintos estratos geológicos que han ido superponiéndose a lo largo de los años. Su coronación se produce en Can Lis a una altura de 19.4m sobre el mar cuando la marea es baja. En añadido a esto, el agua excava la roca formando oquedades, entre las que destaca la Cueva de la Media Luna ya mencionada. (Fig.2)

			Tres planos conforman la naturaleza: el horizontal inferior y móvil del mar, el horizontal superior inmóvil de la roca y el vertical del acantilado, los cuales están en constante tensión y dialéctica. El plano fluctuante del Mediterráneo azota al plano vertical, lo desgasta y perfora. Esta tensión se expone en la casa a través de la materialidad de los muros de marés mallorquines.

			La planta (Fig.3) nos muestra el acantilado y la Cueva de la Media Luna en relación a la casa. Se dibuja el estado actual de los muretes que rodean el frente de la casa. Dichos muretes, junto a la vegetación, son los encargados de definir el lugar del hombre en el plano superior de la topografía y con su ligera presencia establecen el límite simbólico del lugar. 

			Por otro lado, el plano a escala original 1:500 (Fig.4) permite entender el acantilado de Porto Petro en su dimensión territorial y paisajística.

			En la siguiente sección CC´ (Fig.5) se muestran las características de los estratos que en el oeste  acotan la Roca bajo Can Lis. 

			En la sección transversal por el  Pabellón del Mediodía6 (Fig.6) se definen los tres planos que forman el lugar y sus cotas en sección: el mar Mediterráneo, la pared del acantilado y el plano superior de Roca, el podio.

			En el siguiente plano (Fig.7) encontramos una cantera de marés, ubicada en la costa aproximadamente a 3km al suroeste. Esta cantera comparte con el Pabellón del Mediodía7 una gran semejanza espacial, pero con una escala mucho mayor. La cantera presenta su trasera y sus laterales fuertemente custodiados, mientras que su frente y cubierta permanecen abiertos al exterior. De este modo, a través de los cortes del ser humano en la piedra, nos conecta con el mar y con el horizonte al igual que lo realizan los pabellones de la casa.

			Los tamaños de las copas de los pinos que rodean Can Lis definen la relación de Can Lis con la luz, así como su privacidad: delimitan el plano de visión desde los pabellones-cueva al exterior, al mismo tiempo que actúan como velo, evitando miradas indiscretas al interior. De hecho, casa y Árbol están unidos a nivel conceptual. No existe la idea arquitectónica sin la presencia de los árboles.

			La fragmentación del proyecto entabla una conexión intensa con los árboles. El muro que define la espalda de los pabellones abraza el conjunto arbolado. Los quiebros del muro representan un diálogo entre vegetación y espacio habitado. La arquitectura respeta la presencia previa del árbol e incorpora su sombra y su materialidad al proyecto. El interior de la casa disfruta también de la protección que proporciona su copa y, mediante giros en los pabellones, su parte trasera queda protegida por columnas de madera. De forma análoga, el estar y la cocina se protegen por columnas de marés.

			22 pilares de madera se levantan entre casa y carretera hasta alcanzar los 12 m. De este modo, el carácter vertical del árbol se enfrenta a la extensión horizontal de la vivienda. Al mismo tiempo, las 22 copas de los árboles con sus hojas y ramas se unen para formar un dintel y crear una cubierta por encima de la casa.

			Los árboles definen un umbral previo que separa la vivienda de la calle que le da acceso. Las copas forman un tercer plano horizontal, protector, que se interpone entre tierra y cielo y  con su sombra dan forma al hábitat de vacaciones y veraniego de la casa.

			En los conocidos dibujos que Utzon envió a Denys Lasdun8 se entendían los árboles como una gran masa verde que protege la espalda del proyecto y lo rodea por todos los lados excepto por el frente. Pero la investigación revela que los árboles y los arbustos también crecen entre el mar y la casa. Así, frente al pabellón de 2 dormitorios encontramos 3 pinos antes y 6 después del murete. 

			Ligeramente al oeste, 3 pinos más crecen frente al pabellón de un dormitorio. Estos pinos tienen el propósito de formar un entorno arbóreo junto a dicho pabellón proporcionando un filtro a la mirada al mar, y unirse a los que separan la casa por el oeste. Acorde a la carta de Utzon9: 

			Un espacio sagrado no se hace, sino que se consagra. Podría estar debajo de un árbol. 

			Contemplamos por tanto 22 Pinus Halepensis a la espalda, 3 entre pabellones, 1 en el patio anterior a los dormitorios enfrentado a una buganvilla naranja (Bougainvillea), 2 pequeños granados (Punica granatum) en el patio de entrada a la gran sala, 12 pinos más frente a los dormitorios y una masa vegetal al este y al oeste de la vivienda. 

			Estos árboles siempre han estado allí, y  remiten a un tiempo sin proyecto, ab origine. A un tiempo primordial que la mirada del arquitecto entiende para generar la idea de la casa.

			Estos conceptos se comprenden a través de la planimetría levantada para esta investigación. En la planta se  dibuja la posición y diámetro del tronco de los árboles y arbustos que rodean Can Lis a nivel de suelo. Se representan los arbustos que separan la casa y el mar, especialmente a la altura de los dormitorios, donde la arboleda vela la visión, pero también separa los dormitorios del claro al este aportando la intimidad precisa. En este plano también se dibuja cómo los árboles forman una separación entre la casa y el camino. (Fig.9 y 10)

			Estos planos permiten entender la relación de Can Lis con la vegetación y con el acantilado en la doble escala de emplazamiento y situación (Fig.3 y 4). En estos documentos también se dibuja el claro en la vegetación al noreste de la casa, que es el que permite el descenso a la Cueva de la Media Luna. De este modo, la lectura en ambas escalas nos facilita entender mejor la interacción directa entre los elementos pertenecientes a la Naturaleza y la casa. También observamos los espacios intersticiales y los patios de acceso, y cómo el arbolado hace posible la vida al aire libre.10

			Y al igual que el resto de elementos del lugar, la cueva siempre ha estado allí. En este entendimiento de la Naturaleza como lugar primordial y en la premisa de que la casa ya se encontraba en el Acantilado antes de que estuviese sobre él, la Cueva de la Media Luna se erige como el hueco a través del cual, los planos horizontales de la casa y el vertical se confunden. (Fig.11)

			En  la Cueva, se halla tanto el origen conceptual  como el resumen de la casa construida en el plano superior de la Roca: la espalda protegida y el frente abierto. 

			El techo de la cueva se extiende 9 m por delante del suelo, de manera que cuando uno se encuentra en el interior se reduce el cielo y amplía el Mediterráneo ante nuestros ojos que es el mismo mecanismo de las troneras en el salón de Can Lis.

			 

			El mar modifica el espacio de la Cueva a lo largo del día. Durante la pleamar, únicamente se percibe el saliente de acceso y la oquedad principal de la gruta, pero durante la bajamar surgen del Mediterráneo las rocas, unos plintos accesorios que facilitan el descenso al centro de la Cueva. En este centro encontramos una pequeña piscina natural, un estanque inmóvil que refleja dos cielos, el exterior y el interior.11

			Para llegar hasta la Cueva, es necesario descender con cuidado desde una suerte de escalera natural de quince escalones a través del pinar en lo alto del acantilado. Después, cruzar por encima del techo de la cueva hasta el lado opuesto, y a continuación seguir bajando hasta alcanzar un saliente que los nativos de la isla usan como zona de pesca. 

			Este saliente, a 4.40m sobre el nivel del mar en bajamar, forma la plataforma de entrada a la gruta. Este acceso es estrecho, teniendo un muro de roca a un lado y al otro el mar, con sus aguas poco profundas debido a las rocas de la cueva. Una vez atravesada la entrada, se encuentra uno con el gran espacio vacío frente al mar. En el espacio principal de la Cueva de la Media Luna hallamos un podio que se extiende orgánicamente por debajo de los pies, acercándonos al horizonte. Esta plataforma se extiende a ambos lados, pero está dividida en dos. Aproximadamente en el centro se fragmenta para permitir la bajada hasta la piscina natural. Al salir de la gruta, encontramos el cielo y la luz con el conocimiento profundo de la esencia de la casa adquirido. (Fig.12)

			En la planta del acantilado a 1:200 (Fig.3), está dibujada en su parte este la entrada en la roca que hace la cueva. Comprendemos la posición de la cueva con respecto a la casa y su tamaño, de 30m de ancho y 12m de profundidad. La escala de los dos pabellones de dormitorios juntos es similar al de la cueva en planta. El volumen de la gruta, al igual que el pabellón de dos dormitorios, está separada en dos mitades, izquierda y derecha, mediante un espacio central principal. En Can Lis es el patio y el acceso al pabellón, mientras que en la Cueva es un espacio abierto, una discontinuidad de la plataforma que oficia de suelo, que funciona como bajada y acceso al centro, donde se forma la pequeña piscina en bajamar. En el extremo este del plano, se pueden ver las pequeñas rocas que forman la escalera para descender. La siguiente sección (Fig.13), corta a la Cueva de la Media Luna. 

			Los planos inéditos presentados en el artículo muestran aspectos concretos del lugar y de la Naturaleza, pero el interés mayor viene cuando se ponen en relación unos con otros y se combinan las dos escalas de trabajo. Asimismo la relación entre la planta y la sección permite entender la intersección entre los diferentes planos horizontales y verticales que conforman el entorno de Can Lis.

			La superposición en cuanto a las plantas y secciones como escáner permite comprender mejor las características del lugar. 

			En esta documentación, se pone de manifiesto especialmente el vínculo entre vegetación, roca y casa, y queda reflejado cómo los árboles abrazan y rodean Can Lis, y cómo los arbustos esconden los dormitorios. Utzon entendía la arquitectura como si en el lugar sonase una melodía, el genius loci, y la casa se uniese a ella aportando el sonido de un instrumento en armonía con el ritmo principal. Estos planos pretenden desvelar dicha melodía y ponerla de relieve.

			Por otro lado, las secciones hablan del escaneado de la materia y de la altura. A través de estos cortes en el acantilado descubrimos lugares como la Cueva de la Media Luna y la cantera que presentan una especial relevancia en el proyecto de Utzon. Si la geometría del estar y de los dormitorios hablan de una cueva habitada en relación al mar donde la piedra nos rodea conformando un espacio cúbico, éste ya se halla en la cueva y el arquitecto danés únicamente le da forma arquitectónica. La cantera habla de cómo la mano humana talla la geometría natural y qué es eso sino el trabajo del arquitecto danés en Can Lis con el acantilado.

			Este artículo propicia un modo de conocer la vivienda mallorquina basándose en el dibujo como instrumento de conocimiento y en el modo de mirar detallado que éste proporciona. Gracias a los planos, podemos medir las copas de los árboles bajo las cuales la familia de Utzon habitaba Can Lis y la posición precisa que tuvieron que tomar los muros del marés que forman la casa. La investigación puede leerse como un intento de reconstruir, -o más bien redibujar-, el plano de replanteo. Buscamos mediante el análisis revivir el proceso de implantación que, seguro en gran parte, se produjo tomando decisiones in situ.

			La documentación fotográfica aportada enfatiza aún más la importancia de la presencia de la Naturaleza en la creación del proyecto. Imágenes inéditas desde el mar y desde el cielo evidencian el concepto poético del que parte el artículo: La casa ya estaba allí. Es decir, al orden que existía en el acantilado de Mallorca (plano horizontal del acantilado, el plano del mar, plano bajo los árboles, la roca como material único, y los huecos en la materia de la Cueva de la Media Luna y la cantera) se añade la geometría rectora de la arquitectura en la casa.

			El artículo abre modos nuevos de mirar y entender la Naturaleza en Can Lis a través del dibujo y la escala. Desde el tamaño del arbusto hasta la totalidad del acantilado. Tanto en planta como en sección, confirmando cómo la Naturaleza revela la Arquitectura que ocurre en ella. (Fig.14)
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			Figura 1. El acantilado de Can Lis (Mallorca, España). 

			© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.
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			Figura 2. Can Lis sobre el acantilado.

			© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.

		

		
			Figura 3. Planta. Escala del plano original: 1:200.

			© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.
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			Figura 4. Planta del Acantilado. Escala del plano original 1:500

			© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.

		

		
			Figura 5. Sección CC`. Escala del plano original 1:200.

			© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.
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			Figura 6. Sección BB` por el Pabellón del Mediodía. Escala del plano original 1:200.

			© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.

		

		
		

		
			John Pardey, Jørn Utzon Logbook, vol. 3: Two Houses on Majorca (Hellerup: Edition Bløndal, 2004), 20.
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			Figura 7. Sección. Escala del plano original 1:200.

			© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.
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			Figura 8. La cantera en el Acantilado.

			© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.

		

		
			Rafael Moneo, “Sobre la arquitectura de Jørn Utzon: Apuntes cordiales,” en Jørn Utzon (A Coruña: Ministerio de Obras Públicas, Transportes y Medio Ambiente y Fundación Barrié de la Maza, 1995), 12.
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			Figura 9. El árbol en Can Lis.

			© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.

		

		
			Figura 10. Can Lis bajo los árboles.

			© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong
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			Figura 11. Cueva de la Media Luna.

			© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.
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			Figura 12. Cueva de la Media Luna.

			© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.

		

		
			Figura 13. Sección por la Cueva de la Media Luna. Escala del plano original 1:200.

			© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong Larrarte, 2025.
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			Figura 14. Can Lis como parte del acantilado.

			© José Jaráiz Pérez | Cristian De Jong

			Larrarte, 2025.
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			Resumen

		

		
			En pleno desarrollismo español en nuestro país vivimos suficientes episodios de demolición del patrimonio arquitectónico en aras del progreso. La consideración social por la herencia atesorada desde antiguo era exigua y triunfaban los deseos de irracional y onírica modernidad, como si ésta implicase pasar página sobre nuestro pasado. 

			El derribo de la iglesia románica del Carmen del Camino de Zamora en 1967 para la construcción de un edificio de viviendas y su reconstrucción es muestra de este fenómeno. Abordamos este caso estudiando las alternativas arquitectónicas propuestas y la solución definitiva del templo, poniendo el acento en la documentación proyectual y administrativa con el fin de rastrear, si quiera de soslayo, las ideas, decisiones y pretensiones relativas a la consideración de este bien patrimonial más allá de su mera materialidad..

			Palabras clave: Desarrollismo, demolición, patrimonio, iglesia del Carmen del Camino, Zamora.

		

		
			Abstract

		

		
			In Spanish developmentalism we experienced enough episodes of demolition of architectural heritage for the sake of supposed progress. The social consideration for the heritage treasured since ancient times was meagre and the desire for irrational and dreamlike modernity triumphed, as if this implied turning the page on our past. 

			The demolition of the Romanesque church of El Carmen del Camino de Zamora in 1967 for the construction of a residential building and its reconstruction is an example of this phenomenon. We will deal with the process that took place by studying the architectural alternatives for the church and the final solution, focusing on the project and administrative documentation in order to trace, at least in passing, the ideas, decisions and pretensions relating to the consideration of this heritage asset beyond its mere materiality.

			Keywords: Development, Demolition, Heritage, church of Carmen del Camino, Zamora.
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			Punto de partida

		

		
			Es probable que gran parte de la ciudadanía, y los zamoranos entre ella, no acabe de hacerse cargo plenamente de las circunstancias que envuelven el hecho de vivir en una ciudad histórica. Más allá de la mera acumulación de los años en ésta, e incluso quizá de ciertas incomodidades sobrevenidas, ello implica una forma de estar, habitar y hacer ciudad. Desde luego el placer estético y la belleza que rodea diariamente a sus habitantes dista enormemente del mero hormigón y la masificación que son cotidianos para muchos compatriotas. Sin embargo, en ocasiones estos valores patrimoniales no son conscientemente percibidos por parte de la sociedad que la habita. Quizá porque llevan consigo la consideración de otros aspectos aún mayores, más altos, que nos permiten reconocer el tesoro de cuanto hemos heredado de nuestros mayores en términos que superan con mucho la sola cuantificación económica. Y es que el tempo vital, las relaciones humanas, la escala e incluso cuestiones estéticas del legado cultural integrado en la vida cotidiana de los vecinos están llamando a la puerta con una nueva ponderación que quizá no se había tenido demasiado en cuenta con anterioridad.

			¿Cómo integrar nuestra vida moderna entre viejas estructuras? ¿Cómo revitalizar un patrimonio creado para otras finalidades? ¿Cómo sostener un ingente patrimonio pensado hoy más desde la monumentalidad que desde la funcionalidad? ¿Cómo responder a las necesidades actuales? Probablemente respuestas de un determinado cuño a estas cuestiones justificaron la demolición de parte de nuestro patrimonio histórico. Quizá porque la solución llagara en algunos momentos de forma tajante y tendente a desembarazarse del problema más que tratando de encontrar vías de auténtica solución. Pero posiblemente tales preguntas sean más gruesas de lo que resultaron algunos casos en los que estrictamente los bienes patrimoniales no plantearon problemas por pérdida de su vitalidad, falta de integración, empleos distintos a los originarios o languidez en sus usos. Sino que, sencillamente, una razón rigurosamente económica los afectó de lleno, condenándolos a la demolición, como consecuencia asumida y consentida. Fue el caso de la iglesia románica del Carmen del Camino de Zamora. Construida durante el período dorado de la ciudad en el siglo XIII, en un emplazamiento entonces extramuros, la evolución urbana de la capital acabó integrando ese espacio en lo que desde el segundo tercio del siglo XX es pleno centro urbano. Algunos problemas estrictamente en el sostenimiento económico del templo, quizá por estar en manos de una cofradía y, por tanto, ajeno a la actividad parroquial, llevaron a esta iglesia a una situación límite. Siguiendo situaciones similares habidas en nuestro país, la hermandad consideró su derribo y la consecuente construcción en su solar de un gran edificio residencial y asimismo un nuevo espacio de culto, dando completamente la espalda a cualquier valor patrimonial.

			Nos proponemos analizar el proceso histórico que dio lugar a la demolición de este bien artístico, escrutar las vías de solución consideradas por su entidad titular, estudiar las respuestas arquitectónicas barajadas como sustitutas, describir la solución proyectual elegida y el resultado final alcanzado. 

			Y ello con el objetivo de contextualizarlo en su momento histórico y ejemplificar con este caso otras muchas situaciones similares que tuvieron lugar en nuestro país en territorios quizá más fervientes constructivamente hablando, fijándonos en las particularidades del templo zamorano y la inacción por la salvaguarda del patrimonio como alerta para nuestro momento histórico, donde aún se repiten situaciones similares. Quizá una ciudad como Zamora, que atesora actualmente más de una veintena de templos románicos —y que la convierten en la mayor concentración de románico urbano del mundo—, ponderó en pleno desarrollismo que la pérdida de un ejemplar, incuso considerado menor, no implicaba realmente menoscabo significativo alguno. Sin ánimo de justificarlo, fue una actuación relativamente común en una época en que la Iglesia católica vendió numerosos bienes por no poder sostenerlos, no porque no respondieran adecuadamente a su función, y que ocasionalmente dio paso a edificios de viviendas aún a costa de parte de su patrimonio histórico. Ni la propia Iglesia ni la sociedad en su conjunto habían desarrollado de forma generalizada la sensibilidad actual por el patrimonio histórico y artístico. Hoy quizá esa encrucijada tiene otros matices, pero desde luego permanece entre nosotros. Por ello urge seguir pensando sobre ella y sus variantes.

			En torno al año 1200 fue edificado extramuros de Zamora un templo románico próximo a la puerta de San Torcaz, propiedad desde al menos el siglo XVI de la Cofradía de Nuestra Señora del Camino, y posteriormente de la Venerable Cofradía de Nuestra Señora del Carmen del Camino y Correa de San Agustín.1 Originalmente constaba de una sola nave con dos tramos, capilla mayor, una capilla lateral, sacristía, vivienda del ermitaño y otras dependencias.2 En verano de 1926 fue instalada una cerca metálica proyectada por el arquitecto Andrés de Lorenzo para cerrar el jardín que la antecedía.3 En 1931 la cofradía encargó al arquitecto Gregorio Pérez Arribas un proyecto de ampliación,4 quien firmó su propuesta el 18 de marzo. Se derribó la fachada zaguera y desmontó la espadaña para alargar la nave prolongando la bóveda hasta un total de cuatro tramos, se creó una nueva entrada con vestíbulo a los pies, se instaló una tribuna y se modificó la casa del ermitaño.5 (Fig.1) 

			Ya en 1932 la asociación religiosa acordó con la congregación de Siervas de San José ceder puntualmente el templo para sus actos religiosos escolares en virtud de la futurible construcción de un colegio en el solar colindante,6 operación que se cerró el 29 de mayo de 1935.7 Por otro lado, el 7 de marzo de ese mismo año la alcaldía reclamó la cesión gratuita del jardín del templo para destinarlo a vía pública en la urbanización de la plaza,8 a lo que se accedió.9

			A comienzos de la década de los 60 del siglo XX la cofradía, muy mermada en integrantes, contaba con serias dificultades para la sustentación económica del templo, coyuntura que impuso tomar medidas drásticas para atajar la situación. Los responsables decidieron rentabilizar su patrimonio para procurarse los medios económicos necesarios para la continuidad del culto10 mediante el logro de:

			Una renta vitalicia y viviendas que asegurasen la colaboración de un capellán y ermitaño.11 

			Encargaron al contratista Gregorio Prieto Gato la elaboración de un croquis que recogiese posibilidades para construir un edificio en los terrenos que circundaban el templo, 

			Aunque ello implicase la reforma interior.12 

			De las dos alternativas propuestas, una disponía el huerto para la edificación, lo que implicaba la desaparición del camarín y la sacristía, mientras que la segunda conllevaba el derribo del templo para construir un edificio residencial y una iglesia de nueva planta en un entorno ajardinado. El cofrade Eloy Matilla planteó una tercera posibilidad, que consistió en levantar a su costa un piso para el capellán sobre la vivienda del ermitaño a cambio del huerto, colindante con su propiedad, lo que exigía el traslado de la sacristía.13 La hermandad se decantó en Junta General Extraordinaria de 23 de junio de 1963 por la segunda alternativa, que le procuró sendos pisos para el capellán y el ermitaño, así como un local comercial y la reedificación del templo.14 El obispo Eduardo Martínez González dio su visto bueno a la operación.15  (Fig.2)

			Este fenómeno no fue exclusivo de Zamora, ni siquiera únicamente fruto del desarrollismo. Muy cerca acontecieron el derribo de la iglesia de San Ildefonso de Valladolid (s. XVI) para levantar en 1967 un grupo de viviendas y un nuevo templo, y en la misma ciudad la demolición de la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús (1892) para construir la residencia y nuevo templo homónimo de 1970. Fueron quizá los casos parejos más cercanos a la ciudad del Duero, que probablemente, aún sin pretenderlo, vinieran a justificar la medida adoptada bajo el argumento de perpetuar un lugar de culto mientras se saneaba la economía de la institución promotora, excusando desembarazarse de una arquitectura próxima a la ruina en favor de las bondades de una construcción de nueva planta. Más repercusión tuvo el derribo en 1975 del templo del Buen Suceso de la calle Princesa de Madrid (1866), reemplazado en 1982 por viviendas y una nueva iglesia proyectada por Manuel del Río. Incluso, muy recientemente, tuvo lugar la demolición en 2016 de la iglesia de los Misioneros del Corazón de María de Tolosa (1922) para la construcción de viviendas, y en 2024 el derribo del convento de las Redentoristas de Burlada (1915) para construir dos bloques de 287 viviendas. Tampoco la arquitectura religiosa contemporánea se ha librado de la piqueta, como fue el caso en 2024 de la iglesia del Espíritu Santo (1965) del distrito de Horta de Barcelona para levantar una nueva facultad de Ciencias de la Salud.

			Volviendo a nuestro caso, en septiembre de 1965 se llevó una solución inicial a los planos, que aparecen sin firmar,16 disponiendo la iglesia en el extremo occidental de la finca en una franja longitudinal. El templo, con planta marcadamente rectangular organizada por la repetición del módulo siete veces, estaba distribuido en nártex con doble puerta de acceso adaptada a la forma del solar, nave de cuatro tramos, presbiterio con camarín y sacristía adosada al testero. El resto de la parcela quedó disponible para la susceptible construcción de un inmueble.17 Acompañaba a los planos un dibujo con la concreción de la propuesta,18 si bien la solución no coincide exactamente con los planos al no representar el doble acceso al edificio religioso ni la curvatura de la finca. Estas representaciones debieron ayudar a la cofradía a situar un punto de partida para las diferentes propuestas. (Fig.3)

			De las nueve condiciones impuestas por la cofradía al adjudicatario cuatro tenían especial relevancia. En efecto, se obligaba a construir un nuevo templo de las mismas dimensiones, forma y estructura que el original en la parte del solar más conveniente a su criterio, reservándose asimismo dos pisos, un local y el visto bueno sobre el diseño final, y limitando también el período de construcción a dos años.19 Una vez conseguida la autorización episcopal se peritó la valoración del solar,20 el prelado recibió en marzo de 1966 permiso de la Santa Sede para ejecutar la operación,21 e inmediatamente el consejo de administración diocesana22 y el cabildo catedralicio otorgaron su consentimiento.23 Finalmente el obispo notificó la autorización y condicionó a su aprobación los planos del nuevo templo,24 abriendo plazo la propiedad para la recepción de propuestas.

			En julio de 1966 la cofradía celebró junta directiva extraordinaria para valorar las cuatro propuestas recibidas. José Arribas Borrego ofreció a la hermandad, además del derribo y reconstrucción del templo, dos viviendas, un local comercial en la avenida Víctor Gallego y la última planta del edificio, con seis viviendas de lujo. Octavio Sayagués Rodríguez ofertó el derribo y reconstrucción del templo, dos viviendas y un local comercial, además de un donativo de 3 millones de pesetas al obispado. Miguel Colino Luis presentó dos propuestas, consistente la primera en los mismos conceptos, además de una entrega en metálico, mientras que la segunda no incluía la suma monetaria a cambio de variar el emplazamiento del templo respecto del edificio residencial. Esta solución situaba la iglesia exenta en un modo similar al original, proponía la creación de una calle particular paralela a la medianería con la propiedad de Miguel Colino y alzaba el edificio de viviendas en un segundo plano tras el templo. La superficie destinada al inmueble residencial era de 736,46 m2, y el templo constaba de nave rectangular, presbiterio con camarín, sacristía adosada exteriormente y porche ajustado a la traza de la finca, contando con otros dos accesos más en los pies y junto al presbiterio. Una zona peatonal ajardinada rodeaba la iglesia.25 (Fig.4)

			También concurrió Valeriano Hernández Rodríguez con una oferta consistente en el derribo y reconstrucción del templo, dos viviendas y una aportación de millón y medio de pesetas. Una vez estudiadas las propuestas, la hermandad acordó someterlas a consideración del obispo,26 resultando desestimarlas todas ellas por no ajustarse íntegramente a las condiciones fijadas, declarándose el concurso desierto. Se decidió redactar un nuevo pliego de condiciones y convocar un segundo certamen para el 8 de agosto.27 En julio se hicieron públicas las nuevas condiciones, trece esta vez, que diferían sensiblemente de las iniciales, manteniéndose las referentes al templo, incluyendo que éste debía quedar aislado de las edificaciones e imponiéndose límite al importe de la demolición y reconstrucción.28 Se constituyó una nueva mesa de recepción de propuestas formada por la directiva de la cofradía y el vicario general como representante de la diócesis.29 Ante esta segunda tentativa hubo una única propuesta, presentada por el industrial Manuel Rodríguez Baz aceptando todas las condiciones, si bien puso:

			Como condición suspensiva de la oferta la negativa del ayuntamiento de esta capital de autorización (…) para la construcción de edificación que sobre la planta baja comercial tenga diez alturas para viviendas.30 

			El prelado concedió su plácet.

			Las partes firmaron el contrato de compraventa el 29 de agosto,31 estipulándose las condiciones y desestimándose finalmente la entrega del local comercial. También se determinaron las dimensiones del templo y se impuso que:

			La torre espadaña actual se conservará, así como el ábside, portada de entrada y portal, instalándolo todo en el nuevo emplazamiento. También los altares e imágenes serán los mismos. La nueva capilla deberá quedar suficientemente aislada de las nuevas edificaciones.32 

			Respecto al emplazamiento, se estableció inicialmente el previsto en los planos de septiembre de 1965, disponiendo entre el edificio y el templo: 

			Un patio de 21 metros de largo a contar de la fachada de la plaza de Alemania por dos metros de ancho que servirá de aislamiento de la ermita.33 

			Sin embargo, esta opción quedó finalmente matizada haciendo constar de común acuerdo que:

			Sólo podrá tener el emplazamiento descrito en dicha condición o, de considerarse conveniente, el de la medianería del Sr. Matilla o en patio central de la edificación, siendo este último emplazamiento discrecional del comprador Sr. Rodríguez, sin cuya aprobación no podrá realizarse.34 

			De este modo se dejó abierta la posibilidad del cambio de ubicación, e igualmente la reserva de la hermandad y el obispado a la aprobación a los planos, fijándose la finalización de las obras antes del 1 de julio de 1967.

			La cofradía recibió de Manuel Rodríguez Baz unos croquis con ambas alternativas de emplazamiento para el templo, en la plaza Alemania y en la avenida Víctor Gallego entre dos edificios. Asimismo se propusieron:

			También dos soluciones en cuanto a la construcción, una siguiendo la estructura actual y otra de tipo moderno.35 

			El autor de los dibujos fue el arquitecto Alfonso Crespo Gutiérrez.36 La propuesta desarrollaba la ubicación del templo entre dos edificios y su fachada principal hacia la avenida Víctor Gallego, por ser la solución preferente del adjudicatario. (Fig.5)

			Fechado en septiembre de 1966 y sin rubricar, aunque firmado con la expresión “los arquitectos” (sic),37 propone una iglesia de planta trapezoidal tendente al rectángulo, con nave, presbiterio y sacristía con camarín, doble puerta en la fachada principal y una en cada lateral. El alzado se sitúa sensiblemente retranqueado, y el templo cuenta con una franja ajardinada perimetral. El segundo plano muestra la distribución en planta en dos propuestas diferentes conforme a las ubicaciones barajadas. El primero consigna el templo con la fachada principal a la plaza Alemania, resultando un edificio marcadamente rectangular distribuido en pórtico, nave, presbiterio y sacristía, y con un patio de apenas 21 m que lo separa del edificio de viviendas.38 La cofradía conserva dos variantes de ésta con sendos modelos alternativos de patio. La segunda propuesta presenta la iglesia entre los dos edificios, mostrando el plano la planta descrita más arriba aunque variando la solución de la sacristía y sin camarín. 

			El programa de necesidades determinaba la orientación del alzado principal del templo a la plaza y su:

			Construcción (…) de acuerdo con la actual estructura, utilizándose la piedra de sillería existente (…) manteniéndose las alturas actuales tanto en el interior como en el exterior.39

			Se indica también la disposición de los altares mayor y del Cristo y la ubicación de las dos viviendas, y se señala que:

			Como compensación a los tres metros de anchura en el patio lateral de acceso se autoriza [en el edificio] un voladizo de un metro a partir de la primera planta de viviendas y en la longitud de dicho patio.40 

			Aparece una comparativa entre las distintas superficies del templo consignadas en el contrato, la propuesta de la cofradía y la oferta del contratista, y se fija la ubicación final entre dos edificios y con fachada a la avenida Víctor Gallego, lo cual apunta a que su emplazamiento hacia la plaza no era tan firme como parecía. En efecto, finalmente la hermandad cambió de parecer, acordando que:

			La ubicación de la nueva ermita será con entrada por la Avda. de Víctor Gallego.41 

			Determinó asimismo que “se construirá el templo totalmente aislado en todo su perímetro y con una separación, a ambos lados de los edificios que se construyan para viviendas, de tres metros”,42 y que: 

			Se conservará el estilo arquitectónico y materiales primitivos en la fachada principal, torre espadaña y ábside.43 

			Se dejó constancia de los motivos, argumentando que la de Víctor Gallego:

			Reúne múltiples ventajas arquitectónicas y urbanísticas, principalmente el quedar el templo totalmente aislado, rodeado de un pequeño jardín y su planta y distribución más proporcionada, con fácil acceso.44 

			Finalmente, la cofradía decidió dividir “la finca (…) en tres parcelas que han de constituir entidades hipotecarias independientes”,45 reservándose la fijada para el templo, y encargó al arquitecto Alfonso Crespo Gutiérrez la redacción del proyecto arquitectónico. El programa46 fijó la ubicación y la superficie, así como la obligación de conservar los elementos referidos.47 (Fig.6) Este colegiado fue también el autor del Edificio El Carmen que se construyó en el terreno restante, proyectado en junio de 1967,48 y cuya obra concluyó en junio de 1970. 

			El inmueble destaca por la curvatura de su fachada principal, adaptada a la alineación original de la finca. No obstante, tal como lo ratifican algunos trazos a lápiz, el colegiado barajó incluso diseñarlo en simetría con la Casa Sindical proyectada por Dacio Pinilla que se alza al otro lado de la plaza Alemania.49 Existen ciertos parecidos, fundamentalmente en la solución curva de la fachada, entre este inmueble y el Edificio Rubén Darío, situado en Madrid en la glorieta homónima con esquina a la calle Almagro, y que fue proyectado por Alberto Martín-Artajo Saracho en 1967.50 Aunque no podemos probar un vínculo directo, la cofradía conserva un recorte de prensa de la época que recoge una imagen de este inmueble,51 por lo que quizá sirviera como modelo para la obra zamorana por su idéntica disposición urbana, o quizá como justificación de la solución adoptada.

			El arquitecto firmó en enero de 1967 el proyecto del templo,52 asumiendo asimismo la dirección de obra, mientras que Aurelio Antón Chillón desempeñó la función de aparejador. La iglesia se emplazó lindante con la medianería del inmueble de Eloy Matilla, a la espalda del edificio que también había proyectado para Manuel Rodríguez Baz. Esta ubicación definitiva no sólo descontextualiza y empareda el templo entre dos grandes edificios de viviendas de diez plantas, sino que también dinamita completamente su escala.53 La disposición de su eje respecto de la calle forma un ángulo de 50 grados, lo que generó un escueto espacio triangular ante la fachada principal y donde quedó reubicado el crucero pétreo perteneciente a una estación de un antiguo calvario.54 La iglesia cuenta con una única nave trapezoidal tendente al rectángulo, marcadamente direccional, precedida de pórtico y con sacristía adosada al testero. Los muros fueron coronados por un zuncho de hormigón armado55 para sustentar la cubierta sobre formas de hierro,56 mientras que los laterales son de fábrica de ladrillo sobre zócalo de piedra, material fijado también para los dinteles y jambas de los vanos de acceso, el revestimiento del pórtico —finalmente de aplacado— la cornisa y la fachada principal. Ésta cuenta con dos cuerpos, el inferior de tres calles, la central —coincidente con la anchura de la espadaña— ligeramente adelantada y con arco de medio punto con una única arquivolta. En lo alto del eje izquierdo hay una hornacina que ha permanecido vacía desde la construcción, mientras que la espadaña está dividida en dos niveles, el inferior con dos vanos para las campanas y dos pirámides con bolas en los extremos incorporadas ex novo. Estas últimas armonizan con las que flanquean el segundo cuerpo, que contiene el escudo carmelitano, rematado en un frontón triangular coronado por una cruz metálica. (Fig.7 y 8) 

			La organización direccional del espacio celebrativo muestra una concepción claramente preconciliar, a pesar de que la reforma litúrgica ya había dado entonces numerosos frutos. El pórtico acoge la escalera de acceso a la tribuna y constituye un espacio de tránsito y asimismo funerario por alojar el enterramiento del fundador. Sobre éste se dispuso la tribuna,57 parcialmente reservada como almacén y actualmente dedicada a despacho y archivo. La nave, cuya forma contribuye a centrar la atención en el presbiterio, cuenta con una bóveda de arco carpanel que se prolonga en el presbiterio ligeramente elevada para destacar este ámbito. En el eje del muro Sur se abre una puerta proyectada adintelada pero ejecutada en arco de medio punto, mientras que en el muro Norte se halla otra adintelada inexistente en el proyecto58 y que fue tapiada en la última década del siglo XX. Asimismo existen cuatro pares de vanos de medio punto en lo alto de cada muro imitando el estilo románico. El presbiterio estuvo regido por la idea de una cierta separación de la nave,59 solución que favorecieron la grada y el púlpito, finalmente no ejecutado debido a la reforma litúrgica, a la que también se ajustó el altar exento. Sin embargo, no contó el presbiterio con los preceptivos sede y ambón. En el testero un vano de medio punto comunica la nave con el camarín, al que se accede desde la sacristía, es de planta poligonal, está singularizado en color púrpura y cuenta con dos vanos de medio punto que iluminan vagamente el interior. Acoge una imagen del siglo XVIII de la Virgen del Carmen con el Niño entregando el escapulario a San Simón Stock. Se instaló el retablo barroco procedente de la antigua iglesia, restaurado por el escultor Ramón Abrantes,60 así como uno más del siglo XIX que cobija en el muro Sur la imagen del siglo XVII del Santo Cristo del Camino.61 Fue preceptivo, como hemos adelantado: 

			Mantener (…) todos aquellos elementos que integraban la anterior [iglesia] que por su tradición o belleza merecen ser conservados y pueden acoplarse al nuevo edificio.62 

			Por esta razón se instalaron, además del patrimonio mueble, la espadaña levantada por Manuel de Sipos en 1828,63 sus cinco canecillos románicos que no aparecen consignados en el plano,64 el epitafio de Menendo Bermúdez en el atrio y un lucillo sepulcral formado por dos arcos de medio punto abocinados sostenidos por triples columnas. 

			El resto de elementos materiales discurrieron por las vías de la contención, alcanzando el presupuesto de ejecución material 900.000 pesetas.65 Las obras de construcción corrieron a cargo del contratista José Arribas y se prolongaron durante cuatro meses y medio.66 La iglesia fue inaugurada por el obispo Martínez González el 4 de julio de 1967.67 Desde entonces y hasta el momento el templo sigue abierto al culto, mermado en su relevancia urbana y desposeído completamente de su carga patrimonial, a pesar de los elementos reutilizados en la obra. Tal es el caso que, con frecuencia, pasa mayoritariamente desapercibido para los viandantes, y se encuentra ausente en las noticias turísticas y patrimoniales que ofrece la ciudad. (Fig.9)

			La iglesia del Carmen del Camino de Zamora ejemplifica uno de tantos episodios que llevaron durante el siglo XX en nuestro país al derribo impune de algunos bienes patrimoniales heredados como consecuencia de la especulación urbana y otras circunstancias económicas que poco tenían que ver estrictamente con las arquitecturas históricas. Gran parte del patrimonio demolido en esas circunstancias cumplía sobradamente sus fines propios, garantizaba la continuidad histórica de las ciudades y henchía de valor patrimonial sus cascos antiguos, a pesar de no ser suficientemente considerado por todos. Ni su monumentalidad, usos, funcionalidad, sostenimiento o mera existencia cuestionaban siquiera la continuidad de su pervivencia. Sin embargo, acabaron atrayendo la atención de políticas poco respetuosas con los bienes patrimoniales, cierto desentendimiento generalizado por parte de la sociedad y muchos de ellos la demolición, en ocasiones como marchamo de modernidad y progreso. En otros casos, además, nuevas arquitecturas pretendieron sustituirlas sin conseguirlo.

			El nuevo templo del Carmen del Camino se insertó en la corriente historicista neorrománica, aunque más desde un carácter reconstructivo que desde la estricta creación ex novo bajo esta asignación estilística. Frente al lenguaje y las grandes magnitudes propias de la arquitectura religiosa contemporánea, esta iglesia resultó un edificio de reducidas dimensiones y alejado de cualquier atisbo de modernidad en virtud de su pretensión de reemplazar, o al menos salvaguardar, la esencia patrimonial de la iglesia primitiva. Sin embargo, el resultado no dio continuidad al edificio original, consagrando su reemplazo por un remedo de nueva factura. Aunque no fue una práctica exclusiva de este caso, sino una constante extendida en nuestro país, desde los criterios del desarrollismo de los años 60 del siglo XX quedó suficientemente justificada. Además del nuevo templo, la operación conllevó la construcción de un edificio de viviendas de gran envergadura, que generó beneficios económicos a la cofradía validados para sostener el culto. Sus consecuencias de mayor repercusión fueron no sólo la completa alteración del paisaje urbano en un espacio altamente sensible de la ciudad, sino también la certificación de la deficiente consideración social por el patrimonio heredado y, asimismo, la irreparable pérdida de uno de los templos románicos de la ciudad. (Fig.10, 11 y 12)

			Conforme a lo planteado en nuestro punto de partida, la funcionalidad de la iglesia del Carmen del Camino nunca fue un problema, sencillamente porque jamás la perdió. Al encontrarse en pleno uso para el culto, y ver garantizada su continuidad tras la obra, nunca atenuó su integración en la vida urbana, religiosa y social de la ciudad. No perdió vitalidad, ni dejó de responder a su finalidad propia o a las necesidades del momento, ni siquiera a las actuales. Asimismo, su carencia de monumentalidad y cierta modestia fueron incluso catalizadores de su pérdida en un momento histórico poco sensible al valor patrimonial de la herencia atesorada. Sencillamente, la institución propietaria necesitó en determinado momento liquidez económica, y consideró prescindir de este bien como la forma más eficaz para conseguirla. Se arrumbó así con su valor histórico, urbano, patrimonial, afectivo y efectivo en la memoria de la ciudad, no obstante manteniendo plenamente cubiertas -y aún mejoradas a juicio de la cofradía- sus necesidades con el templo construido de nueva planta.
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			Figura 1. Plano del templo del Carmen del Camino. 

			© AVCNSCCyCSA. Proyecto de reforma, 1931.
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			Figura 2. Estado del primitivo templo del Carmen del Camino antes de la intervención. 

			© AVCNSCCyCSA. Carpeta s/c. 

		

		
			Ibídem. Copia de la escritura de 29 de junio de 1926. 
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			Ibídem. Carpeta s/c. Oficio de 18 de marzo de 1965.
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			Figura 3. Dibujo del emplazamiento. 

			© AOZa. Curia. 1966. H. 24.

		

		
		

		
			Sería verosímil que se tratara de un anteproyecto de Alfonso Crespo Gutiérrez, ya designado como arquitecto, aunque no existe evidencia alguna ni la tipografía ayuda a averiguarlo.

		

		
			AOZa. Curia. 1966. H. 24. Proyecto de nueva situación de la ermita y solar disponible.

		

		
			Ibídem. Solicitud de 1 de febrero de 1966.
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			Pérdida patrimonial y alternativas para la reconstrucción arquitectónica
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			Figura 4. Plano de la propuesta de Miguel Colino. 

			© AVCNSCCyCSA. Carpeta s/c.
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			AVCNSCCyCSA. Carpeta s/c. Propuesta que presenta Don Miguel Colino Luis para la enajenación de terrenos propiedad de la Cofradía. Solución B. Plano del solar y nuevo emplazamiento. Julio de 1966.
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			AOZa. Curia. 1966. H. 24. Copia del acta, de 15 de julio de 1966 y Oficio de 16 de julio de 1966.
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			Figura 5. Croquis de la propuesta de emplazamiento definitivo. 

			© AVCNSCCyCSA. Anteproyecto 1966.
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			Figura 6.Croquis de la propuesta definitiva. 

			© AVCNSCCyCSA. Anteproyecto 1966.
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			Ibídem. Libro de Actas. Folio 47 v.
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			Ibídem. 76/8. Proyecto de ermita en Zamora. Características resumidas.

		

		
			AOZa. Curia. 1966. H. 24. Enajenación de terrenos y Contrato de compraventa de 29 de agosto de 1966.

		

		
			AHPZa. DPV. 80/14. Proyecto edificio El Carmen. La Delegación Provincial de la Vivienda dictaminó que su excesiva altura debía ser modificada, «teniendo en cuenta que además formará parte de un conjunto con otro edificio todavía no presentado, al otro lado de la pequeña iglesia románica». Ibídem. Expediente 99/67. El arquitecto se vio obligado a redactar un nuevo proyecto, fechado en junio de 1970. La DPV tampoco aprobó esta solución porque lo ejecutado no coincidía exactamente con los planos de fin de obra, teniendo que ser alterados nuevamente.
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			Figura 7. Alzado lateral. 

			© AHPZa. DPV. 76/8.

		

		
			Ibídem. Proyecto de 50 viviendas, oficinas, locales comerciales y garaje en la plaza Alemania. Plano de planta de viviendas. Sustituye al plano nº 5. Abril de 1967.
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			Figura 8. Plano de plantas. 
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			Figura 9. Imagen actual de la iglesia del Carmen del Camino de Zamora (España).

			© Rafael Ángel García-Lozano, 2025.

		

		
			AVCNSCCyCSA. Libro de Actas. Folio 2 v.

		

		
			El Correo de Zamora, 4 y 5 de julio de 1967, 5.
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			Figura 10. Alzado principal y sección. Detalle del plano de alzados y secciones. 

			© AHPZa. DPV. 76/8.

		

		
			Figura 11. Estado del templo en vísperas de su inauguración. 

			© AVCNSCCyCSA. Carpeta s/c.
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			Figura 12. Presbiterio y nave.
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			Resumen

		

		
			Este artículo analiza la relación entre el patrimonio inmaterial peruano, entendido como una construcción cultural de la memoria, y la obra de los arquitectos Juvenal Baracco, Guillermo Málaga y Emilio Soyer. A través del estudio de sus proyectos, se identifican factores clave en la configuración de la forma y el espacio, los cuales emergen de su interacción con el lugar, la tradición arquitectónica local y la memoria colectiva. Su trabajo cuestiona los principios de la arquitectura moderna internacional, proponiendo una reinterpretación contemporánea que, a través del mestizaje de influencias, se desarrolla con libertad y sin imposiciones estilísticas. Así, su obra ha tenido un impacto significativo en el desarrollo de la arquitectura peruana del siglo XXI, al tiempo que contribuye a la construcción de un nuevo patrimonio arquitectónico.
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			Abstract

		

		
			This article analyzes the relationship between Peruvian intangible heritage, understood as a cultural construction of memory, and the work of architects Juvenal Baracco, Guillermo Málaga, and Emilio Soyer. Through a study of their projects, this research identifies key factors in shaping form and space, which emerge from their engagement with place, local architectural traditions, and collective memory. Their work challenges the principles of international modern architecture, offering a contemporary reinterpretation that, through the fusion of influences, evolves freely and without stylistic constraints. Their work has significantly shaped 21st-century Peruvian architecture while also contributing to the formation of a new architectural heritage.
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			El patrimonio, entendido como un valor colectivo, trasciende su tradicional asociación con lo monumental o lo estético para convertirse en un artefacto de la memoria. En el Perú, esta reflexión adquiere especial relevancia a mediados del siglo XX, cuando el proceso de modernización y urbanización transforma radicalmente la relación de la sociedad con su pasado prehispánico. En el ámbito artístico, esta tensión se traduce en una apropiación de la raíz arcaica, en sintonía con las exploraciones abstractas de las vanguardias europeas, pero dotada de una identidad propia. En el campo urbano y arquitectónico, la influencia del Movimiento Moderno introduce la noción de tabula rasa, lo que resulta en la eliminación de numerosas estructuras prehispánicas, vestigios de otras lógicas de ocupación del suelo y de concepción del paisaje. Como consecuencia, la percepción del patrimonio prehispánico en la costa central se construye desde la ruina, es decir, desde la materialidad fragmentaria de un pasado que solo se hace visible en los restos que han sobrevivido al presente.

			Frente a esta dicotomía entre modernización y memoria, el arte y la arquitectura desarrollan una postura crítica que busca reinterpretar el legado cultural, no como una carga del pasado, sino como una herramienta activa para la construcción del presente. En este contexto, arquitectos como Juvenal Baracco, Guillermo Málaga y Emilio Soyer desarrollaron obras que resignificaron el patrimonio prehispánico, no como un vestigio estático, sino como una fuente viva de exploración proyectual. Sus propuestas, concebidas en un periodo marcado por la inestabilidad económica y la violencia social, se caracterizan por integrar tradiciones constructivas y simbólicas del mundo arcaico con un lenguaje arquitectónico contemporáneo. Esta aproximación no solo responde a una inquietud estética, sino que también se erige como un acto de resistencia frente a la homogeneización cultural impuesta por la modernización. 

			La década de 1980 marca un punto de inflexión en este proceso, con la consolidación de espacios de discusión como los Seminarios de Arquitectura Latinoamericana y la participación de arquitectos peruanos en eventos internacionales, como la I Bienal de Arquitectura de Buenos Aires en 1985. Estas instancias permiten fortalecer una idea de regionalismo latinoamericano que se posiciona como una vía alternativa a la modernidad occidental, combinando principios del pensamiento moderno con fundamentos culturales locales. En este contexto, el trabajo de Baracco, Málaga y Soyer cobra relevancia, ya que no se inscribe en un mero historicismo ni en un posmodernismo retórico, sino en una exploración arquitectónica que interroga el pasado para construir un presente con identidad.

			Este artículo es resultado de una investigación cualitativa basada en revisión documental y de archivo, entrevistas, análisis de casos y estudio historiográfico. A través del examen de la obra de Baracco, Málaga y Soyer, se busca comprender cómo el patrimonio prehispánico ha sido revalorizado como artefacto de la memoria, no sólo en términos formales, sino también como un elemento clave en la construcción de una identidad arquitectónica y cultural en el Perú contemporáneo. Su trabajo evidencia que la memoria no es un vestigio inerte del pasado, sino un recurso dinámico que permite imaginar futuros posibles.

			En un contexto de incertidumbre global, donde el utilitarismo económico amenaza con reducir el patrimonio a su mera dimensión material, se hace necesario un cambio de paradigma. La arquitectura de Baracco, Málaga y Soyer nos invita a repensar el patrimonio no solo como un bien común del pasado, sino como un componente fundamental en la construcción del futuro, integrado en la memoria colectiva y al servicio de la sociedad.1

			Con la llegada del pensamiento moderno al Perú, artistas e intelectuales impulsaron un debate en torno a la construcción de una identidad peruana contemporánea. En este proceso, emergieron dos posturas fundamentales. Por un lado, la visión del “Perú como presente”, inspirada en el pensamiento de José María Arguedas, que reivindica lo indígena y autóctono como un valor activo con proyección de futuro. Por otro lado, la idea del “Perú como pasado”, promovida por Fernando de Szyszlo y su generación, que abogaba por un lenguaje expresionista abstracto en las artes plásticas, rechazando las representaciones del mundo andino por considerarlas folklóricas y superficiales.2 En este contexto, la apreciación del pasado milenario en el arte y la arquitectura se desarrolla como una manifestación de contemporaneidad.3 Desde esta perspectiva, la vanguardia artística peruana valora la estética prehispánica, pero desligada de su contenido social, en una operación que, según Salazar Bondy,4 responde a una lógica de abstracción que suprime las referencias políticas y comunitarias del mundo precolombino. (Fig.1)

			Este proceso se traslada también a la arquitectura moderna, que rechaza los estilos coloniales, republicanos y academicistas sin entrar en conflicto con la arquitectura prehispánica. La abstracción formal de las construcciones de barro y piedra del periodo precolombino facilita su asimilación dentro del discurso moderno, permitiendo su reinterpretación como un artefacto contemporáneo. Un hito en esta revalorización es la reconstrucción de Puruchuco en la década de 1960, cuya puesta en valor captó la atención de artistas y arquitectos. 

			Entre ellos, Reynaldo Luza realizó una serie fotográfica pocos años después de su apertura al público, mientras que el arquitecto Roberto Wakeham publicó en 1976 un estudio que analiza el edificio desde una perspectiva racionalista, ofreciendo una interpretación occidentalizada que tuvo gran aceptación en su época. Por su parte, José Casals publicó en 1980 un libro de fotografías que resalta la poética abstracta del complejo arquitectónico y su relación con el paisaje desértico. (Fig.2) 

			En esta publicación, Jorge Eduardo Eielson introduce una reflexión sobre la arquitectura prehispánica como un lenguaje visual que podría ser interpretado a partir de criterios semiológicos: 

			Si tenemos en cuenta, además, que tan brillantes culturas aparecen, florecen y mueren sin dejar trazas de una lengua escrita, se hace plausible una teoría que clasifique y ordene los restos antiguos con criterio semiológico.5

			Si bien estas aproximaciones adoptan una valoración moderna, racional y abstracta, también es posible interpretar la estética del arcaísmo precolombino como un sistema de códigos anclado a un territorio específico. En este sentido, las construcciones prehispánicas no solo establecen relaciones tectónicas y topográficas con su contexto, sino que también incorporan una dimensión cultural que las vincula con el pensamiento del regionalismo crítico desarrollado por Kenneth Frampton en 1983.6 La abstracción geométrica y la materialidad monolítica de la arquitectura prehispánica han sido privilegiadas en su interpretación moderna, en especial en los restos de la costa peruana, cuyos volúmenes de adobe contrastan con la carga simbólica y figurativa de la arquitectura pétrea andina. Esta diferencia no es menor: mientras que en la sierra los muros de piedra evidencian un complejo sistema constructivo y de ensamblaje, en la costa, las formas de barro aparecen como volúmenes abstractos moldeados por la materia y el espacio. 

			La relación entre naturaleza y artificio se traduce en una caligrafía compositiva en la que el muro, entendido como entidad monomaterial, establece un diálogo con el suelo y enfatiza su dimensión tectónica.  

			Construcción, estructura y tectónica son conceptos fundamentales para comprender esta relación. Según Eduard Sekler,7 la construcción se refiere al acto edificatorio en sí mismo, mientras que la estructura implica la disposición ordenada de sus partes. A partir de estos dos elementos surge la tectónica, entendida como la cualidad expresiva de la forma arquitectónica, vinculada a la idea de empatía, tal como la desarrollaron Heinrich Wölfflin y Wilhelm Worringer. En este marco, la arquitectura no se limita a una función técnica, sino que adquiere una dimensión simbólica. A través de la empatía, las formas arquitectónicas evocan imágenes del pasado arcaico y contribuyen a la configuración del imaginario identitario en el arte y la arquitectura peruanos.8

			El “descubrimiento” de la arquitectura prehispánica en la modernidad se da a partir de los complejos arqueológicos de la costa central, donde el paisaje desértico opera como un fondo abstracto que realza sus formas. Eielson describe el desierto como un espacio infinito en el que la vida solo puede comprenderse a través de sus vestigios, mientras que Fernando de Szyszlo lo compara con un paisaje lunar que inspira la relación entre las formas pictóricas y un fondo abstracto en su obra.9 En ambos casos, el vacío no solo enmarca la arquitectura, sino que se convierte en una metáfora de la memoria. Desde el punto de vista arquitectónico, esta concepción se materializa en muros, plataformas y fragmentos espaciales que se adaptan al terreno, respondiendo tanto a una lógica constructiva como a la necesidad de otorgar escala humana al paisaje. 

			La noción de fragmento adquiere especial relevancia en el estudio de la arquitectura prehispánica de la costa peruana, en contraste con la idea de tipo. Mientras que el fragmento se entiende como un sistema de acumulación de partes que configuran una experiencia espacial,10 el tipo, según Carlos Martí Arís,11 es una estructura conceptual que agrupa una familia de formas con características esenciales compartidas, pero sin identificarse plenamente con ninguna en particular. Esto implica una evolución constante y un análisis sistemático de sus variaciones. Así, en la reinterpretación moderna del patrimonio prehispánico, el fragmento se presenta como una forma estática y acumulativa que permite a arquitectos y artistas aproximarse a la memoria sin reproducir sus características específicas, sino apelando a su poética, tectónica y atmósfera. (Fig.3)

			En el ámbito arquitectónico, la creación de un lenguaje moderno local surge de la fusión entre lo racional contemporáneo y lo abstracto arcaico, como se aprecia en la obra temprana de Emilio Soyer, especialmente en la Casa Velarde (1968), ganadora de la I Bienal de Arquitectura del Perú. En una reseña periodística, el crítico Luis Enrique Tord la califica como:

			Un pronunciamiento en favor de la recreación de los valores y las formas culturales nacionales.12 

			Soyer responde a esta crítica afirmando: 

			Esta residencia no ha sido proyectada con ‘motivos peruanos’, sino que es una residencia de arquitectura contemporánea con un lenguaje plástico completamente vigente y sin motivos estilísticos [...] El diseño de esta casa responde a factores de programa, funcionamiento, orientación, etcétera, que son elementos con los cuales trabaja el arquitecto moderno.13 

			La respuesta de Soyer confirma una asimilación natural de la estética arcaica sin una intención explícita. Su manejo de volúmenes perforados y la organización de plataformas espaciales remiten tanto a la composición de la arquitectura tradicional como a los principios del racionalismo internacional. Este enfoque se aprecia también en otras obras residenciales del mismo autor, como la Casa Ostoja (1966-1968), la Casa Vega (1967-1970) y la Casa Soyer (1970-1972). Años después, en las memorias descriptivas de sus proyectos, Soyer menciona que:

			Las raíces más auténticas de lo moderno y lo prehispánico parecen fundirse cuando se observa esta casa (la Casa Vega).14 (Fig.4)

			En la década de 1980, durante el auge del discurso regionalista, Soyer recibe el encargo de diseñar el proyecto multifamiliar Ajax Hispania (1980-1983), que se convierte en su obra más representativa y en un referente de esta corriente por la forma contemporánea en la que aborda el lenguaje arcaico. El partido arquitectónico se basa en el escalonamiento del edificio y el desarrollo de una expresión fragmentada mediante muros recortados y volúmenes verticales. Este enfoque permite una transición entre la vivienda unifamiliar y la multifamiliar, preservando tanto la privacidad como la escala residencial de la casa. El proyecto incluye siete departamentos: seis dúplex distribuidos a ambos lados y un tríplex que corona el edificio. El sistema escalonado permite que cada unidad cuente con un espacio exterior propio. 

			Compositivamente, Soyer utiliza el muro para enfatizar la idea de masa, incorporando un eje central con una escalera que funciona como una calle diagonal y genera una nueva topografía dentro del edificio. Esto rompe con el orden racional y cartesiano. También en este caso se evidencia la composición a partir de fragmentos autónomos articulados mediante un recorrido monumental. Las variaciones y recortes del muro generan una simetría dislocada, un sistema que mantiene el equilibrio a lo largo de su eje a pesar de la diversidad formal en la volumetría. La tectónica del edificio incorpora valores de la arquitectura del pasado, como el propio Soyer describe: 

			Es interesante el juego de planos en la fachada. Estos generan espacios como terrazas que reinterpretan la antigua vivienda limeña con su patio interior. Además, los muros con un corte prehispánico acompañan todo el desarrollo plástico de la volumetría.15 (Fig.5)

			La reinterpretación tectónica del patrimonio prehispánico se refleja en la definición del espacio y la forma mediante muros macizos, un recurso compositivo presente también en la arquitectura de Guillermo Málaga. En obras como el edificio Santa Amelia (1967), el Museo de Ancón (1969), Molicentro (1980) y el edificio San Gabriel (1991), se aprecian volúmenes pesados y herméticos, con un fuerte arraigo al suelo, además de la incorporación de plataformas y sistemas escalonados en la volumetría. Estas características evocan la arquitectura prehispánica y, en el caso de Málaga, el manejo de la escala transforma su propuesta en una experiencia monumental, una cualidad inherente a la arquitectura en su búsqueda de atemporalidad.

			Un claro ejemplo de esto es el Museo de Ancón, una de sus primeras obras. Aquí, los muros se recortan de manera escalonada para adaptarse a las pendientes del terreno, creando una doble percepción del espacio interior. Se establecen una serie de terrazas que forman parte de un recorrido abierto dentro del recinto, articulando las salas de exhibición. En el exterior, la arquitectura se percibe como una composición de volúmenes cerrados de distintas dimensiones, formando fragmentos que se adhieren entre sí sin ofrecer una lectura completa de la forma arquitectónica. En contraste, la experiencia interior se organiza en una secuencia de recorridos que generan giros y desplazamientos, alterando continuamente la percepción del espacio entre el usuario y la arquitectura. (Fig.6)

			En este tipo de composiciones, el interior de la arquitectura predomina sobre la forma externa. Es decir, el diseño se centra en definir el espacio mediante la incorporación de diversos elementos que lo configuran y caracterizan. La composición basada en muros y fragmentos obliga a los arquitectos a construir un perímetro que encierra los vacíos dentro de la arquitectura, como ocurre en Molicentro (1980), un pequeño centro comercial ubicado en una zona residencial del este de Lima. La organización escalonada de la forma interior estructura el espacio de manera similar a los andenes del paisaje andino.

			La forma está revestida en mármol y delimita un espacio central de carácter monumental. Este vacío perimetral remite a la tipología prehispánica de la kancha, una unidad de composición urbana que, a modo de recinto, organiza los edificios alrededor suyo. 

			Málaga también introduce puentes metálicos que funcionan de manera análoga a los puentes colgantes tejidos de la sierra. Estructuralmente, tanto el metal como las fibras naturales funcionan bajo tensión, lo que permite que la analogía no sólo sea simbólica, sino también constructiva. Con estos elementos, el arquitecto recrea una topografía interior que se percibe diagonalmente gracias a la volumetría escalonada. La forma se completa con la incorporación de una estructura metálica que define la fachada y la cubierta, permite el paso de la luz natural y hace evidente los límites del vacío contenido. (Fig.7)

			Como hemos visto hasta este punto, el reconocimiento del patrimonio prehispánico en la arquitectura moderna peruana se manifiesta a través de la definición y caracterización del espacio interior, así como en la tectónica, entendida como una herramienta fundamental para la conexión con la memoria. Esta relación se establece desde el lenguaje arcaico, el paisaje e incluso la ciudad, como lo demuestra Juvenal Baracco en una de sus obras más relevantes dentro del panorama latinoamericano: la Casa Ghezzi en Pulpos (1984). En este proyecto, el paisaje no solo condiciona las decisiones de diseño, sino que se materializa mediante técnicas constructivas vinculadas a formas vernáculas, desde la idea primigenia de la cabaña hasta las estructuras de palos y esteras utilizadas en las ocupaciones informales de las periferias áridas de la ciudad. La intervención se sintetiza en dos acciones principales: habitar el paisaje y delimitar el vacío16. Para ello, se conciben dos volúmenes tectónicamente opuestos: un cuerpo sólido en forma de “U”, que alberga las habitaciones y contiene el terreno en pendiente, y una estructura liviana de elementos lineales que define el área social de la casa, convirtiéndose en su componente icónico frente al mar.

			El arquetipo de la vivienda se articula en torno al volumen cerrado, cuya configuración remite a la tipología de los templos prehispánicos, como el Acllawasi, ubicado a 14 kilómetros de distancia. Por otro lado, la estructura liviana enmarca un espacio abierto que integra el paisaje dentro de las dinámicas sociales. La referencia tipológica de esta casa se hace evidente en el “cubo virtual”, una forma esencial de habitabilidad en el desierto peruano. 

			Gracias al clima templado y la ausencia de lluvias, el espacio puede definirse con una mínima cantidad de elementos, al igual que en las ramadas y, en un contexto más precario, en las ocupaciones ilegales que proliferaron en las décadas de 1970 y 1980. Como señala el propio Baracco, el proyecto permitió experimentar las virtudes y limitaciones de la tectónica vernácula aplicada a la vivienda de fin de semana.17 (Fig.8)

			Otro proyecto relevante por su uso de la memoria en la definición del espacio y la forma arquitectónica es la Escuela de Oficiales de la Fuerza Aérea del Perú (1981-1984). En este caso, Baracco recurre a tipologías que considera invariables a lo largo del tiempo, las cuales ha estudiado mediante levantamientos de interiores de manzanas realizados junto a sus estudiantes. A través de estos estudios, identifica estructuras espaciales, proporciones y esquemas compositivos que luego abstrae e integra en sus edificios. A partir de la observación y adaptación de estas tipologías, Baracco desarrolla una fórmula que le permite generar una arquitectura profundamente conectada con su entorno cultural. (Fig.9)

			El complejo para la Fuerza Aérea se compone de una serie de edificios concebidos como un sistema urbano, organizados a partir de muros continuos que delimitan los espacios y configuran la estructura estática del proyecto. Esta estrategia genera una lectura ambivalente: externamente, la forma se percibe hermética, mientras que, en el interior, la monumentalidad del espacio y el uso de luz cenital permiten una interpretación más ligera de los elementos compositivos. La obra surge del entendimiento de los aspectos tradicionales de la arquitectura peruana, pero se estructura como un collage de fragmentos provenientes de diferentes momentos históricos. Se concibe desde una lectura tipológica, vinculándose con la teoría estructuralista surgida en Europa en la década de 1960, al mismo tiempo que apela a la monumentalidad de las formas atemporales del arcaísmo. (Fig.10)

			La obra de Juvenal Baracco, Guillermo Málaga y Emilio Soyer representa un punto de inflexión en la arquitectura peruana contemporánea, donde el patrimonio prehispánico se reinterpreta no como un vestigio estático del pasado, sino como un recurso dinámico para la construcción de una identidad cultural y arquitectónica. A través de sus proyectos, estos arquitectos lograron integrar las tradiciones constructivas y simbólicas del mundo arcaico en propuestas que dialogan con las demandas de la modernidad, demostrando que la memoria no es un elemento estático, sino una herramienta viva para imaginar futuros posibles.

			El análisis de sus obras revela cómo la arquitectura peruana del siglo XX se nutrió de un diálogo crítico con el legado prehispánico, reinterpretándolo desde una perspectiva contemporánea. Este proceso no sólo respondió a una necesidad estética, sino también a un imperativo social: recuperar la memoria histórica como un acto de resistencia frente a la homogeneización cultural impuesta por la modernización. La tectónica, el uso del fragmento y la relación con el paisaje se convirtieron en elementos clave para conectar el pasado con el presente, creando una arquitectura profundamente arraigada en su contexto cultural.

			En un momento de incertidumbre global, donde el utilitarismo económico amenaza con reducir el patrimonio a su valor material, la obra de Baracco, Málaga y Soyer nos invita a reflexionar sobre la importancia de preservar y reinterpretar el legado cultural. Su trabajo no solo contribuyó al desarrollo de la arquitectura peruana del siglo XXI, sino que también abrió nuevas vías para entender el patrimonio como un bien común, integrado en nuestra memoria y al servicio de la colectividad.

			Como sugiere Giorgio Agamben,18 ser contemporáneo no significa únicamente integrarse a las corrientes de pensamiento actuales, sino establecer un posicionamiento crítico frente al propio tiempo. Para ello, es necesario distanciarse y reconocer aquello que aún no ha sido resuelto o comprendido en su totalidad. Esta actitud crítica se manifiesta claramente en el trabajo de los arquitectos estudiados, quienes no se limitan a reproducir las influencias de su época, sino que exploran las tensiones y contradicciones de su contexto. Baracco, por ejemplo, capta las paradojas del presente y revaloriza una tradición constructiva popular que se convierte en patrimonio inmaterial cuando se identifican sus tipologías, su invariabilidad y su vigencia como artefacto contemporáneo. De manera similar, Soyer y Málaga abordan el patrimonio no como un repertorio de formas estáticas, sino como una fuente viva que puede ser reensamblada y resignificada: el primero desde su poética y el segundo mediante su exploración tectónica. Ambos interrogan el pasado para proponer un lenguaje arquitectónico que integra formas tradicionales y arcaicas.

			En este sentido, la tectónica y el formalismo no se presentan únicamente como estrategias compositivas o expresivas, sino como mediadores culturales que traducen la memoria en forma y materialidad. La precisión constructiva, la organización volumétrica y la expresividad de los materiales actúan como catalizadores de significados colectivos, permitiendo que la arquitectura se convierta en un soporte tangible de la memoria compartida. Así, el acto de construir trasciende lo técnico para inscribirse en un plano simbólico, donde cada muro, vacío y articulación formal contribuye a la configuración de una identidad común que vincula el pasado con las proyecciones del futuro.

			Desde esta perspectiva, sus obras evocan la noción de patrimonio como un acto inventivo y una acción crítica, pues su práctica se enraíza en la contemporaneidad y cuestiona el pasado. A lo largo de sus trayectorias, estos arquitectos han desarrollado una profunda reflexión sobre las formas tradicionales, no solo en el plano formal, sino también en relación con el espacio y la memoria. En sus proyectos, el pasado no se presenta como una simple referencia, sino como una herramienta activa que les permite articular nuevas respuestas arquitectónicas. (Fig.11)
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			Figura 1. Huacas Tres Palos, San Miguel y Cruz Blanca (actual Parque de las Leyendas). Fotografía de 1965.

			© Servicio Aerofotográfico Nacional.

		

		
		

		
			La selección de casos de estudio responde a un criterio comparativo y representativo: se eligieron obras de Juvenal Baracco, Guillermo Málaga y Emilio Soyer por su relevancia en la arquitectura peruana de la segunda mitad del siglo XX y por su capacidad de articular referentes prehispánicos con lenguajes modernos. La investigación se desarrolló a partir de la revisión de bibliografía especializada y del análisis de archivos documentales y gráficos, entre ellos el Archivo Emilio Soyer Nash de la Universidad de Lima, el Archivo de Arquitectura PUCP y el archivo privado de Juvenal Baracco, complementados con material periodístico y entrevistas. Frente a estudios precedentes, que han abordado principalmente las dimensiones estilísticas o biográficas de estos arquitectos, esta investigación plantea una lectura transversal en la que la tectónica, la composición formal y la carga simbólica se entienden como componentes inseparables en la construcción de una memoria arquitectónica contemporánea.
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			Figura 2. Puruchuco (Perú). 

			© José Casals, 1980. 

			Fuente: Casals, José. Puruchuco. Organización de promociones culturales, 1980. 
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			Figura 3. Planta de Puruchuco.

			© Octavio Montestruque Bisso, 2025.
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			Figura 4. Casa Vega de Emilio Soyer (1967-1970).  Vista frontal del ingreso. 

			© Fernando La Rosa, 1970. 

			Fuente: Archivo Emilio Soyer Nash – Universidad de Lima.

		

		
			Luis Enrique Tord, “¿Qué hacen los arquitectos?” La Prensa, 15 de febrero de 1970, 35.

		

		
			Octavio Montestruque Bisso, Emilio Soyer Nash. Habitar el tiempo, construir el lugar (Lima: Universidad de Lima, 2024), 30.
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			Figura 5. Edificio Ajax Hispania de Emilio Soyer (1980-1983). Vista desde la calle. 

			© José Casals, 1983.

			Fuente: Archivo Emilio Soyer Nash – Universidad de Lima.
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			Figura 6. Museo de Ancón de Guillermo Málaga, 1969. Vista del atrio de ingreso. 

			Fuente: Archivo de Arquitectura PUCP.

		

		
			Roberto Fernández, “La estructura del espacio. Observaciones sobre la arquitectura de Juvenal Baracco,” en Juvenal Baracco. La memoria de la ciudad, las formas de la tradición. La Escuela de Oficiales de la Fuerza Aérea del Perú, por Octavio Montestruque Bisso (Lima: Universidad Ricardo Palma, 2021), xi–xxxiv.
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			Figura 7. Molicentro de Guillermo Málaga, 1980. Vista del espacio central del edificio.  

			Fuente: Archivo de Arquitectura PUCP.
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			Figura 8. Casa Ghezzi de Juvenal Baracco, 1984. Vista del espacio social de la casa. 

			Fuente: Archivo Emilio Soyer Nash – Universidad de Lima.

		

		
			Figura 9. Escuela de Oficiales de la Fuerza Aérea del Perú. Vista exterior hacia el edificio de habitaciones. Fuente: Archivo privado Juvenal Baracco.

		

		
			Pedro Belaunde, Juvenal Baracco. Un universo en casa (Bogotá: Escala, 1988).
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			Figura 10. Comedor de la Escuela de Oficiales de la Fuerza Aérea del Perú. Vista interior.

			© Asiel Núñez, 2018
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			Figura 11. Comedor de la Escuela de Oficiales de la Fuerza Aérea del Perú. Secuencia espacial. 

			© Octavio Montestruque Biss0, 2017.

		

		
			Giorgio Agamben, Cos’è il contemporaneo? (Roma: Nottetempo, 2008).
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			Resumen

		

		
			El deporte de la pelota valenciana ha estado siempre estrechamente vinculado a la arquitectura y el urbanismo a través de su espacio de juego. En sus inicios, las partidas disputadas en la calle aprovechaban la morfología de la urbe para su desarrollo. Sin embargo, tras su prohibición, el juego se trasladó a los trinquets, canchas con elementos compositivos muy característicos cuya forma influye directamente en el desarrollo de las partidas. Con el tiempo, estos espacios han evolucionado, adaptándose a nuevas necesidades, lenguajes y realidades urbanas sin perder su esencia tradicional.

			Este artículo analiza y define las distintas partes de la cancha de juego, su morfología, origen histórico y las variantes que han surgido en los últimos años. Asimismo, pone en valor la importancia de la ubicación del trinquet dentro de la ciudad, examinando las tendencias actuales y su impacto en la percepción de estos espacios, no solo como escenarios deportivos, sino también como parte del patrimonio cultural. De este modo, se evidencia la simbiosis entre tradición y modernidad en la conservación y evolución de este deporte. 

			Palabras clave: Trinquet, deporte, cancha, tradición, València.

		

		
			Abstract 

		

		
			The sport of pilota valenciana has always been closely linked to architecture and urban planning through its playing space. In its early days, the matches played on the street took advantage of the urban morphology for their development. However, following its prohibition, the game was moved to the trinquets, courts with very characteristic compositional elements whose shape directly influences the development of the matches. Over time, these spaces have evolved, adapting to new needs, languages, and urban realities without losing their traditional essence.

			This article analyzes and defines the different parts of the playing court, its morphology, historical origin, and the variants that have emerged in recent years. It also highlights the importance of the trinquets location within the city, examining current trends and their impact on the perception of these spaces, not only as sports venues but also as part of the cultural heritage. In this way, the symbiosis between tradition and modernity in the conservation and evolution of this sport is evidenced.

			Keywords: Trinquet, sport, court, tradition, València.
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			Introducción

		

		
			En los últimos años diversas disciplinas del mundo de la cultura han comenzado a mirar hacia sus tradiciones y raíces desde un punto de vista localista. Más allá de las modas y tendencias estéticas, y en medio de la vorágine que supone observar los orígenes de nuestra herencia, en la arquitectura hemos vuelto a valorar y reinterpretar muchas de las tipologías históricas, considerándolas parte de un patrimonio a pequeña escala, de un tesoro que proteger y preservar. Un catálogo que comprende desde las variantes en la vivienda tradicional (barracas, masías, caseríos…) hasta las naves industriales del siglo XIX es protagonista de diferentes estudios académicos de referencia en nuevas construcciones. Sin embargo, a pesar de la energía e intensidad de este viaje regresivo, se ha relegado en la arquitectura valenciana uno de sus tipos más interesantes y particulares.

			Pocos deportes mantienen una relación tan directa con la arquitectura como la pilota valenciana. La relevancia de la cancha de juego en el desarrollo de la partida —junto con la participación activa del público— constituye una de las características más destacadas de este deporte. Una simbiosis entre el juego y el espacio que transciende la práctica del deporte en dicha cancha, pues también lo hace en su forma más tradicional, donde las partidas se disputan ocupando las calles de muchos pueblos valencianos.

			Ya en época medieval aparecen documentos donde se nombra el juego de pelota. Uno de los más representativos para el imaginario valenciano es la mención en los sermones de Sant Vicent Ferrer, donde se enumera junto a otros juegos honorables para los hombres.1 A pesar de tratarse de un deporte que encantaba tanto a ricos como a pobres, los gobiernos de las diferentes poblaciones no compartían la misma pasión, ya que obstaculizaba la circulación de transeúntes y generaba caos en las vías donde se estaban disputando las partidas. Por ello, el Consell General de la Ciutat de  València decidió el 14 de junio de 1391 prohibir el juego de la pelota dentro de las murallas de la ciudad, denunciando la gran cantidad de blasfemias profanadas durante el transcurso de las partidas.2 (Fig.1)

			Al mismo tiempo que se juega en la calle, las clases más pudientes y acomodadas de la ciudad construyen sus propios espacios para practicar el deporte de manera privada y alejada de la plebe. Ya en el siglo XV y XVI existen registros de numerosas canchas de juego, conocidas como trinquets, que recibían a menudo el nombre de sus promotores. Tal y como indica el arquitecto y primer presidente de la Federación de Pilota Víctor Iñúrria Montero: Esta dicotomía entre las clases acomodadas y el pueblo llano se mantuvo durante mucho tiempo, estableciéndose la gran diferenciación entre las modalidades de trinquet y las de la calle, que por más que fueran prohibidas, nunca fueron abandonadas.3

			El constante dictado de normas prohibitivas —consecutivas hasta el siglo XVIII— contribuyó a que muchos de estos trinquets fueran abiertos al pueblo, quienes fueron colonizando y adaptando estos espacios hasta convertirse en las canchas que conocemos en la actualidad. (Fig.2)

			Retomando la arquitectura, es innegable la existencia de una afinidad entre cancha-disciplina apreciable en los diferentes elementos formales que construyen y componen la pista de juego, con la particularidad de que no todos ellos son obligatorios. En ningún lugar se indica cuáles son las características dimensionales que ha de cumplir un trinquet obligatoriamente, y, por ello, se han construido libremente a lo largo de los siglos en todo el territorio valenciano, pudiendo afirmar sin temor a equivocarnos que no existen dos iguales. Esta falta de normativa estricta genera plasticidad y dinamismo tanto en el juego como en el espacio donde se practica, redefiniéndose mutuamente en una simbiosis de gran interés para los arquitectos. La diversidad entre las numerosas pistas y cómo la geometría de los elementos que la componen puede condicionar el transcurso de la partida es la premisa que se defenderá a continuación.

			Siempre se ha reconocido al Jeu de Paume francés como el punto de referencia y origen tanto de la pilota valenciana como de otros deportes afines, entre ellos el tenis. Para nosotros, la importancia del juego galo reside en que, dadas las condiciones climáticas francesas, con continuas lluvias y posterior embarramiento del suelo, se comenzaron a construir salas cubiertas destinadas específicamente a la práctica del deporte. Estos recintos tenían unos 30 metros de largo por 12 de ancho, encontrándose cubiertos por un tejado para cobijar la galería lateral, destinada al público. (Fig.3)

			No resulta difícil deducir su influencia en el diseño de cualquier cancha cubierta para deportes con características similares, tratándose de un punto de partida para la posterior evolución del trinquet hasta cómo lo conocemos hoy. Si bien es cierto que, como hemos explicado antes, ya existían esas canchas privadas en el juego de la pilota, eran muy minoritarias y no estaban cubiertas. De hecho, el origen etimológico de trinquet proviene del francés, donde significa:

			Pala para jugar a la pelota.4

			Si cogemos el lápiz y empezamos a dibujar un trinquet con los mínimos elementos para disputar una partida trazaríamos un prisma rectangular con una grada en uno de sus lados largos, pero hay numerosos detalles que hacen que cada uno de los trinquets existentes tengan su propio interés. Para entenderlo, vamos a tratar de establecer las particularidades de cada una de las partes principales:

			1. Les muralles son dos paramentos verticales lisos que definen la dirección principal del prisma, con una altura similar al ancho total de la pista. En una de ellas -habitualmente orientada hacia el este- se sitúa el elemento constructivo y compositivo más relevante de toda la cancha: L’escala. Esta grada longitudinal está compuesta por cuatro escalones, cada uno con una altura diferente y con pendiente en todas sus caras. La primera tabica tiene una altura muy elevada, de unos 73 cm, mientras que el resto suele oscilar entre los 30 y los 35 cm. Todos los peldaños poseen una pendiente cercana al 6%. Esta inclinación es importante para el desarrollo de la partida, ya que contribuye a redirigir la pelota a la zona de juego tras impactar en alguna de estas caras. 

			2. Obviamente l’escala no es un mero ornamento, sino que permite a los espectadores vivir la partida desde la propia pista. 

			Esto no es baladí, ya que pasan a formar parte de cada uno de los puntos e incluso pueden llegar a ser golpeados por la pelota e intervenir en el devenir de una jugada. Nos encontramos ante un deporte que no solo basa su desarrollo en la arquitectura de la pista, sino que además la presencia de público y la posición de este complementa y condiciona los sucesos del juego. En la modalidad de escala i corda —la más extendida para práctica en trinquet—cuando la pelota queda detenida entre los espectadores se pausa el juego, reanudándose con un lanzamiento de tiro libre por parte del equipo que juega al lado de la red donde se detuvo el esférico.

			3. Si giramos la vista noventa grados encontraríamos los muros más cortos del prisma rectangular primigenio, conocidos entre los asiduos con el nombre de rebots. Estos paramentos verticales también incluyen otro añadido geométrico, concretamente en su encuentro con el pavimento, conocido como tamborí. Se trata de un ángulo artificial de 45 grados entre el rebot y el pavimento, cuya función es matar la perpendicularidad natural del encuentro, de manera que la pelota nunca pueda quedar atrapada en la esquina, ya que el golpeo hace que el esférico sea rebotado de nuevo hacia arriba. Además, si la pilota impacta sobre el tamborí no se contabiliza como bot, pudiendo golpear el suelo de nuevo en las modalidades de juego en las que aparece. (Fig.4)

			Definida por tanto la caja de zapatos tipológica, existen diversas formas de cerrarla para controlar qué pasa con el esférico cuando toma una dirección más vertical, aunque la geometría de la cubierta apenas tiene presencia en el juego. La solución más común dentro del canon de un catálogo poco actualizado es la compuesta por una bóveda de cañón, recurrentemente un poco rebajada para no incrementar excesivamente la altura total del edificio. Algunos de los trinquets más emblemáticos con este tipo de cubrición serían el de Gandia, Ondara, Pedreguer o Pelayo (València), esta última conocida como “La catedral de la pilota”, y donde la bóveda es tan horizontal que se pierde la forma curva desde la pista. 

			En ocasiones las bóvedas que comentamos no son sólidas, sino que suelen estar compuestas por una malla metálica que imita su forma y, a menudo, se encuentran cubiertas por algunas chapas plásticas translúcidas o telas para que la luz no entre de manera tan directa en el espacio de juego, sino filtrada de manera uniforme, apagada y difuminada. La geometría de esta bóveda puede estar también condicionada por la posibilidad de que la pelota llegue a golpearla, de modo que la curva ayuda a que los eventuales impactos de la pelota sobre la bóveda resulten en trayectorias más suaves y predecibles para el pilotari. 

			Podríamos suponer que ya hemos enumerado todos los elementos con los que poder jugar una partida de pilota valenciana dentro nuestro esquema abstracto, pero existen diferentes complementos que enriquecen el trinquet y acrecientan la diversidad, dotando la suma de estos un valor diferencial a cada una de las canchas. Entre las posibilidades la más conocida o estandarizada sería la llotgeta, que como su nombre bien indica, es un espacio cubierto situado en la entrada de la cancha que ofrece refugio a los espectadores que prefieren no sentarse en l’escala pero al mismo tiempo quieren vivir de cerca el desarrollo la partida. El interés de este añadido está en la indeterminación de su forma, es decir, puede ser un cuarto de circunferencia extruido, un tabique de pequeña altura con un ángulo de 45 grados entre las dos perpendiculares, o simplemente un pequeño muro recto. Al golpear la pelota contra este elemento continúa jugando, y por tanto, la geometría de este espacio puede modificar la dirección del esférico. En consecuencia, el pilotari se preocupa —ya sea consciente o inconscientemente— por conocer la forma de este elemento para comprender la trayectoria que puede llegar a tomar la pelota. 

			Otro elemento auxiliar del trinquet similar a la llotgeta es el palquet —o también llotgeta de dalt—, que tiene una función muy similar al anterior, pero en altura y normalmente acompañado en alguna grada sobre el dau. Este palquet también puede tener una forma diferente en cada trinquet, al igual que en la llotgeta, pero además no necesita coincidir con la existente en su homólogo inferior, por lo que se llegan a encontrar geometrías muy diferentes dentro de un espacio reducido, ambas con una amplia incidencia en el juego, tratándose de un punto estratégico donde intentar colocar la pelota durante el desarrollo de la partida. Para más inri, puede darse la situación de que en el trinquet haya llotgeta, pero no palquet y viceversa, por lo que la aparición de estas “formalidades” puede afectar a la partida. Cada encuentro es único y no sólo por los jugadores, ya que, si se repitiera una partida golpe a golpe, el marcador final se vería afectado por las dimensiones, elementos y características de trinquet donde se esté jugando. 

			Finalmente, como elemento compositivo a la par que funcional aparecen les galeries. Estas acogen al público que o bien no cabe en l’escala o decide asistir como espectador a la partida sin riesgo de ser golpeado por la pelota. Históricamente han existido en los muros cortos, o restos; habitualmente en el del dau, pero en los últimos años han ido apareciendo varios trinquets con galerías laterales —o galeries llargues—, es decir, que van acompañando la muralla, tratándose de un desgarro con un componente muy moderno, similar a la forma del fenetre longue. Es singular que cuando la pelota atraviesa este vacío se considera falta y por tanto punto para el equipo contrario que la encala, a diferencia que con las galerías de los muros cortos.

			El último aspecto formal de un trinquet que puede variar mucho respecto a la cancha donde nos encontremos sería el forat. Este no es un añadido como los que se han ido viendo, sino como la palabra indica, se trata de un vacío en el resto del dau, por donde accede la gente al interior del trinquet, colocándose a continuación de este la llotgeta (en el supuesto de que exista). El forat puede ser simplemente una puerta o un cuadrado de vidrio con un pequeño paso, y, en caso de que la pelota golpee este agujero, es considerado quince por el equipo que lo ha lanzado allí. (Fig.5)

			La importancia de todas las partes que conforman el trinquet radica en unas formalidades tan diferentes que, dentro de un espacio estrictamente reducido, determinan el juego. Una colección de lugares estratégicos donde intentar colocar la pelota para tomar el control de la partida. 

			Uno de los cambios más significativos durante las últimas décadas ha sido la ubicación de las diferentes canchas dentro de las localidades, ya que la dirección tomada por parte de los ayuntamientos ha sido la de trasladar la pista a los espacios de equipamiento polideportivo situados habitualmente a la salida de los pueblos.  

			Esto contrasta drásticamente con las raíces populares del juego, arraigadas a la sociedad valenciana de clase trabajadora, que tenía el trinquet cerca de casa y se podía trasladar en poco tiempo a ver una partida. 

			Las pistas de juego situadas en el casco siguen, si su tejido urbano lo permite, un par de características bien definidas: Orientación norte-sur en el lado largo y un acceso desde la calle a través de un espacio intermedio, ya sea el bajo de una vivienda privada o, lo que es más habitual, un bar. 

			Esta dicotomía se pierde la mayoría de ocasiones que la cancha se sitúa en un complejo polideportivo, que trata de aprovechar los espacios vacíos adaptando la huella que más interesa para el equipamiento, al mismo tiempo que, al cubrir por completo la pista, se suele optar por una constante iluminación artificial durante el juego que resuelve cualquier inconveniente de orientación.

			Otra problemática que se solventa con la creación de nuevos trinquets con apoyo municipal es la gestión, ya que algunas de las pistas que existen en los diferentes municipios valencianos son privadas. La gestión particular provoca que la pista solo se encuentre abierta — tanto para una partida como para un entrenamiento— cuando los propietarios deciden abrirla, lo que puede genera incompatibilidades por parte de los jugadores y aficionados, y un desapego hacia el deporte al dificultar de su práctica. 

			Lejos de ser un aspecto anecdótico, no es baladí explorar la importancia del espacio de bar como antesala a la cancha. En numerosas ocasiones el espacio de restauración es tan importante para el mundo de la pilota como la propia cancha, como muestra la reciente reforma del restaurante del Trinquet de Pelayo, que ha terminado convirtiéndose en todo un referente culinario de València al mismo tiempo que acoge las mejores partidas de la pilota valenciana actuales, formando una simbiosis provechosa para ambas partes del complejo. (Fig.6)  

			Esta simbiosis se da no solo en la Catedral de la pilota sino en otras tantas canchas, tal y como se puede comprobar en el único catálogo de trinquets5 realizado, publicado en 1986 y lamentablemente desactualizado. En localidades con fuerte tradición de pilota como Vil·lamarxant, la Pobla de Vallbona o Sueca se debe atravesar el bar para poder acceder a la pista de juego. 

			Además, el bar funciona como  punto de encuentro antes y después de la partida, tal y como recoge José Antonio Monteagudo: 

			El bar es el lugar donde se gesta una gran parte de los desafíos y las partidas especiales del trinquet. Y es que igual que antes de la partida se debatía sobre las posibilidades de cada uno o la calidad del cartel, después de la partida llega el momento del análisis, de las explicaciones del porqué de la victoria o derrota.6

			Todo esto nos puede hacer pensar en el bar como un espacio de transición, un lugar que debes atravesar de manera casi iniciática para poder llegar al trinquet. En los días donde existe partida es habitual encontrarlo lleno del público asiduo, de modo que cualquier persona ajena a su dicotomía y tradición se puede ver sorprendida por un cruce de miradas poco amistosas o al observar las apuestas que se realizan a viva voz por parte del marxador antes del inicio del juego.

			Después de esta pequeña introducción a los orígenes del deporte y defensa de la importancia de la disciplina arquitectónica dentro de su práctica, nos podríamos empezar a plantear una de las preguntas fundamentales: ¿Se puede tratar entonces la pilota como patrimonio y por ende los trinquets? 

			Mientras que la primera se correspondería con un patrimonio inmaterial —ya existe una fiesta con esta misma denominación en la ciudad de València—, el segundo puede ser un tema de debate, ya que muchas de las canchas históricas de tierras valencianas se encuentran en estado de abandono y ruina, como es el caso de uno de los trinquets más interesantes de todo el territorio, el de Dénia. (Fig.7)

			Ubicado a la falda de la montaña del castillo, una de las murallas —la correspondiente a l’escala— se trata ni más ni menos que de la muralla del castillo. Por tanto, el pueblo aprovechó uno de los muros más sólidos de toda su historia para apoyar en él la cancha de juego. Además, este trinquet posee otra peculiaridad, encontrándose orientado al contrario que lo que indica el cánon. Es decir, en lugar del habitual eje Norte-Sur para el mejor soleamiento de la pista, este está girado Este-Oeste, ya que al apoyarse en la zona de la muralla que recaía sobre el pueblo, y queriendo tener sol durante el día sin que la montaña tapase la pista de juego, l’escala mira hacia el sur. (Fig.8) 

			Pese a la existencia de un trinquet tan particular, Dénia lo abandonó para la construcción de uno nuevo con un lenguaje mucho más contemporáneo y accesible, situado en la zona polideportiva a las afueras de la población. Esta decisión de abandonar la construcción histórica por un lugar más cómodo para el vehículo rodado es cada vez más común, e incluso se plantea, como ocurrió en Riba-Roja de Túria, si es más provechoso reformar el existente o construir uno nuevo. 

			Este tipo de decisiones abren un gran debate de cara al futuro de estas canchas, ya que se tiende a priorizar la accesibilidad desde fuera (para los jugadores visitantes), y se aleja de los núcleos, lo que puede llevar a una desconexión por parte de los vecinos y la gente asidua del trinquet. Es decir, se distancia de su espacio tradicional para convertirse en un complemento más del polideportivo, pudiendo incluso hablar de una institucionalización del deporte dentro de los pueblos valencianos. 

			Hay muchas de las diferentes modalidades de pilota valenciana que no necesitan de escala para jugar, y debido a la dificultad para competir y jugar en las vías de los municipios, se toma la decisión de construir —por parte o del club de la localidad o del ayuntamiento de esta— lo que se conoce como un carrer de pilota. Estas pistas poseen diversas particularidades que merece la pena reseñar. Se tratan de un escenario ficticio que intenta recrear las características de una calle valenciana en un espacio controlado.7 

			Unos carrers artificiales que imitan la fisionomía y morfología de la vía con la presencia tanto de aceras, colocadas para delimitar la zona del juego como de ventanas, puertas y pequeños balcones donde en ocasiones se colocan los espectadores. Estos elementos de carpintería no dan a ningún lado, siendo simples ornamentos para dotar a la partida de un escenario acorde, tomando una sencilla premisa: si no se puede jugar en la calle, hay que traer la calle a la cancha. (Fig.9) 

			La primera de estas pistas data de finales del siglo XX, cuando se construyó en L’Eliana el primer carrer artificial gracias a las donaciones de los vecinos del pueblo para dotar a esta pista de todos los elementos característicos de una calle del municipio. Al igual que ocurría con el trinquet, nos encontramos ante una cancha cuya morfología afecta directamente al desarrollo del deporte, ya que tampoco existen dos carrers de pilota iguales, del mismo modo que no existen dos calles idénticas en diferentes pueblos. 

			Para acabar este pequeño análisis sería necesaria una reflexión sobre el futuro de los espacios de juego de la pelota valenciana. Se puede suponer o intentar dirigir la construcción de nuevos trinquets a una tipología con características estandarizadas, pero, ¿sería este el modelo más interesante y sostenible dentro de un juego con las particularidades comentadas?

			La espectacularidad y riqueza que añade a las partidas los elementos auxiliares del trinquet, la diferencia entre la longitud de la pista o simplemente el número de personas que están viendo la partida en la escala hacen que todo el juego y la intencionalidad de cada golpeo de la pelota por parte del pilotari sea diferente y, por tanto, el juego gane en complejidad.

			Posiblemente todo esto tenga que llevar a una mayor reflexión sobre cómo se tienen que organizar los nuevos espacios de juego para que no se pierda la práctica del deporte. ¿Debe responder a un equipamiento más dentro del conglomerado que forman los polideportivos o tratar de encajar las nuevas canchas dentro de centros históricos por una mejor relación con el origen del pueblo? 

			¿Cómo se tienen que habilitar las diferentes vías para hacer partidas de llargues? ¿Sería incluso posible considerar el mismo trinquet como una calle dentro del pueblo? Todas estas preguntas se plantean una vez hemos entendido cómo un juego que se ha practicado durante tantos años ha podido ser tan transversal como para tener impacto en el desarrollo urbano de los núcleos valencianos, y que además, posee tanto en su esencia del aprendizaje del espacio donde se juega que sería una pérdida cultural e identitaria dejarlo morir.

			Muchas de las canchas de juego se encuentran actualmente en estado de semiabandono, sobreviviendo a base del trabajo y dedicación de pequeños grupos, clubes o la federación, al mismo tiempo que las instituciones tratan de recuperar y poner en valor el deporte, pero este no se puede entender sin su cancha, sin el espacio que alberga la partida, que es un patrimonio de los valencianos que algunos nos negamos a dejar morir. 

			Aldo Rossi defendía en sus escritos que “El escenario es más importante que el acontecimiento” para explicar cómo las acciones humanas, en muchas ocasiones, vienen condicionadas por el lugar donde se realizan. El deporte de la pilota valenciana necesita de su escenario, ya sea trinquet o carrer, para poder jugarse. Al igual que un paseo siguiendo un mismo recorrido es diferente en cada ciudad que visitemos, un golpeo de pelota no es el mismo en cada trinquet. (Fig.10)
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			Sergio Varea Giménez. El trinquet, jugando con el espacio, pp. 82-94
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			Figura 1. Trinquet d’Alzira

			© Club de Pilota Valenciana Alzira.

			Disponible en https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Foto_del_Trinquet_d%27Alzira.jpg 

			(Última Consulta febrero 2026)

		

		
			Sant Vincent Ferrer, Sermons: vol 4 (Barcelona: Editorial Barcino, 1977), 68.

		

		
			Sandra Bernabeu Borja y Rafael Narbona Vizcaíno, Manuals de consells de la ciutat de València (1400-1406) (València: Publicacions de la Universitat de València, 2023), 110.

		

		
		

		
			VAD. 15 | Junio 2026 | ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198

		

		
			3

		

		
			Figura 2. Partida en el Trinquet de Sueca. 

			© Sergio Varea Giménez, septiembre de 2025.
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			La cancha de juego
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			Sergio Varea Giménez. El trinquet, jugando con el espacio, pp. 82-94

		

		
			Figura 3. Sección longitudinal de la Sala de Jeu du Paume en Versalles. 

			© Ville de Paris/BHVP. 

			Disponible en: https://jeudepaume.org/en/about-us/history/  (Última consulta junio 2026)
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			Lorenzo Millo, El joc de pilota (València: Quaderns 3&4, 1982), 15.
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			Figura 4. Fotografia de partida de escala i corda en el antiguo Trinquet de Alcoi. En primer plano, el Carboneret.

			© Castorra, 1926.

			Disponible en: https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Pilota_alcoi01.jpeg  (Última consulta junio 2026)
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			Figura 5. Plantas, secciones y detalles del Trinquet de Sueca. 

			Fuente: Salvador Vilalta i Mor, Estudi tipològic i catàleg dels trinquets (València: Conselleria de Cultura, Educació i Ciència, 1986).
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			La ubicación en la urbe
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			El bar como umbral
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			Sergio Varea Giménez. El trinquet, jugando con el espacio, pp. 82-94

		

		
			Figura 6. Fotografía del restaurante Trinquet de Pelayo. 

			© Sergio Varea Giménez,  enero 2021.
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			Figura 7. Portada del suplemento dominical del periódico Levante del día 25 de Febrero de 1962. Fuente: Recadero Agulló Albuixech y Victor Agulló Calatayud, Pelayo 1868-2018: La emoción de jugar a Pilota (València: Diputación de Valencia, 2019), 139.

		

		
		

		
			Salvador Vilalta i Mor, Estudi tipològic i catàleg dels trinquets (València: Conselleria de Cultura, Educació i Ciència,1986), 4-8.

		

		
			David Sarasol Moscardó, Faixa roja, faixa blava: la pilota valenciana, 56-59.
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			Els carrers de pilota, una variación de la cancha cubierta
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			Figura 8. Vista aerea del Antiguo trinquet de Dénia, conocido como Trinquet Vista-Alegre. 

			© Joanbanjo, noviembre 2012. Disponible en https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Trinquet_Vista_Alegre_de_D%C3%A9nia.JPG 

			(Última consulta junio 2026)
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			Frederic Llopis i Bauset, El joc de la pilota valenciana (València: Carena Editors, 1999), 37.
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			Figura 9. Vista interior del Carrer de pilota en Borbotó. 

			© Francesc Fort, febrero 2019.

			Disponible en https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Carrer_de_la_Pilota,_Borbot%C3%B3.jpg

			(Última consulta junio 2026)
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			Predecir la dirección
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			Sergio Varea Giménez. El trinquet, jugando con el espacio, pp. 82-94

		

		
			Figura 10. Partida en el Trinquet de Riba-Roja de Túria. 

			© Sergio Varea Giménez, febrero de 2026.
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			La cultura es la memoria del pueblo, la conciencia colectiva de la continuidad histórica, el modo de pensar y de vivir.

			Milan Kundera
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			Resumen

		

		
			En este artículo presentamos un estudio pormenorizado sobre las singularidades formales, estructurales y constructivas definidas por José de Yarza García en la capilla del colegio de los Marianistas de Zaragoza. Con el paso de los años, esta singular edificación se ha transformado en uno de los registros simbólicos que manifiestan cómo fue la consolidación del pensamiento moderno en Aragón. Abordamos una prospección analítica que, además de poner el foco sobre los aspectos funcionales y tipológicos de la propuesta, ahondan en el valor de la innovación ejecutiva de su puesta en obra. El diseño de la estructura, resuelto a través de un sistema de cables tensados que conforman una superficie de doble curvatura, unido a la metodología constructiva empleada para levantar el templo, poco común en este entorno geográfico, certifican el porqué de la trascendencia de este pequeño edificio. Además, presentamos evidencias que demuestran que el trabajo de Yarza deriva de una labor silente; la cual, a través de investigaciones personales acumuladas a lo largo de muchos años, permitió que el avance de la arquitectura aragonesa de la segunda mitad del siglo XX produjese piezas de gran valor para la comprensión de la ciudad del presente, bajo inspiraciones y referencias reconocibles.

			Palabras clave: Yarza, Zaragoza, capilla, arquitectura moderna, espacio sacro.

		

		
			Abstract 

		

		
			This paper presents a detailed study on the formal, structural, and constructive singularities defined by José de Yarza García in the chapel of the Marianist school in Zaragoza. Over the years, this building has become one of the symbolic records that demonstrate the consolidation of modern thought in Aragon. We conduct an analytical survey that, in addition to focusing on the functional and typological aspects of the proposal, delves into the value of the executive innovation in its construction. The design of the structure, resolved through a system of tensioned cables forming a double-curved surface, combined with the construction methodology used to erect the temple, uncommon in this geographical area, certifies the significance of this small building. Furthermore, we present evidence showing that Yarza’s work stems from a silent effort; which, through personal research accumulated over many years, allowed the advancement of Aragonese architecture in the second half of the 20th century to produce pieces of great value for understanding the present-day city, under recognizable inspirations and references.

			Keywords: Yarza, Zaragoza, chapel,modern architecture, sacral space.
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			Introducción y objetivos

		

		
			Presentamos en este artículo un trabajo de investigación que sirve para, a través del estudio y el análisis tanto de la documentación gráfica original de este proyecto (extraída del archivo profesional del arquitecto) así como de la propia obra construida, poner en valor las aportaciones del arquitecto zaragozano José de Yarza García.1 (Fig.1) 

			Si bien, frente a la obligada necesidad de síntesis que exige la elaboración de cualquier trabajo científico, nos centraremos tan sólo en el estudio de una de sus realizaciones más características, esto es, la capilla diseñada y construida en la segunda mitad de la década de los sesenta para el colegio de los Hermanos Marianistas en Zaragoza (Fig.2); la cual, como sabemos, se inserta dentro de un encargo programático mayor, cuya vocación no es sino la de atender las necesidades educativas promovidas por esta congregación religiosa.

			Así, los objetivos que fijamos son los siguientes:

			• Reflexión sobre la implantación y consolidación del lenguaje moderno en Aragón.2 Puesta en valor de un conjunto de obras, desarrolladas durante la segunda mitad del siglo XX y entre las que podemos incluir a esta capilla, cuyas identidades han terminado por configurar el imaginario colectivo de la Zaragoza contemporánea. 

			• Aproximación general a la obra de José de Yarza García y, en particular, a la capilla del colegio de los Marianistas en Zaragoza. Estudio de procesos y ensayos proyectuales previos desarrollados en otras obras que, sin lugar a duda, conducen hasta la solución finalmente planteada.

			• Análisis de las influencias arquitectónicas nacionales e internacionales con las que trabaja Yarza para desarrollar esta propuesta. Comprensión sobre la transformación de los modelos tipológicos derivados de las conclusiones del Concilio Vaticano II.

			• Estudio de las condiciones formales, estructurales y constructivas que determinan el resultado final ejecutado. Análisis de las singularidades desarrolladas en la puesta en obra de esta capilla a través de la comprensión de las soluciones y detalles ejecutivos diseñados al efecto.

			• Reflexión sobre la impronta de esta obra dentro del catálogo de intervenciones ejecutadas por José de Yarza García, así como de los puntos de coincidencia y relación con otras construcciones que evidencian un modo de hacer y de trabajar claramente reconocible.

			• Influencia de la producción de este arquitecto sobre el trabajo de otros arquitectos locales, tanto contemporáneos como posteriores.

			Con el fin de abordar nuestra tarea desde una postura científica, hemos apoyado esta investigación sobre dos soportes metodológicos complementarios.

			Por un lado, hemos trabajado desde el posicionamiento racional y objetivo que deriva del análisis de la documentación gráfica con la que se dio forma al proyecto,3 así como desde el estudio y comprensión de la obra en su estado final ejecutado; mostrando convenientemente la trazabilidad de cuantas decisiones se acordaron a lo largo del proceso.

			Por otro lado, realizamos una introspección hermeneútica4 sobre el significado de la propia obra en distintos niveles y registros, es decir, desde sus planteamientos urbanístico y arquitectónico, desde su atrevimiento formal y la interacción que se genera con los usuarios y, finalmente, desde el léxico estructural y constructivo; sirviendo todos ellos para certificar el paradigma de la aceptación e implantación definitiva de un pensamiento histórico-artístico que llega desde el extranjero y que, con sencillez y astucia, se termina asumiendo como propio.

			De acuerdo con los estudios realizados, defendemos la idea de que esta obra de Yarza sirvió para propiciar un cambio de rumbo en la arquitectura local mientras que, en su relación con el pensamiento teórico internacional, fue utilizada como resorte para la colaborar en la transformación de la sociedad zaragozana de finales de los sesenta.

			Así, desde el estudio hermenéutico de su significado y desde la disección técnica y sistemática de la propuesta (a través de la comprensión gráfica de la documentación del proyecto) podemos vaticinar el valor y notoriedad, por un lado, de la obra de Yarza leída en su conjunto y, por otro lado, de la capilla sobre la que estamos focalizando la mirada.

			Durante la primera década del régimen militar,5 tal y como sucede en buena parte del país, subyace el ideal de promover una arquitectura cuya vocación no era otra que la de emular épocas triunfantes del pasado.6 Los registros de finales del XIX y principios del XX, bien reconocidos y aceptados popularmente, ejecutados por maestros como Ricardo Magdalena,7 Francisco Albiñana, Luis de la Figuera o José Beltrán fueron considerados como los mejores ejemplos sobre los que se debía reflejar la ciudad que estaba en construcción.

			Si bien, poco a poco irán surgiendo obras que, de la mano de arquitectos como Navarro, Lagunas, Monclús, Ríos, Borobio, Romero o Yarza propiciarán una natural transformación de la identidad zaragozana, acaso impregnada por el despertar de un interés creciente hacia la arquitectura que se estaba levantando en Estados Unidos u otros países de Europa. Autores como Alvar Aalto, Eero Saarienen, Kenzo Tange, Mathew Nowicki o Félix Candela, entre muchos otros, fueron referencias evidentes sobre las que un estudioso local como Yarza se fijaría para dar solución a los problemas sobre los que se emplearía en Zaragoza.

			El relevo generacional que se produce a finales de los setenta, donde toman la delantera arquitectos como Carmona, Cisneros, Fernández, Elorza o Maggioni sería incomprensible sin validar el itinerario marcado por sus predecesores; donde destacan, desde nuestro particular punto de vista, los edificios proyectados por José Romero Aguirre,8 Regino y José Borobio Ojeda9 y José de Yarza García.10

			Entre ellos, Yarza fue quien de manera más insistente experimentó con lenguajes que rompían con la continuidad, tanto propositiva como constructiva, de la arquitectura regional o nacional. Podemos decir, sin temor al equívoco, que Yarza no sentía reparos a la hora de referir su trabajo en experiencias que traspasaban las fronteras de Aragón y de España.

			Obras como el Grupo Residencial de 348 Viviendas en el Paseo de Isabel la Católica,11 donde rezuma la inquietud urbanística de levantar la ciudad en altura, el Cine Palafox en el Paseo de la Independencia,12 donde se lleva a cabo una compleja reflexión sobre la convivencia de los usos residencial y comercial para vertebrar el funcionamiento de la cota pública de la ciudad, el desaparecido Edificio para los laboratorios Coca-Cola,13 que certifica la nueva presencia e implantación de importantes empresas de nivel internacional en Zaragoza para traer nuevas formas de vida y pensamiento, o el Umbráculo de la Estación de Servicio de los Enlaces en la Vía de la Hispanidad,14 donde Yarza elabora un trabajo de altísimo nivel en relación con el uso de sistemas estructurales y constructivos basados en el empleo de cubiertas colgantes ejecutadas con cables tensados, no hacen sino demostrar el carácter intrépido y experimental de un autor que, después de viajar al extranjero y regresar a su ciudad de origen, supo ejecutar en lugar de procedencia obras que bien merecerían un reconocimiento nacional e internacional mayor.

			Sabemos que fueron dos15 las referencias con las que trabajo Yarza para formalizar esta capilla colegial; por un lado, partió de la referencia otorgada por los propios Marianistas sobre la obra ejecutada por Luis Moya Blanco y José Antonio Domínguez Salazar16 para su congregación en Madrid y, por otro lado, se fijó en la obra desarrollada por Félix Candela, Enrique de la Mora y Fernando López Carmona en la Capilla del Altillo en México.17

			Ambas capillas tienen un importante nexo de conexión con la zaragozana, esto es, la presencia de un paraboloide hiperbólico para resolver la cubierta. Además, en ambos casos, tal y como sucede en el que nos ocupa, se fuerza la desconexión perimetral de los muros de cerramiento exterior con la superficie de la geometría proyectada, posibilitando así el paso de la luz natural hacia el interior del templo mientras que se maximiza la percepción visual de las techumbres, dando lugar a una sensación global de ingravidez indiscutiblemente perseguida por los proyectistas.

			No obstante, por ser el modelo constructivo de la cubierta de Yarza uno de los asuntos que más importancia tienen en esta obra, cabría decir que las soluciones de México y Madrid difieren en este apartado con respecto a la zaragozana. En las obras de Félix Candela y de Luis Moya se opta por resolver el paraboloide hiperbólico a partir de membranas continuas, en un caso de hormigón y en otro por abovedamiento tabicado, cuyo funcionamiento mecánico deriva del comportamiento activo y de la propia rigidez de sus geometrías. Sin embargo, la solución de Yarza se genera a través de un entrelazamiento de cables tensados que trabajan conjuntamente frente a solicitaciones de presión o de succión sobre la superficie de la cubierta.18 (Fig.3)

			Por este motivo, el grosor de ésta es inferior a las de las otras dos, lo que justifica la decisión de que en la capilla de Zaragoza aparezca un revestimiento interior trabajado en madera (Fig.4) que, frente al sistema de rasillas tabicadas de Moya o los encofrados vistos de Candela, imposibilita detectar desde dentro el modelo estructural sustentante de la cubierta.

			A nivel tipológico, como sucede en los dos ejemplos que nos sirven de referencia, Yarza hace uso de una planta centralizada (Fig.5) donde, por influencia de los dictados de renovación litúrgica marcados por el Concilio Vaticano II,19 el rito pasa a ser asambleario. Frente a modelos fundamentados sobre lógicas simbólicas o de naturaleza perspectiva, comienzan a desarrollarse en la España20 de los 60 todo un rosario de construcciones sacras ideadas sobre arquetipos que, aún apoyándose en la lógica ceremonial canónica, plantean nuevas formas de relación entre iguales.21 De acuerdo con esta idea, comprendemos que tanto la solución de Candela como la de Moya, al ser analizadas en planta,22 muestran de manera rotunda la intención de generar un espacio vacío que se cierra a través de una techumbre que se extiende más allá del perímetro mural que acota el interior, otorgando muchísima importancia a la permeabilidad lumínica del espacio, en ocasiones, impregnando el ambiente con el color tamizado por bellas vidrieras. (Fig.6)

			Por eso, resulta coherente comprender que la capilla de los Marianistas en Zaragoza fue proyectada como una nave vacía que, optimizando el trazado del contorno aparente de los muros que la cierran, define un interior muy compacto mientras que, en paralelo, permite la descompresión del espacio haciendo siempre posible la visión de los árboles del jardín exterior y la entrada de luz a través de la vidriera del alzado principal, bellamente diseñado por el prestigioso artista Ángel Atienza en 1969.23

			La capilla queda contenida, en una proyección diédrica horizontal, sobre una planta de aproximadamente de 30 x 30 m2, de manera que sobre ésta podemos vislumbrar dos formas de notable trascendencia, por un lado, una directriz parabólica y, por otro, un contorno angular. Ambas formas no son otra cosa que dos pórticos inclinados, el parabólico de unos 30º y el angular de unos 45º (Fig.7), que al elevarse definen los nervios desde donde se cuelgan los cables tensados que engendran la cubierta. Estos pórticos, cuando acometen contra el terreno, se intersecan en unas pilastras de hormigón bellamente esculpidas que recuerdan a los apoyos diseñados por Kenzo Tange y Yosikatsu Tsubio para el auditorio de la ciudad japonesa de Shizuoka.24

			Desde un análisis morfológico podemos sintetizar que la capilla se compone de varios sistemas que, trabajando con autonomía, se complementan los unos a los otros. Son estos:

			• La cubierta: Ésta no es sino una superficie de cuarto grado que se obtiene al colgar cables según curvas catenarias en el sentido longitudinal de la planta que posteriormente se tensan, con curvas invertidas a las anteriores, en sentido perpendicular a las primeras. Los cables se anclan sobre dos pórticos contenidos sobre planos inclinados que permiten el paso de la luz en el interior de la nave (Fig.8). El acabado interior de la cubierta, aun no estando definido ni en los planos del proyecto ni en los detalles constructivos,25 finalmente se resolvió a través de un laminado de madera que otorga un aspecto noble y refinado al interior y que, de forma mimética a lo que sucede con otros trabajos de diseño interior resueltos por Yarza, muestra su gusto y sensibilidad hacia el estilo compositivo nórdico.

			• Los soportes: Tal y como se puede ver claramente en el plano de planta primera (donde se define el coro y balcón volado tras el altar), para sustentar los pórticos de hormigón sobre los que se cuelga la cubierta, Yarza dispone un conjunto de pilares metálicos muy esbeltos que quedan repartidos uniformemente a lo largo del trazado, tanto de la parábola trasera como del frente principal con forma de ángulo abierto. Estos soportes se formalizan a partir de dos UPN-120 soldados longitudinalmente configurando cajones de poca sección y mucha resistencia que, al ser metálicos y no de hormigón, adquieren importancia y visibilidad en el conjunto.26

			• Los muros: Tal y como podemos concluir al estudiar los alzados del edificio (Fig.9), vemos que en el diseño de la capilla se emplea este tipo de recurso formal y constructivo para dar respuesta a varios problemas de manera simultánea. Por un lado, los muros se emplean como faja opaca que permiten cerrar el espacio interior y romper las vistas directas sobre la nave desde la cota natural del terreno sin que se evite la entrada de la luz natural al edificio al no forzar la intersección de estos con la cubierta. 

			Por otro lado, los muros sirven como elemento de soporte y sostén de los dos niveles aéreos definidos en el proyecto para alojar el coro y, en el lado opuesto, para generar un balcón desde donde se podía oficiar misa al aire libre. Además, desde un punto de vista tectónico y como contrapunto al empleo del metal, Yarza dispone un forrado de piedra, muy singular y reconocible en otras de sus obras, que enraíza la solución constructiva en los modos de hacer de la arquitectura popular aragonesa pues, sin lugar a duda, al emplear esta textura hace un guiño claro a la tradición material de su entorno geográfico.

			• Los ventanales y las vidrieras: La entrada de la luz en el interior de la capilla está muy bien controlada, ya desde el primer tanteo desarrollado por Yarza en los dibujos presentados como anteproyecto con fecha del 13 de septiembre de 1964. En ellos se define un doble sistema de acristalamiento que, además de tener una pretensión funcional estricta, aporta una condición simbólica al diseño.27 Así, frente a las cristaleras transparentes que aparecen tras el altar, cuya misión no es otra que la de permitir la percepción y presencia de los árboles del exterior en el interior, se dispone en el alzado principal una atractiva vidriera con despiece irregular que, aunque desde el exterior no genera pigmentación al conjunto (Fig.10 y 11), cuando la luz del sur la atraviesa propicia en el interior de la nave un resplandor cromático que transforma bellamente el espacio.28

			• Los niveles intermedios: El coro y el balcón exterior son dos piezas singulares dentro de la configuración del conjunto. Además de generar cotas elevadas, desde donde el espacio se percibe de manera diferente, estos dos elementos arquitectónicos son concebidos con autonomía suficiente para transformar la sección longitudinal del edificio. A nivel formal se perciben como dos piezas monolíticas de hormigón, contrapuestas en la planta, que acotan el espacio tanto desde el acceso como desde el altar. En el proyecto de Yarza, junto al plano de cubierta, hay un detalle de estos dos niveles intermedios en donde, además, se deja constancia del acabado de los revestimientos de sus solerías; la del coro, ejecutada en ladrillo colocado en espina de pez, la del balcón exterior, revestida con la misma piedra con la que forra los muretes exteriores que cierran el contorno del volumen.

			• El atrio y las puertas: Éste fue uno de los lugares sobre los que más reflexionó Yarza a la hora de diseñar su propuesta. Como vemos, no existe un puerta principal e identificable, apostando por una solución llamativa y poco común consistente en definir doce espacios angostos que, siendo todos iguales, disuelven el valor ceremonial29 de entrada al espacio sacro. En los planos del proyecto aparecen una serie de piezas que en la fase de ejecución se suprimen.30 Así, la escalera exterior de acceso al coro que aparece dibujada en la planta baja pasa a ser alojada en el interior, en el lugar que hubieran ocupado los confesionarios de la derecha; también se elimina el panel de vidrio que queda definido entre los pilares exentos en la fachada y, sobre todo, se toma la importante dedición de no construir el campanario escultórico31 que se aprecia en el alzado sur definido en el proyecto.

			El estudio desarrollado sobre la capilla del Colegio Santa María del Pilar de Zaragoza permite reafirmar el papel decisivo que determinadas obras, aparentemente menores por escala y programa, han tenido en la consolidación del pensamiento moderno en el contexto aragonés de la segunda mitad del siglo XX. En este sentido, uno de los principales aportes de esta investigación reside en la puesta en valor de un edificio que, hasta ahora, había sido interpretado de manera fragmentaria o tangencial dentro del relato de la modernidad arquitectónica en Zaragoza. La lectura integral de la capilla permite comprenderla no sólo como una respuesta funcional a un encargo religioso concreto, sino como un laboratorio de experimentación formal, estructural y constructiva en el que Yarza despliega un conocimiento avanzado de los sistemas tensados y de las geometrías complejas, poco habituales en el panorama arquitectónico español de su tiempo y prácticamente inéditas en el ámbito aragonés.

			Asimismo, el trabajo contribuye a ampliar el conocimiento sobre los procesos de transferencia cultural y técnica que se producen entre la arquitectura internacional y la práctica local. La identificación de referencias explícitas, como las obras de Candela, Moya, Tange o Aalto, no se limita a un ejercicio comparativo, sino que permite demostrar cómo Yarza reelabora dichos modelos desde una posición crítica y personal, adaptándolos a las condiciones materiales, constructivas y simbólicas regionales. 

			En este sentido, la capilla se presenta como un ejemplo paradigmático de modernidad periférica, donde la innovación no se produce por imitación directa, sino por reinterpretación consciente.

			Desde el punto de vista tipológico y litúrgico, el estudio evidencia cómo la capilla se alinea con las transformaciones derivadas del Concilio Vaticano II, anticipando en su configuración espacial una concepción asamblearia del rito y una nueva relación entre arquitectura, comunidad y experiencia religiosa. La planta centralizada, la disolución del acceso ceremonial tradicional y el control preciso de la luz natural refuerzan una lectura del espacio sacro basada en la participación, la proximidad y la experiencia sensorial, aspectos que adquieren un valor fundamental para comprender la renovación de la arquitectura religiosa contemporánea.

			Finalmente, esta investigación aporta una lectura más amplia de la obra de José de Yarza García, situando la capilla de los Marianistas como una pieza clave dentro de su trayectoria profesional y como un eslabón fundamental para entender la evolución posterior de la arquitectura zaragozana. Al analizar sus soluciones estructurales, su honestidad material y su coherencia constructiva, se pone de relieve un modo de proyectar riguroso y experimental que influyó de manera directa e indirecta en generaciones posteriores de arquitectos locales.

			En definitiva, el trabajo no sólo recupera y documenta una obra de gran valor arquitectónico, sino que contribuye a enriquecer el discurso historiográfico sobre la modernidad en Aragón, demostrando que la comprensión del presente urbano y arquitectónico pasa necesariamente por el estudio atento de estas arquitecturas silenciosas, precisas y profundamente innovadoras.
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			Figura 1.  Ficha personal del Colegio Oficial de Arquitectos de Aragón y Rioja, año 1942. 

			Fuente: Guzmán de Yarza Blache, “José de Yarza García: vínculos europeos en la modernidad periférica española”, Tesis Doctoral (Madrid: Escuela Técnica Superior de Arquitectura (UPM), 2015): 58. 

		

		
			Este maestro contemporáneo forma parte de una familia vinculada con el desempeño de la arquitectura y el urbanismo en la ciudad de Zaragoza que se remonta al siglo XVII. La familia Yarza, junto a otras ilustres sagas de arquitectos locales como los Navarro o los Borobio, representa un punto de referencia para comprender cómo ha evolucionado la ciudad del Ebro. No en balde José de Yarza García, junto a Regino Borobio Ojeda y José Beltrán Navarro, intervino sobre la ordenación y planificación urbana de Zaragoza, de manera equivalente a como lo hicieron algunos de sus antepasados como, por ejemplo, José de Yarza Miñana en la segunda mitad del siglo XIX. Véase: De Yarza García, José. “La familiar de los Yarza”, Revista Nacional de Arquitectura, nº.82 (1948): 405-410.

		

		
			Yeste Navarro, Isabel. “Arquitectura y Urbanismo en Zaragoza. Transformaciones en la distribución espacial de la arquitectura doméstica (1900-1949)”, Artigrama, nº. 23 (2008): 701-25 y Yeste Navarro, Isabel. “Arquitectura y Urbanismo en Zaragoza. Transformaciones en la distribución espacial de la arquitectura residencial plurifamiliar (1950-2000)”, Artigrama, nº.29 (2014): 451-73.
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			Figura 2. Fotografía del Colegio Santa María del Pilar en Zaragoza (Marianistas) en años posteriores a su final de obra en el ocaso de la década de los sesenta. 

			Fuente: Expediente nº APN722 del archivo profesional de José de Yarza García. Proyecto del año 1964, finalizado en 1967.
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			Esta labor ha sido posible gracias a la generosidad de la familia Yarza, quienes nos han permitido acceder a la documentación gráfica original registrada en el archivo profesional del arquitecto. El manejo de este material ha permitido que podamos enfocar nuestro estudio de una forma rigurosa, para mostrar así los conceptos fundamentales que hacen que esta obra adquiera relevancia y trascendencia en el momento histórico y en el lugar donde se ejecuta.
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			Planteamiento metodológico
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			Arquitectura moderna en Zaragoza. La interpretación del lenguaje internacional desarrollado por Yarza
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			Figura 3. Dibujos originales del anteproyecto dibujado por el arquitecto y fechado el 13 de septiembre de 1964. Fuente: Expediente nº APN722 del archivo profesional de José de Yarza García. Proyecto del año 1964, finalizado en 1967.
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			No se conservan en el archivo profesional del arquitecto documentos gráficos específicos sobre el proceso de gestación formal de este proyecto, tal y como sucede para otros trabajos que fueron mejor documentados. Tan sólo se guarda un primer planteamiento dibujado sobre un papel de tamaño aproximado al DIN A3, con fecha de 13 de septiembre de 1964, donde se muestra una planta, tres alzados y una sección longitudinal. Como vemos, el parecido de la obra final ejecutada con respecto a este primer dibujo es más que evidente, lo que viene a demostrar que el planteamiento de Yarza (acaso por las referencias de partida con las que trabajó para conformar el diseño) fue rápidamente validado por los promotores. El proyecto de ejecución con el que se planificaron los trabajos y que está fechado en enero de 1967 se compone simplemente de 15 planos, los cuales no son sino la evolución natural de esta primera lámina con la que fue presentado y defendido el anteproyecto en el año 1964.
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			Figura 4.  Estado actual del interior de la capilla.

			© Antonio Estepa Rubio, 2025.
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			Figura 5. Planos de plantas del proyecto original. Fuente: Expediente nº APN722 del archivo profesional de José de Yarza García. Proyecto del año 1964, finalizado en 1967.
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			Resulta necesario subrayar que la labor de Yarza no es ajena al pensamiento de renovación litúrgica con el que se está experimentando en la vieja Europa y, de forma particular, en España. Sería improcedente no sacar a colación, al tratar estos temas, los importantes avances y espectaculares diseños que se hicieron durante la segunda mitad del siglo XX en nuestro país; donde arquitectos como Miguel Fisac Serna, Rodolfo García-Pablos González-Quijano, José María García de Paredes, Luis Gutiérrez Soto, Gerardo Cuadra Rodríguez, José Antonio Domínguez Salazar o Javier Carvajal Ferrer, en otros muchos a nivel nacional, y en Aragón, profesionales como José Romero Aguirre, Enrique Delso Calavia o Joaquín Maggioni Casadevall supieron resolver trabajos con un grandísimo valor.
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			Figura 6. Vidriera desde el interior de la capilla. 

			© Antonio Estepa Rubio, 2025.
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			Figura 7. Alzados y secciones del proyecto original. Fuente: Expediente nº APN722 del archivo profesional de José de Yarza García. Proyecto del año 1964, finalizado en 1967.

		

		
		

		
			La traza de la planta propuesta por Yarza, de manera equivalente a distintas soluciones empleadas por Miguel Fisac, queda resuelta a partir de la intromisión de una curva cónica, en este caso una parábola. Dicha forma geométrica tiene la particularidad de que cualquier punto de su trazado equidista de su eje central de simetría y de su foco, lo que permite una organización muy controlada del vacío interior abrazado por la misma, donde se refuerza acústicamente un punto (ideal para la homilía) a la vez que se vertebra una dirección visual principal. Queda así configurada una planta de salón, diáfana y sin ningún tipo de interrupción visual interior, que facilita el que la celebración litúrgica adquiera un carácter mucho más participativo e interactivo, como sabemos, alineada con los preceptos postconciliares del Vaticano II.
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			Consideraciones morfológicas del proyecto y de la obra
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			Figura 8. Detalles constructivos para resolver los encuentros singulares de la cubierta. Fuente: Expediente nº APN722 del archivo profesional de José de Yarza García. Proyecto del año 1964, finalizado en 1967.
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			No cabe duda de que Yarza al diseñar esta vidriera emplea un recurso equivalente al que usan Félix Candela, Enrique de la Mora y Fernando López Carmona para la definición de su homóloga en la Capilla del Altillo en México. Esto es así hasta el punto de que el revestimiento del muro exterior también es sensiblemente coincidente con el de la capilla zaragozana, generando un contraste entre los vidrios coloreados y el resto de los materiales pétreos que dan forma al zócalo del edificio, como podemos comprobar, bastante parecido al resuelto en México. En ambos casos, la composición expresiva e irregular del diseño, junto con el valor plástico que otorga este recurso constructivo a la luz interior del espacio, sirven para subrayar el condicionante geométrico de los dos proyectos, permitiendo así comprender los modelos a simple vista.

		

		
			La entrada a la capilla fue diseñada de modo que, al ingresar en el vacío del edificio, se produzca un cambio de escala y de altura, pasando por un espacio de cota reducida para llegar posteriormente a la nave abierta. La idea, a nivel conceptual, es la de procurar una “genuflexión” que no hace sino referir la importancia otorgada por Yarza a la fórmula empleada para definir cómo debe ser la experiencia de entrada a este espacio sacro. Así, frente al ingreso ceremonial y perspectivo heredado de las tipologías históricas, se define aquí una manera de acceso mucho más neutra, menos celebrativa, pero sin lugar a duda, cuantitativamente más experiencial.
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			Figura 9. Alzado principal hacia el sur. Fuente: Expediente nº APN722 del archivo profesional de José de Yarza García. Proyecto del año 1964, finalizado en 1967.
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			Cabría aquí hacer una reflexión sobre la filosofía de los Marianistas en relación con la apertura del credo católico, si bien, para no extendernos demasiado en esta consideración simplemente apuntaremos la idea de que, complementariamente al empleo de una geometría característica que significa a la capilla dentro del conjunto escolar, se hace uso del vidrio (en la capilla y en otras partes de colegio) para manifestar la transparencia de las acciones de esta congregación religiosa. Igualmente, el uso de la vidriera propicia una natural y evidente intersección con la tradición tipológica y con sus recursos canónicos, toda vez que se investiga sobre las maneras en la que plástica contemporánea debía integrarse y emplearse como herramienta de transformación del culto posconciliar. 

		

		
			No cabe duda de que Yarza al diseñar esta vidriera emplea un recurso equivalente al que usan Félix Candela, Enrique de la Mora y Fernando López Carmona para la definición de su homóloga en la Capilla del Altillo en México. Esto es así hasta el punto de que el revestimiento del muro exterior también es sensiblemente coincidente con el de la capilla zaragozana, generando un contraste entre los vidrios coloreados y el resto de los materiales pétreos que dan forma al zócalo del edificio, como podemos comprobar, bastante parecido al resuelto en México. En ambos casos, la composición expresiva e irregular del diseño, junto con el valor plástico que otorga este recurso constructivo a la luz interior del espacio, sirven para subrayar el condicionante geométrico de los dos proyectos, permitiendo así comprender los modelos a simple vista.
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			Figura 10. Exterior del estado actual de la capilla. 

			© Antonio Estepa Rubio, 2025.
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			La entrada a la capilla fue diseñada de modo que, al ingresar en el vacío del edificio, se produzca un cambio de escala y de altura, pasando por un espacio de cota reducida para llegar posteriormente a la nave abierta. La idea, a nivel conceptual, es la de procurar una “genuflexión” que no hace sino referir la importancia otorgada por Yarza a la fórmula empleada para definir cómo debe ser la experiencia de entrada a este espacio sacro. Así, frente al ingreso ceremonial y perspectivo heredado de las tipologías históricas, se define aquí una manera de acceso mucho más neutra, menos celebrativa, pero sin lugar a duda, cuantitativamente más experiencial.

		

		
			El atrio de acceso al edificio fue diseñado por Yarza para forzar un valor experiencial al ingresar en la capilla, si bien, por la escala que tiene la obra tuvo que ser modificado pues, tal y como podemos comprobar al visitar físicamente la capilla, éste resulta ser un espacio demasiado pequeño para estar cerrado. En el proyecto original vemos que se plantea una primera cortina de cristal tras la cual se aloja la escalera de acceso al coro, si bien, al final se decidió anular esos planos de vidrio para retrasar el ingreso real al interior del espacio hasta el plano que queda bajo el forjado que soporta al coro. Esa decisión propició que la escalera se reubicara en la zona inicialmente prevista para albergar más confesionarios. Naturalmente, como suceso concatenado con estas decisiones, se decide anular la presencia del campanario exento definido en el proyecto, puesto que de haberlo ejecutado éste se habría transformado en una pieza incómoda que habría mermado el funcionamiento del acceso y salida a través de la sección longitudinal del conjunto.
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			Figura 11. Exterior del estado actual de la capilla. 

			© Antonio Estepa Rubio, 2025.

		

		
		

		
			En los primeros dibujos del anteproyecto se aprecia bien la idea original de levantar un campanario que, tal y como después se define en el proyecto de ejecución, habría de ser una pieza exenta situada sobre el eje de la nave. Yarza proyecta una geometría poliédrica que se conforma a partir de la intersección de tres prismas de directriz inclinada coronados con ménsulas que sirven para colgar campanas. El modelo formal del campanario se entiende bien cuando analizamos la sección longitudinal que aparece junto al alzado hacia el este; donde, a través del corte por su plano de simetría, vemos el contorno aparente de los prismas inclinados, que dispuestos según giros de 120º respecto a su proyección en planta engendran el volumen total del campanario. Esta torre tendría que haberse intersecado con el pórtico inclinado (pórtico sur) sobre el que se cuelga la cubierta de cables tensados; esa cicatriz, se reconoce en el diseño finalmente ejecutado, siendo éste el lugar donde, por reminiscencia del planteamiento original, finalmente se cuelgan las campanas.
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			Resumen

		

		
			La premisa inicial de este artículo es la consideración de este complejo, concebido específicamente como un manifiesto que explique tanto su arquitectura como la capacidad de trabajo del estudio sin necesidad de palabras, como proyectado y habitado desde las diversas capas de memoria que han conseguido plegarse sobre un proyecto muy sintético. 
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			Abstract 

		

		
			The initial premise of this article is the consideration of this complex, conceived specifically as a manifesto that conveys both its architecture and the working capacity of the studio without the need for words, as a project designed and inhabited through the various layers of memory that have been folded into a highly synthetic architectural proposal.

			Keywords: Memory; RCR arquitectes; layers; transformation; rehabilitation; Barberí.
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			Hipótesis inicial

		

		
			El Espacio Barberí, complejo que aloja el centro de producción de RCR arquitectes, se oculta tras unos grandes portones de madera que lo aíslan del resto de la ciudad de Olot. Su exterior ha sido específicamente diseñado para pasar desapercibido. Volcado a dos calles sin árboles —Marià Vayreda, que soporta un tráfico intenso, por su parte posterior y calle Jurista Pere Fontanella (de aquí en adelante, Fontanella) por su acceso principal,1 preserva las edificaciones originales, que forman parte de un tejido industrial y de vivienda orgánico y homogéneo que conserva una total armonía de líneas maestras de composición, ritmos de crujía y materiales con el resto de la calle.2 Perfectamente camuflado entre sus vecinos, su interior acomoda un extenso programa funcional que, con pocas pero significativas modificaciones, preserva la atmósfera del edificio original. 

			La premisa inicial de este artículo es la consideración de este complejo, concebido específicamente como un manifiesto que explique tanto su arquitectura como la capacidad de trabajo del estudio sin necesidad de palabras, como proyectado y habitado desde las diversas capas de memoria que han conseguido plegarse sobre un proyecto muy sintético. (Fig.1)

			Para entender toda la complejidad de este proyecto debemos escribir primero sobre la Fundición Artística Barberí. Fundada en Olot en 1595, es la segunda empresa más antigua de Cataluña.3 Fue regentada por la familia Barberí desde su fundación hasta 1989 cuando, conservando su nombre, pasa a manos de Ramon Castey.4 En 2016 cesará su actividad artística, conservando únicamente su actividad en el utillaje de cocina bajo la marca Castey, que se define como heredera y seguidora de la tradición de la empresa, que llevaba simultaneando de manera secular esta actividad con la fundición artística.5 

			Hasta 1994, cuando traslada su actividad a un polígono industrial de Riudellots de la Selva, la Fundición Artística Barberí será una empresa urbana ubicada dentro de la ciudad de Olot, cerca del centro de la ciudad, lo que dificulta la logística de entrada del material y de salida de las piezas, efectuada a través de calles estrechas que imponen giros tortuosos a los carros primero y a los camiones de gran tonelaje después. Su actividad principal consiste en la fundición en bronce de estatuas de escultores diversos. Su currículo es extensísimo, de alcance mundial. Sus obras se extienden por Europa, América, África y Asia, trabajando para muchos escultores catalanes y españoles, de Josep Llimona a Juan Muñoz, que fundirá sus piezas en las instalaciones de Riudellots.6 La fundición se convertirá en el vínculo con la ciudad de los dos escultores olotenses principales, Miquel Blay (1866-1936) y Josep Clarà (1878-1958). Residentes en Madrid el primero y en París el segundo, encargarán sus bronces a la fundición que, como actividad secundaria, elaborará campanas —empresa también de alcance mundial— y, en tiempos de guerra, las convertirá en cañones para cerrar el ciclo cuando se resuelva el conflicto, porque tanto las campanas como los cañones acostumbran a fundirse en bronce. (Fig.2) 

			El traslado a Riudellots deja las instalaciones vacías y abandonadas por diez años. EN 2004 son adquiridas por RCR arquitectes.7 En la compra influye que, no estando el complejo catalogado, puede ser derribado y convertido en viviendas en cualquier momento, calificación urbanística que se mantiene hoy en día.8 RCR arquitectes es el único comprador que quiere mantener el complejo para empezar su proyecto trabajando sobre la memoria de la fundición. 

			En el momento de la compra, RCR arquitectes está en plena expansión, redactando importantes concursos internacionales que no tardarán en convertirse en victorias. La Fundación RCR Bunka, que ha de vehicular las actividades culturales del estudio, está en proyecto, aunque su obertura esté todavía lejos. RCR arquitectes necesita unas instalaciones grandes para alojar estos espacios, a ser posible abiertas al público en general. El proyecto se elabora lentamente. El traslado a la fundición desde el despacho del paseo de Blay, ubicado a 600 metros a pie, se realiza en 2007 para trabajar en The Edge, el gran concurso para un edificio multifuncional en Dubái ganado el año anterior, que finalmente no será construido.9 

			El estado de las instalaciones de la fundición en 2005, después de la década de abandono, es el punto de partida del proyecto. La fundición se estructura alrededor de una gran nave con salida directa a la calle Marià Vayreda. Aun soportando una mayor intensidad de tráfico, se trata como una calle secundaria en la organización interna del complejo, volcado a la calle Fontanella, mejor conectada con el centro urbano. El resto del frente a la calle Marià Vayreda, más el frente a la calle Fontanella, tiene pisos superiores que han crecido orgánicamente colgados de recorridos tortuosos. Las partes cubiertas conservan los restos de hollín y parte de las instalaciones fabriles, como algunos hornos y el puente-grúa. El complejo respira por un patio por donde ventilaban los hornos, donde ha crecido una vegetación anárquica y desordenada. (Fig.3)

			El proyecto inicial destina la planta baja a uso público. La nave central se deja intacta como un espacio flexible. El patio queda transformado en un jardín que, reciclando buena parte de la vegetación existente, se convertirá en la razón de ser de la única construcción de nueva planta del conjunto, el Pabellón de los Sueños¸ un cuerpo exento adosado a la medianera sur, deprimido 1,40 metros respecto de la cota de la nave, un prisma de vidro y acero de 12,7 x 4,85 metros en planta que se eleva 4,6 metros. de la cota del jardín, definiendo una altura de techo de 6 metros, destinado a usos múltiples, sin comunicación directa con el resto de las instalaciones, y de un baño experimental a la intemperie cuya privacidad se confía a la propia vegetación.10 En la nave central se excava un sótano cubierto por un techo de vidrio, servido por un patio inglés, destinado a las oficinas de la fundación. El espacio de trabajo queda en la planta primera del cuerpo de la calle Fontanella, y consta de dos dependencias separadas por la escalera de acceso: un despacho para los tres directores y una gran sala de trabajo para los colaboradores.11 (Fig.4)

			La planta baja se mantiene en una condición que recuerde a como se ha encontrado. Un trozo de la gran cubierta a dos aguas de la nave, de teja árabe soportada por caballos y correas de madera, había colapsado. Se reconstruyó plana a cota de la lima tesa como una estructura ligera que soporta unas placas solares. El muro existente no se recrece, dejando un vacío abierto a los elementos. Bajo suyo, el pavimento se repica hasta encontrar el suelo. Unas planchas de acero simplemente depositadas sin ningún tipo de fijación sirven de camino seco en los días de lluvia. (Fig.5)

			Las paredes de las dependencias acondicionadas y climatizadas —la zona de trabajo y el pabellón— se repican hasta que afloren la mampostería, compuesta de piedras con mucha presencia de basalto y gredas referidas con mortero, y el ladrillo subyacentes. La mayor parte de los elementos añadidos se realizan en acero y vidrio, cuidando que el diseño quede integrado en el espacio hasta el límite de parecer que no exista. Los vidrios, de la dimensión del vacío que cubren, se empotran sin carpintería. Las potentes mesas para los colaboradores no tienen patas, y se empotran en voladizo al muro por su lado corto, provocando un momento tan potente a la estructura que se han de anclar directamente a los cimientos. Los pavimentos también son de acero montado en planchas a escala del espacio. Estos espacios de trabajo se han rehabilitado a partir de la memoria constructiva del lugar, la mano de obra operando sobre piedra volcánica, madera y cerámica ennegrecidas por los años. (Fig.6) 

			Los espacios comunes mantienen el carácter de edificio abandonado que las instalaciones tenían en 2004. Todas las acciones realizadas buscan usarlo preservando esta atmósfera. (Fig.7 y 8)

			El complejo colapsa muchas capas de tiempo: la geológica, representada tanto por las piedras de la mampostería, que rinden cuentas del substrato volcánico de la ciudad como la colada de lava que sirve de base al Pabellón de los Sueños, la del uso como fundición, la de los años de abandono. A ellas se les suman recuerdos propios de la historia de RCR arquitectes. El espacio destinado a los tres directores monta la misma mesa que el estudio del paseo de Blay, una gran mesa cuadrada confeccionada por el carpintero Ramon Lagares en su encarnación original, y por la unión de mesas de caballete cubiertas por un cobertor negro hasta el pavimento en el Espacio Barberí, con tres de sus lados destinados a Rafael Aranda, Carme Pigem y Ramon Vilalta y el cuarto abierto a los colaboradores,12 única manera de trabajar que han conocido hasta ahora. La mesa es tanto un guiño a su historia como la constatación de su vigencia, y se cambia porque la diferencia de escala entre el primer despacho y el segundo haría parecer la mesa original ridículamente desproporcionada en su nueva ubicación; la mesa y el espacio que ocupan han de tener una relación directa de tamaño para que ésta tenga sentido (Fig.9)  

			El baño experimental, ubicado en el interior de un prisma de acero vacío con una cara abierta al jardín que monta el sanitario escamoteable Lagares-in, diseñado por el propio estudio, recuerda poderosamente las atmósferas creadas por la arquitectura japonesa, no tanto de manera literal como a través de la manera de vivir que propone, expuesta a los elementos y a las inclemencias, con un concepto de intimidad basado en las visuales cortadas más que en espacios cerrados, ya que forma parte del mismo jardín al que se vuelca el Pabellón de los Sueños, y a través del cual se accede. 13

			El historiador Joaquim Nadal, interpelado sobre una definición de patrimonio hablo de él como de aquello que ha sobrevivido,14 aceptando la casualidad y la arbitrariedad por encima de la consciencia de un criterio establecido, de un plan director sobre lo que se ha decidido derribar o conservar. La antigüedad es un valor no sólo como reflejo de otra manera de hacer, de otra artesanía, de un tipo edificatorio flexible y perfectible. También lo es por el propio paso del tiempo, por las transformaciones y el envejecimiento y el aura15 que éste ha imprimido al complejo. 

			Alois Riegl escribe sobre la antigüedad como uno de los valores del patrimonio16 y lo contrapone a la historicidad, preferida por el historiador dotado de una perspectiva sincrónica que permite evaluar la vigencia de la propuesta original, aprender de ella y usarla como un material del proyecto que no depende de la memoria, sino de su capacidad de respuesta en un nuevo contexto derivado de un nuevo tiempo, y que se apoya en la obra resplandeciente e intacta.17

			 

			Los síntomas de deterioro, que son lo fundamental para el valor de antigüedad, deben ser eliminados por todos los medios desde el punto de vista del valor histórico.18

			La historicidad puede derivar en, o venir de, la contemporaneidad, el tercer valor postulado por Riegl, que habla de la vigencia de la obra inalterada en nuestro tiempo, sea por cualquiera de sus valores precedentes, sea por el propio valor de uso que, en el caso del Espacio Barberí, se ha de actualizar después de la pausa de uso de 10 años. 

			Pero el valor rememorativo en este caso no forma parte de la obra en su originario estado de génesis, sino de la idea del tiempo transcurrido desde su surgimiento, que se revela palpablemente en las huellas que éste ha dejado.19

			Escribiendo sobre la antigüedad, Riegl parece intuir la transitoriedad de la arquitectura, el paso del tiempo a través de ella, su persistencia a través del cambio y la adaptación que, en el caso del Espacio Barberí, ha sido la constante y no la excepción. Dedicada a proyectos singulares, la fundición se adaptó y rehízo periódicamente, reconfigurando sus espacios, actualizando la maquinaria, sustituyendo lo roto, manteniendo el inmueble constantemente más con un espíritu de evolución que de preservación. Sean quizá los 10 años de abandono —y ni eso, porque el edificio queda, como decía Enric Miralles, “en manos del tiempo”—20 los únicos sin cambios activos. 

			El historiador del arte Christopher Woodward, en su libro In ruins, escribe sobre casas encantadas: arquitectura descrita en grandes obras literarias como ligadas a los hados de sus propietarios, vivas, con un ciclo que las dejará inevitablemente convertidas en ruina y memoria, un registro de los recuerdos y las vivencias tan vivo­ ­—o tan muerto— como sus habitantes. La vajilla que espera por décadas el banquete de bodas que jamás se producirá en Grandes Esperanzas, de Charles Dickens. La Casa de Usher colapsando con la desaparición de la familia en el cuento homónimo de Edgar Allan Poe.21

			El ciclo de cambio del Espacio Barberí sigue intacto después de la reocupación de 2007. La arquitectura del espacio ha dejado de estar ligada a la familia Barberí para estarlo a RCR arquitectes, que han tenido como primera decisión el sumarse a la memoria de los recuerdos precedentes. La lógica de trabajo, uso y representación del estudio ha sometido el proyecto original de su espacio de trabajo a transformaciones constantes. La fundación, finalmente constituida en 2013 bajo el nombre de RCR Bunka, se aloja en una segunda sede ubicada en una antigua fábrica textil ubicada en el número 21 de la misma calle Fontanella, a 30 metros de la primera. Las oficinas enterradas del Espacio Barberí ya no tienen sentido, y no van a ser construidas. 

			Parte de la excavación, sin embargo, ya se había realizado, y así continúa a día de hoy, un movimiento de tierras que divide el gran espacio de la nave central, segregando el acceso a los espacios de trabajo de la calle Fontanella, construyendo dos ámbitos diferenciados. La cortina de acero que debía prolongar el plano de fachada del patio inglés está colocada desde el primer día. Descontextualizada, contribuye a esta división.  (Fig.9)

			La cubierta de la nave principal que no se había desplomado se ha consolidado sin alterar su aspecto. Unos años después de la puesta en funcionamiento del estudio empieza una política de adquisición de obras realizadas en la fundición, principalmente campanas, que se incorporan al jardín. Se restaura la estructura de una de las cisia22 que Pablo Gargallo fundió para el Estadio Olímpico de Barcelona. Finalmente, el Museo de la Garrotxa ha cedido algunos de los yesos que Josep Clarà usó para la elaboración del molde para fundir estatuas en bronce, que han quedado instaladas en espacios adyacentes a la gran nave. Un pequeño museo privado ubicado en los pisos superiores del cuerpo sobre la calle Marià Vayreda aloja un memorial de la fundición: obras, moldes, maquinaria, fotografías, una cronología, documentos. La memoria que contienen los restos, la configuración de las nuevas piezas puede refrescarse de manera activa en el propio complejo. El espacio continúa moldeándose. Ciertas partes de la zona pública se están pavimentando con unas losetas experimentales de fundición de acero, que también se había manejado en la fábrica, único pavimento de estas características del que sus autores tienen noticia. Quien escribe tampoco sabe de otro. (Fig.10)

			Durante mucho tiempo se ha querido entender el mundo en términos de sustancias primarias pero, cuanto más se avanza, menos parece que el mundo sea algo que es. Al contrario, parece mucho más una manifestación de relaciones y sucesos.23 

			Ya desde sus inicios, RCR arquitectes parecen más interesados en construir relaciones que obras cerradas.24 El enfoque del grueso de su obra es paisajístico, y el paisajismo construye relaciones, construye el encaje en un contexto determinado que hace entrar las obras circundantes en diálogo, cambiando la manera de entender un entorno determinado, a menudo de manera retroactiva. Eventualmente creándolo. El nuevo enfoque de la física, que ha vuelto a tomar el relevo del lenguaje como motor de la filosofía, postula que la realidad es un constructo mental. Las probabilidades colapsan en eventos —y de aquí la cita anterior— que configuran una realidad no basada en certezas, sino el relaciones, perspectivas, entidades sin propiedades definidas. La realidad es relacional. 

			La obra posPritzker de RCR arquitectes pretende construir una arquitectura para esta comprensión de la realidad. Los edificios son penetrados por el entorno. Las fachadas adquieren profundidad. El material, textura. Lo liso se olvida, lo rugoso se retiene.25 La obra busca causar una impresión perdurable, háptica, física, parece apelar, en la línea esbozada por Pallasmaa,26 a la memoria olfativa, táctil, muscular. La manera de vivir el espacio cambia a través de la redefinición de la intimidad, de la búsqueda de la belleza, etcétera. 

			El Espacio Barberí, habitado por RCR arquitectes desde 10 años antes de la concesión del Premio Pritzker, intuye ya esta comprensión de la arquitectura desde el proyecto. El espacio se habita desde la transitoriedad, desde la idiosincrasia de sus creadores, y se habita como una obra continua, una obra abierta que exige tanto de quien la visita como de sus propios habitantes. El proyecto evoluciona desde el estadio ruinoso original a un organismo vivo, mutable, que había estado, y continúa estando, colapsando todas las capas de tiempo, todos los niveles de memoria tanto del lugar como de sus autores en una propuesta de habitar diversa, alternativa a nuestras convenciones, dimensión espacial y corpórea que he analizado extensamente bajo la noción de la atmósfera arquitectónica y lo hace de una manera continuada. El proyecto acabará cuando su uso deje de tener sentido o razón de ser, momento en que volverá a ser lanzado en manos del tiempo. 

			Luego, no se sabe. El patrimonio seguirá siendo aquello que sobrevive. (Fig.11 y 12)
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			Figura 2. El Santo Cristo del Tibidabo (1960), obra de Josep Miret, y campanas, retratados en las instalaciones de la Fundición Artística Barberí. 

			© Familia Barberí / Fundación RCR Bunka.
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			Figura 3. La Fundición Artística Barberí, en el momento de su compra. © RCR arquitectes, 2005.
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			Figura 4. Espacios de trabajo en la planta baja de la calle Fontanella. 

			© Jaume Prat, 2024.
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			Figura 5. Visualización del espacio originariamente destinado a la fundación RCR Bunka. No ejecutado. 

			© RCR arquitectes, 2005.
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			Figura 6. El Pabellón de los Sueños en el Espacio Barberí.

			Fuente: Fondo Hisao Suzuki /  Fundación RCR Bunka. 

			 © Hisao Suzuki, ¿AÑO?.
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			Figura 7.  Planos del Espacio Barberí. Imagen: RCR arquitectes. 

			© RCR arquitectes, 2005.

		

		
			Figura 8. Espacios de circulación con campanas recuperadas. 

			© Jaume Prat, 2026.
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			Figura 9.  El espacio de trabajo de Rafael Aranda, Carme Pigem y Ramon Vilalta en el Espacio Barberí.

			Fuente: Fondo Hisao Suzuki /  Fundación RCR Bunka. 

			 © Hisao Suzuki, 2004.
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			Figura 9. El patio excavado a la espera del espacio de la Fundación. 

			© Jaume Prat, 2025.
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			La obra en concreto se llama Auriga y se exhibe en el estadio olímpico. En el Espacio Barberí sobrevive la estructura del cisium donde se apoya, junto con la de los dos caballos. La estructura fue destruida por orden de sus herederos y posteriormente rehecha. 
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			Conclusión: Una nueva cosmología
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			Figura 10. Espacio Barberí en 2025: Escultura de Josep Clarà, Campanas recuperadas, el jardín y el exterior del Pabellón de los Sueños. 

			Fuente: Fondo Hisao Suzuki /  Fundación RCR Bunka. 

			© Hisao Suzuki, 2025.
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			Figura 11. El Espacio Barberí, en uso. 

			© Jaume Prat, 2022.
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			Rodeada de virutas y de trapos viejos roídos, con los ojos rojos y la espalda pelada, escuchó. Reinaba un silencio espeso. Algo se había puesto en movimiento en su interior y se puso a caminar. Andaba sobre papeles, cruzaba salas con techos dorados, salas con luces de lágrimas de cristal, con candelabros de porcelana rotos, entretejidos de telarañas. Salas con el empapelado hinchado por la humedad, desprendido en los rincones más húmedos, con muebles, con jarrones, con cajones amontonados por el suelo. Allí había vivido gente.

			(La rata) 

			en Espejo roto (1968-1974) 

			Mercè Rodoreda. 

			Trad. Pere Gimferrer.

		

		
		

		
			VAD. 15 | Junio 2026 | ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198

		

		
			La memoria materializada en el territorio: Perspectiva de género y participación ciudadana en la legislación urbanística asturiana

		

		
			Memory materialized in the territory: Gender perspective and citizen participation in asturian urban legislation

			Sonia Puente Landazuri

		

		
			Recibido: 2026.04.05

			Aprobado: 2026.06.16

		

		
			Sonia Puente Landázuri

		

		
			Universidad de Oviedo

			splandazuri@gmail.com

			Arquitecta (1999) por la E.T.S.A de A Coruña, con especialidad en Urbanismo, formación en la École Centrale de Lille (Francia) y especialización en Planeamiento y Gestión Urbanística (Fundación COAM). Doctoranda en Género y Diversidad por la Universidad de Oviedo, su trayectoria vincula la práctica en el sector privado y la gestión pública con la docencia e investigación, centrándose en la integración de la sostenibilidad social en las herramientas urbanísticas. Desde 2024 es Coordinadora General de Urbanismo y Espacio Público del Ayuntamiento de Getafe. Previamente, fue Directora General de Ordenación del Territorio y Urbanismo de Asturias (2020-2023), además de Decana (2016-2019) y Vocal (2010-2015) del COAA. En el plano académico, es profesora en la Escuela de Arquitectura de Toledo (UCLM) y en el Diplomado de Arquitectura, Ciudad y Género del TEC de Monterrey (México). Cuenta con una notable actividad de transferencia de conocimiento en medios de comunicación, radio, prensa y revistas especializadas, siendo habitual su presencia como jurado de concursos y ponente en foros internacionales. Asimismo, participó activamente con la UAAU en el documento estratégico «Ante el agotamiento de un modelo. Hacia un urbanismo responsable» (2015).

		

		
		

		
			Sonia Puente Landázuri. La memoria materializada en el territorio: Perspectiva de género y participación ciudadana en la legislación urbanística asturiana, pp. 124-136

		

		
			Resumen

		

		
			La memoria colectiva se materializa en el territorio perpetuando, en ocasiones, desigualdades estructurales que requieren ser deconstruidas mediante nuevos marcos normativos. Este artículo analiza la integración de la perspectiva de género en la legislación territorial a través del caso de estudio del anteproyecto de la Ley Integral de Ordenación del Territorio de Asturias (LOITA). Mediante una metodología mixta que incluye un cuestionario segregado por género (N=161, correspondientes a los cuestionarios válidos y completos) en el municipio rural de Grado, se evalúan cinco indicadores: población, movilidad, cuidados, vivienda y seguridad. Los resultados revelan brechas significativas, destacando el acceso al transporte público (+19% a favor de los hombres) y la modificación de itinerarios por miedo (+14% en mujeres). Se propone una “Matriz de brechas de género” como herramienta metodológica para traducir estos diagnósticos sociológicos en directrices prescriptivas de planificación. Se concluye que la legislación territorial, nutrida por la participación ciudadana, constituye un instrumento clave para superar el urbanismo androcéntrico y diseñar territorios más equitativos.
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			Abstract 

		

		
			Collective memory materializes in the territory, sometimes perpetuating structural inequalities that need to be deconstructed through new regulatory frameworks. This article analyzes the integration of the gender perspective in territorial legislation through the case study of the draft of the Comprehensive Territorial Management Law of Asturias (LOITA). Using a mixed methodology that includes a gender-segregated questionnaire (N=161, corresponding to valid and complete questionnaires) in the rural municipality of Grado, five indicators are evaluated: population, mobility, care, housing, and security. The results reveal significant gaps, highlighting access to public transport (+19% in favor of men) and the modification of itineraries due to fear (+14% in women). A “Gender Gap Matrix” is proposed as a methodological tool to translate these sociological diagnoses into prescriptive planning guidelines. It is concluded that territorial legislation, nourished by citizen participation, constitutes a key instrument to overcome androcentric urbanism and design more equitable territories.
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			¿Cómo será o sería una ciudad, un pueblo, un barrio basado en el ecofeminismo, los comunes y los cuidados? Seguramente no tengamos aún la respuesta o las respuestas, pero cambiar los paradigmas en los que basamos nuestras prácticas es el primer paso, para buscar e indagar en soluciones.¹

			La integración de la perspectiva de género en el urbanismo español ha experimentado un avance desigual. Como han señalado recientemente Bermejo Lorenzo y Fernández García, si bien leyes pioneras como la Ley de Barrios de Cataluña (2004) o las normativas de Extremadura y País Vasco han abierto camino, la traslación de los principios de igualdad a la ordenación territorial rural sigue siendo un reto metodológico.2 En este contexto, el Gobierno del Principado de Asturias (Legislatura 2019-2023) desarrolló el anteproyecto de la Ley Integral de Ordenación del Territorio de Asturias (LOITA), poniendo en marcha, entre otros, dos ejercicios piloto en el municipio de Grado (Grau en lengua asturiana). Estas experiencias, concebidas “como un banco de pruebas y experimentación de lo que podría llegar a suponer la puesta en práctica, real y legal, de la Ley de Ordenación Integral del Territorio de Asturias”,3 buscaban verificar la viabilidad del borrador legislativo y reducir incertidumbres, permitiendo ajustes antes de su implementación.

			El primer ejercicio aborda la pertinencia de los ensayos en la legislación urbanística.4 El segundo, desarrollado en este artículo, evalúa “el diseño y las determinaciones de los diferentes instrumentos de ordenación integral del territorio y urbanística, el análisis del impacto de los roles de género en el territorio y el medio urbano”.5 Las conclusiones tenían como objetivo nutrir el anteproyecto de ley.

			Se buscaba una revisión de los postulados de la ordenación territorial y urbanística del medio rural, mediante la deconstrucción de la memoria preestablecida. Es decir, una comprensión crítica de la organización territorial a partir de la identificación de la estructura física y social del territorio para renovarlo y cambiar los paradigmas.

			La sostenibilidad social, tal como la define la Agenda 2030, implica ubicar a las personas en el centro de las decisiones y “no dejar a nadie atrás”.6 En este marco, la igualdad de género se erige como un elemento clave para el progreso de una sociedad cohesionada. Sin embargo, el género, como constructo social y cultural arraigado en la memoria, define comportamientos esperados que impactan de manera desigual en el territorio, especialmente en el medio rural. Este es un entorno que las mujeres han tendido a abandonar, utilizando la huida hacia los núcleos urbanos como estrategia de emancipación frente a estructuras patriarcales tradicionales.7

			La situación social de las mujeres en estos entornos abarca dos realidades discriminatorias interconectadas: género y ruralidad. 

			La ruralidad, como construcción social, aglutina un espacio simbólico que impregna la memoria colectiva de un cierto estigma, asociándose con la periferia respecto a los centros de poder donde se produce el conocimiento normativo. La memoria colectiva, tal como la definió Maurice Halbwachs, no es una suma de memorias individuales, sino una construcción social que se actualiza desde el presente y que el territorio materializa en sus formas de habitar.8

			Esta memoria colectiva perpetúa la idea de contraposición entre rural y urbano, anclada en el pensamiento binario occidental que ha dividido el mundo en esferas opuestas: masculino/femenino, privado/público, productivo/reproductivo.9 Pierre Nora ha señalado que los “lugares de memoria” surgen precisamente cuando la memoria viva desaparece, cuando las comunidades ya no se reconocen en sus territorios: el paisaje rural en declive demográfico es, en este sentido, un lugar de memoria en estado de emergencia.10

			La historia es testigo de esta constante dicotomía, materializada en límites físicos e intangibles que reflejan divisiones sociales profundamente arraigadas. Dolores Hayden ha demostrado que el paisaje urbano —y por extensión el rural— no es un escenario neutro, sino un palimpsesto de relaciones de poder en el que las memorias de género y clase quedan inscritas o borradas según los intereses dominantes.11 Por tanto, legislar sobre el territorio exige deconstruir esta memoria androcéntrica para dar cabida a nuevas identidades rurales, donde la diversificación económica se acompañe de una diversificación cultural y representacional de los espacios.12

			Grado es uno de los 78 municipios asturianos, con un modelo de asentamiento disperso propio del Noroeste peninsular (básicamente Galicia y Asturias). Este modelo se caracteriza por la atomización del poblamiento, con un volumen muy importante de entidades de población muy próximas entre sí, lo que “rompe el esquema general del centro y sur de la península, donde una única entidad singular de población (o unas pocas) constituyen un municipio”.13

			Grado Está conformado por 187 entidades de población agrupadas en 28 parroquias14 y una villa,15 a una distancia de 24 km y 20 minutos en coche de Oviedo, lo que genera una relación de dependencia que limita su autonomía y condiciona su demografía.

			El reparto por edad y sexo confirma que el envejecimiento es femenino a partir de los 65 años, siendo mayoría los hombres en la franja de edad productiva y menores de 24 años.16 También se confirma que el territorio rural es predominantemente masculino: el 72,53% de las mujeres residen en la villa o en las parroquias mejor posicionadas respecto a esta o a las infraestructuras de comunicación. (Fig.3 y 4)

			Se trata de un municipio que lleva perdiendo población de manera constante en las últimas décadas. Actualmente se encuentra con menos de la mitad de la población que llegó a habitar el municipio en la década de los años 20 del siglo pasado (19.878 habitantes). (Fig.5)

			En el primer Congreso Femenino Internacional sobre Vivienda y Urbanismo, celebrado en Bonn en 1963,17 se plantearon una serie de demandas en relación con la necesidad de la participación de las mujeres,el lenguaje utilizado y el fomento a través de la divulgación; cuestiones que siguen pendientes, ya que “ninguno de los  3 asuntos ha sido a día de hoy resuelto”.18 

			Bajo estas demandas, la redacción de la LOITA plantea como objetivo de partida otorgar al proceso tanta importancia como al fin, persiguiendo el “compromiso ciudadano”.19 Para ello, se puso en práctica la escucha activa como procedimiento esencial para construir colectivamente el territorio. Esta se dirigió a técnicos cualificados y a la ciudadanía que vive en el territorio, desarrolla su proyecto de vida y cuida de un bien valioso que nos provee de recursos.

			Se diseñó una metodología que permitiera conocer y medir esta realidad territorial, identificando carencias y problemas. Aunque el proceso participativo global incluyó entrevistas, talleres y observación analítica, el presente artículo se centra exclusivamente en la explotación cuantitativa y cualitativa del cuestionario, por ser el instrumento que permite una segregación sistemática de las brechas de género.

			El cuestionario, dirigido a los vecinos y vecinas del municipio con un lenguaje claro y diseño accesible, se distribuyó por correo electrónico, redes sociales y mensajes digitales. Se buscaban respuestas breves, con opción a comentarios, para obtener información valiosa. Para segregar el resultado, se exigió como respuesta obligatoria la identidad de género. Bajo este filtro, se identificaron 99 mujeres, 60 hombres y 2 personas con otras identidades (N=161). Estos participantes se segregaron por franja de edad y lugar de residencia.

			Cinco indicadores guiaron todas las fases del proceso, elaborados sobre la base de una variedad de documentos:20 población, transporte y movilidad, vida cotidiana y cuidado, acceso a la vivienda y percepción de seguridad en el espacio público.

			La calidad de la participación ciudadana en procesos de planificación territorial no puede evaluarse únicamente por el número de participantes, sino por el grado de influencia real que la ciudadanía ejerce sobre las decisiones. El modelo de la “escalera de participación” de Sherry Arnstein sigue siendo el marco de referencia para distinguir entre participación simbólica y participación efectiva.21 En este sentido, el proceso diseñado para la LOITA aspiraba a superar los escalones meramente consultivos para alcanzar formas de codecisión ciudadana. Análisis recientes sobre la integración de la perspectiva de género en los planes de urbanismo de ciudades españolas confirman que esta aspiración es posible pero requiere voluntad política sostenida y metodologías específicas.22

			Matriz analítica de resultados

			La  matriz   integradora  (Tabla 1) permite  identificar y jerarquizar las principales desigualdades espaciales desde una perspectiva de género. Los resultados revelan tres ámbitos críticos donde las brechas alcanzan mayor magnitud: el transporte, la percepción de seguridad y la accesibilidad territorial. 

			En particular, destacan la diferencia en el acceso al transporte público (+19% a favor de los hombres) y la modificación de itinerarios por miedo (+14% en mujeres), evidenciando desigualdades estructurales que condicionan el derecho al territorio. Estas brechas no solo describen diferencias de uso, sino que apuntan a déficits en la planificación territorial que requieren respuestas normativas específicas.

			En conjunto, la matriz no solo sintetiza los resultados del cuestionario, sino que actúa como herramienta operativa para la toma de decisiones en el marco de la LOITA. La identificación de brechas estructurales permite traducir los datos en criterios de planificación, incorporando la perspectiva de género como variable transversal en la ordenación del territorio.

			Población

			El perfil participante responde a un 65% de las mujeres residentes en la villa frente a un 75% de los hombres. La edad más participativa se sitúa entre los 26 y 65 años: 72% mujeres y 63% hombres.

			El resultado del cuestionario confirma que el 46% de las mujeres tiene personas a su cargo, frente al 33% de los hombres. Esta diferencia de 13 puntos porcentuales es coherente con la literatura sobre la feminización de los cuidados y su impacto en la movilidad y el uso del espacio público.23

			Es llamativo el resultado en el apartado laboral. El número de mujeres en el tramo de edad productiva (entre los 26 y los 65 años) es un 9% mayor entre las personas participantes. Son más mujeres con trabajo remunerado que hombres, con una diferencia del 37%. 

			Por el contrario, un 53% más de hombres están jubilados.En cuanto al apartado de autonomía en los desplazamientos, un porcentaje mínimo indica necesitar ayuda, lo que sugiere un buen estado de salud general en ambos sexos entre la muestra participante.

			Estos resultados sugieren que las mujeres de un determinado perfil —independientes económicamente— son las que más participan y/o muestran un mayor compromiso y reivindicación para cambiar aquello que no les satisface. Esto también guarda relación con su lugar de residencia, mayoritariamente en la villa.

			Transporte y movilidad

			Se estudió el tiempo24 y la manera de llegar a los servicios necesarios en el día a día: educación, centro de salud, comercio, cultura, servicios varios (como Correos o la oficina bancaria); o a Oviedo, para otros servicios más especializados de uso esporádico. (Fig.6)

			Según los resultados, las mujeres caminan más que los hombres en sus desplazamientos (una diferencia del 10%). El coche particular es el medio más habitual de transporte para los hombres, superando en un 9% al uso femenino. Para la gran mayoría, su núcleo de referencia es Grado, aunque un 11% más de mujeres tiene como núcleo de referencia Oviedo. Es decir, se desplazan más lejos, empleando más tiempo (una diferencia del 6% con respecto a los hombres en la franja de más de 30 minutos).

			En referencia al tiempo empleado en los desplazamientos al colegio, escuela infantil, centro de día o social, las mujeres emplean sistemáticamente más tiempo, con diferencias de entre un 9% y un 12% en las franjas superiores a 15 minutos. Una tendencia similar se observa para llegar a lugares relacionados con la salud (farmacia o centro de salud), así como a bancos o Correos. En el caso del hospital, un 9% más de mujeres que hombres emplea entre 15 y 30 minutos, mientras que los hombres superan a las mujeres en la franja de dedicación de menos de 15 minutos.

			En cuanto al acceso al comercio, los datos se igualan más, aunque persisten diferencias: un 6% más de hombres emplea menos de 15 minutos. El acceso a la cultura (cine, teatro, biblioteca) muestra una distribución más dispersa, lo que podría estar relacionado con el tipo de cultura que cada género consume mayoritariamente (cultura de proximidad frente a eventos más lejanos).

			Por último, en el acceso al transporte público (tren y autobús), el resultado es significativo y parece tener relación con la ubicación de las infraestructuras. Estando las estaciones situadas en ambos extremos de la villa, el acceso al ferrocarril —en una posición de mayor centralidad— es relativamente similar en ambos géneros (entre un 6% y 2% de separación según la franja de tiempo). Sin embargo, en el acceso a la estación de autobuses, la diferencia se dispara: un 19% más de hombres manifiesta que le lleva menos de 15 minutos llegar a la estación en comparación con las mujeres. Esta brecha no es accidental, sino la materialización en el territorio de lo que Hayden (1995) denomina la inscripción de las relaciones de poder: infraestructuras diseñadas desde la memoria de un sujeto masculino, motorizado y productivo, que penalizan la movilidad de proximidad y los cuidados. 

			Este dato sugiere una correlación con el medio de transporte utilizado (caminando frente a coche privado), poniendo de manifiesto la necesidad de ubicar las estaciones de transporte público en posiciones de centralidad y facilitar la intermodalidad para deconstruir este sesgo.

			En los desplazamientos al aeropuerto, la franja por encima de media hora es la mayoritaria, siendo un 14% más de hombres a los que les lleva entre 30 minutos y una hora. Sin embargo, un 9% más de mujeres responde que le lleva más de una hora.

			Vida cotidiana y cuidados

			Este indicador se ha utilizado para recoger información sobre el tiempo ocupado en los desplazamientos relacionados con el cuidado a menores y personas dependientes. El tiempo opera como una variable con un gran impacto en la carga de los cuidados y en la conciliación. Como señala la literatura reciente,

			Un nuevo enfoque de la organización de la vida puede ayudar a tener en cuenta la dimensión temporal para sincronizar mejor las nociones de lugar, desplazamiento y tiempo: el cronourbanismo.25

			La incorporación del cronourbanismo en la legislación territorial implicaría pasar de una zonificación basada exclusivamente en usos del suelo (residencial, comercial) a una planificación basada en isocronas de acceso a servicios básicos, garantizando la ‘ciudad de los 15 minutos’ adaptada a la escala rural.

			Los datos indican que un 8% más de hombres considera que tiene cerca los equipamientos de cuidado de personas mayores. Sin embargo, es un 3% más de mujeres las que responden afirmativamente a que la ubicación de estos equipamientos les permite la conciliación. Un 7% más de mujeres están satisfechas en cuanto a que sus necesidades al respecto están cubiertas. Las respuestas se encuentran igualadas en materia de mobiliario urbano adecuado para la socialización.

			En cuanto a equipamientos para la infancia, un 4% más de mujeres considera que no están suficientemente cerca de casa. Los resultados están igualados en cuanto a la percepción de existencia suficiente de equipamientos y necesidades cubiertas.

			Los datos revelan que no se aprecian diferencias muy acusadas en esta materia entre hombres y mujeres en la muestra general. El factor de escala territorial y urbana incide significativamente en estos resultados, tanto en la relación distancia/tiempo como en la ratio de servicios por habitante. Blanca Valdivia ha señalado que la ciudad cuidadora —aquella que incorpora los cuidados como eje estructurante del urbanismo— requiere precisamente de esta clase de diagnósticos diferenciados por género para transformar el diseño de los equipamientos y los itinerarios cotidianos.26 En el contexto español, la experiencia de las “precursoras de la proximidad” ha demostrado que la incorporación de la perspectiva de género en la planificación urbana puede producir resultados medibles en la calidad de vida de las mujeres.27

			Acceso a la vivienda

			Con este indicador se pretende evaluar el ejercicio de un derecho constitucional bajo el filtro de la perspectiva de género. El derecho al territorio se concibe como un concepto clave donde desarrollar un proyecto de vida en el medio rural, para lo cual el acceso a la vivienda es un requisito indispensable.

			Los resultados indican que un 8% más de mujeres considera que se cumple su derecho a tener una vivienda digna. Sin embargo, ante la pregunta de si la administración ayuda a este respecto, la respuesta es mayoritariamente negativa en ambos grupos (68% mujeres, 78% hombres). Los datos sugieren que la resolución de esta necesidad recae principalmente en las posibilidades individuales, evidenciando un área de mejora para las políticas públicas en materia de impulso de este derecho, especialmente ante la ausencia de apoyo específico para mujeres cabeza de familia (monoparentales), víctimas de violencia de género o personas en situación vulnerable. Leslie Kern ha argumentado que la ciudad “hecha por hombres” produce estructuras de vivienda que no responden a las necesidades de las mujeres, especialmente de aquellas que asumen en solitario las responsabilidades de cuidado.28

			Percepción de seguridad y accesibilidad

			Este indicador evalúa el derecho a la ciudad y al territorio en igualdad de condiciones, desde la percepción de seguridad que sienten las personas en el entorno construido.

			Los resultados muestran que un 7% más de mujeres tiene percepción de inseguridad en sus desplazamientos peatonales habituales. La brecha se amplía a un 14% ante la pregunta de si cambian su itinerario por la calle por sentir miedo. Asimismo, un 11% más de mujeres considera que las zonas nocturnas están insuficientemente iluminadas.

			En cuanto a la accesibilidad, un 15% más de mujeres considera que el ancho de las aceras no es suficiente y el paso no es accesible cuando transportan elementos como carros de la compra, carritos de bebé o sillas de ruedas. Los resultados se igualan más en relación con el mantenimiento adecuado de las carreteras y zonas de paso, siendo un 5% más de hombres quienes lo aprueban.

			En este apartado se observa un sesgo de género tanto en materia de seguridad como en materia de cuidado. La mayor percepción femenina sobre la insuficiencia dimensional de los recorridos se correlaciona con el hecho de que son ellas quienes mayoritariamente asumen las tareas que implican circular con carros o sillas, lo que a su vez está vinculado con su medio habitual de transporte: caminar. Este dato confirma que el espacio público rural sigue operando bajo lógicas de binarismo excluyente,28 donde la memoria colectiva del miedo restringe el derecho a la ciudad de las mujeres. Tovi Fenster ha demostrado que el “derecho a la ciudad con perspectiva de género” incluye el derecho a la movilidad segura y autónoma, y que su vulneración afecta de manera desproporcionada a las mujeres en los entornos con menor densidad de servicios.30 Leonie Sandercock, por su parte, ha señalado que las ciudades y territorios inclusivos requieren de una planificación que reconozca la diversidad de experiencias y necesidades, incorporando las voces de quienes históricamente han sido excluidos de los procesos de toma de decisiones.31

			El resultado de este cuestionario, cruzada la información con los datos estadísticos del municipio de Grado, nos lleva a una serie de conclusiones que pudieran resultar de interés en la redacción de la LOITA, así como extrapolables a cualquier ley del territorio y urbanismo.

			Escala. En poblaciones pequeñas como la villa de Grado, el factor escala es muy favorable a la calidad de vida de la ciudadanía en cuanto a ratio de servicios por habitante. Resultan accesibles para el desarrollo de las necesidades cotidianas y del cuidado. Las leyes del territorio en general, y la LOITA en particular (dada la singularidad del territorio asturiano), deben hacer una clara distinción según se aborde la ordenación de las diferentes escalas de los entornos urbanos: grandes ciudades, ciudades intermedias o villas aglutinadoras del medio rural, como cabeceras de municipios o comarcas. Asimismo, deben fomentar o limitar crecimientos a favor de la interacción y diseño de mallas territoriales conectadas, evitando con ello grandes aglomeraciones a favor de asentamientos accesibles a la escala humana y de proximidad.

			Tiempo. El uso y la percepción del tiempo tienen mucho que ver con los roles de género. Por tanto, la conciencia del mismo tiene relación directa con el momento y dedicación en el día a día de una persona (si el cuidado se realiza en jornada laboral o en tiempo de descanso, como fines de semana). De ahí la importancia de incluir la variable tiempo, no solo distancia, en la planificación, mediante indicadores geolocalizados que permitan tomar decisiones bajo parámetros que minimicen la incertidumbre.

			Indicadores. Se debe diagnosticar y ordenar los territorios siguiendo indicadores adaptados a cada modelo territorial. Se precisa un cambio de la estandarización hasta ahora utilizada, heredada del Reglamento de 1976,32 al diseño dinámico del territorio gracias a la tecnología de geolocalización actual. Esto permite medir el acceso a los servicios públicos bajo las variables de cantidad y distancia, lo que, implementado de manera adecuada, podría contribuir a preservar el equilibrio demográfico en el medio rural.

			Espacio público. Es el espacio social más democrático por antonomasia. Por eso, en su diseño es fundamental que se tenga en cuenta la integración de la diversidad social y su función como facilitador de la convivencia. Se debe atender no solo a los estándares de cantidad, sino también de calidad y mantenimiento, donde una serie de indicadores deberían ser la guía para ello: ubicación, soleamiento, sombra, comodidad, accesibilidad, confort acústico y ambiental, iluminación, percepción de seguridad, limpieza y estado de conservación; componentes todos ellos ligados al buen diseño del espacio y la percepción de seguridad.

			Movilidad sostenible. La omnipresencia del vehículo privado en el medio rural, y más en una orografía compleja, limita mucho a quien no lo tiene: menores o personas de edad avanzada. Resulta necesario trabajar en la mejora de los itinerarios peatonales y ciclables. Itinerarios que tengan en cuenta el ciclo completo de vida, especialmente aquel más dependiente (la infancia y los mayores), que facilitarían cierta autonomía e impacto positivo en la salud mental de cuidadores y personas cuidadas

			Participación y representación. Resulta necesario dar un salto cualitativo en la manera de involucrar a la ciudadanía en los procesos de pensamiento y transformación del entorno construido donde se desarrolla la vida. Para ello se necesitan herramientas legales que sistematicen e introduzcan metodologías de escucha activa de las personas que habitan el territorio, que permitan entender determinadas dinámicas. Establecer procesos amplios, diversos y heterogéneos, donde se dé cabida a todo tipo de sensibilidades, experiencias y situaciones, que no dependa únicamente de la voluntad política de cada momento. De ahí la importancia de la selección de la muestra en los procesos de participación ciudadana, de manera que sea lo suficientemente representativa de las diversas realidades.

			Formación específica y conocimiento experto. En el desarrollo del estudio, se ha detectado ausencia de aplicación de la perspectiva de género a la hora de recabar datos, así como falta de conocimiento de su necesidad e implementación. Para que los municipios puedan incorporar la perspectiva social y de igualdad, el personal que diagnostica y ejecuta políticas debe tener formación y sensibilidad en la materia. La memoria materializada en inercias sigue causando estragos entre el personal al servicio de la administración pública.

			Reto demográfico. Se necesita promover un equilibrio territorial que permita mantener la población y sostener el desarrollo de la vida. De lo contrario, la vida en la ciudad estará comprometida. El territorio abastece de alimento, energía, agua, oxígeno, materias primas y biodiversidad; en definitiva, todos los servicios ecosistémicos para la vida. Para ello, las leyes del territorio deben dotar de acceso a los servicios en igualdad de derecho a la ciudadanía del medio rural, así como garantizar acceso al empleo como medio de vida, mediante la planificación ordenada de los usos del territorio.

			Cambio de paradigma normativo. Deshacer de nuestra memoria costumbres y maneras de hacer adquiridas; en adoptar un enfoque disruptivo frente a los marcos conceptuales heredados a la hora de llevar a cabo cualquier proceso dentro de la administración pública. En particular a la hora de legislar, por la capacidad transformadora que estas herramientas ponen a disposición. Promover la divulgación y pedagogía por medio de guías y manuales es de ayuda para extraer de estas herramientas el máximo rendimiento. Siendo conscientes de que no es lo único, es necesaria la voluntad de cambio. De ahí la importancia de conocer a fondo el origen de construcción de la memoria colectiva que permita llevar a cabo un cambio de paradigma.

			En definitiva, la experiencia de Grado demuestra que la memoria materializada en el territorio no es inmutable. La legislación urbanística, cuando se nutre de procesos participativos segregados por género, deja de ser un instrumento técnico supuestamente neutro para convertirse en una herramienta de corrección de desigualdades históricas, capaz de reescribir el palimpsesto territorial hacia modelos más equitativos
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			Figura 2. Análisis de la población por edad y sexo. 

			Fuente: SADEI.

		

		
			Figura 3. Localización de las 28 parroquias municipales del concejo. Fuente: Proyecto piloto de la LOITA aplicado al concejo de Grado. Principado de Asturias.
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			Figura 4. Reparto de población por parroquias y sexo. Señalado en verde las parroquias donde mayoritariamente residen mujeres. Fuente: SADEI. 
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			Figura 5. Evolución de la población del municipio de Grado. 

			Fuente: SADEI. 
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			Tabla 1. Matriz de brechas de género en el uso y percepción del territorio.

			Nota metodológica: La magnitud de la brecha se clasifica en Baja (<5%), Media (5-10%), Alta (10-15%) y Muy Alta (>15%). N=161.
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			Figura 6. Mapa de las dos principales infraestructuras rodadas del municipio y la red ferroviaria. 

			© Sonia Puente Landazuri, 2025.

		

		
		

		
			Franjas de tiempo establecidas: Menos de 15 minutos; entre 15 y 30 minutos; más de 30 minutos y más de 1 hora.
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			Figura 7. Ubicaciones estaciones de transporte. 

			Fuente: Proyecto piloto de la LOITA aplicado al concejo de Grado. Principado de Asturias.

		

		
			25

		

		
			26

		

		
			27

		

		
			Carlos Moreno, La revolución de la proximidad. De la ciudad mundo a la ciudad de los quince minutos (Madrid: Alianza Editorial, 2020).

		

		
			Blanca Gutiérrez Valdivia, “Del urbanismo androcéntrico a la ciudad cuidadora”, Hábitat y Sociedad, nº 11 (2018): 65-84. https://doi.org/10.12795/HabitatySociedad.2018.i11.05

		

		
			Blanca Gutiérrez Valdivia, Adriana Ciocoletto y Marta Fonseca, “Las precursoras de la proximidad”, VAD. veredes, arquitectura y divulgación, n.º 6 (2021): 130-132.

		

		
		

		
			VAD. 15 | Junio 2026 | ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198

		

		
			28

		

		
			29

		

		
			30

		

		
			31

		

		
		

		
			Leslie Kern, Feminist City: Claiming Space in a Man-Made World (Londres: Verso Books, 2020).

		

		
			Canales, “Por un mundo divido en esferas”.

		

		
			Tovi Fenster, “The Right to the Gendered City: Different Formations of Belonging in Everyday Life”, Journal of Gender Studies, nº 3 vol.14 (2005): 217-231.

		

		
			Leonie Sandercock, Cosmopolis II: Mongrel Cities of the 21st Century (Londres: Continuum, 2003).

		

		
			Sonia Puente Landázuri. La memoria materializada en el territorio: Perspectiva de género y participación ciudadana en la legislación urbanística asturiana, pp. 124-136

		

		
			ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198 | Junio 2026 | 15.VAD

		

		
			Conclusiones

		

		
			Sonia Puente Landázuri. La memoria materializada en el territorio: Perspectiva de género y participación ciudadana en la legislación urbanística asturiana, pp. 124-136

		

		
			32

		

		
			Reglamento de Gestión de la Ley del Suelo de 1976 (RD 3288/1978, de 25 de agosto).

		

		
		

		
			VAD. 15 | Junio 2026 | ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198

		

		
			Gracias a todas las personas que han colaborado para que este artículo se haya convertido en una realidad.  Especialmente a la arquitecta Isabel Martín Ruíz por el amor y cariño que puso   en la realización del trabajo de campo. A María Pellón Revuelta, funcionaria del Principado de Asturias, por formar parte de ese equipo de empleados públicos de este país, que hace que nos sintamos orgullosos. A las directoras Isabel Carrera Suárez, catedrática UNIOVI y Josenia Hervás y Heras profesora asociada UAH. Sin su aliento esto no sería posible. Por último, agradecer a Alejandro Calvo Rodríguez y a Jorge García López, Consejero y Viceconsejero del Gobierno del Principado de Asturias, por la oportunidad que pusieron en mis manos. 

		

		
		

		
			Sonia Puente Landázuri. La memoria materializada en el territorio: Perspectiva de género y participación ciudadana en la legislación urbanística asturiana, pp. 124-136

		

		
			ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198 | Junio 2026 | 15.VAD

		

		
			Bibliografía

		

		
			- Arnstein, Sherry R. “A Ladder of Citizen Participation”. Journal of the American Institute of Planners 35, nº 4 (1969): 216-224.

			- Bermejo Lorenzo, Carmen, y Ana María Fernández García. “La perspectiva de género en la legislación autonómica sobre ordenación del territorio y urbanismo en España. Apuntes sobre sus ritmos y diferencias”. Cidades. Comunidades e Territórios, nº Au22 (2022): 1-15. https://doi.org/10.15847/citiescommunitiesterritories.2022.Au22.art06.

			- Brundtland, Gro Harlem. “Nuestro futuro común”. Naciones Unidas, 1987. https://web.archive.org/web/20111003074433/http://worldinbalance.net/intagreements/1987-brundtland.php.

			- Canales, Fernanda. “Por un mundo divido en esferas”. En Acto de Protesta 2020-2024, 109-112. México: Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, 2025.

			- Chinchilla Moreno, Izaskun. La ciudad de los cuidados. Madrid: Los libros de la Catarata, 2020.

			- Cruz Souza, Fátima. Perspectiva de género en el desarrollo rural. Programas y experiencias. Aguilar de Campó, Palencia: Asociación País Románico, 2012.

			- Fenster, Tovi. “The Right to the Gendered City: Different Formations of Belonging in Everyday Life”. Journal of Gender Studies, nº 3 vol.13 (2005): 217-231.

			- Halbwachs, Maurice. La mémoire collective. París: Presses Universitaires de France, 1950. Edición en español, La memoria colectiva. Traducido por Inés Sancho-Arroyo. Zaragoza: Prensas Universitarias de Zaragoza, 2004.

			- Hayden, Dolores. The Power of Place: Urban Landscapes as Public History. Cambridge, MA: MIT Press, 1995.

			- Hervás y Heras, Josenia. “Más allá de una nueva Bauhaus europea. La necesidad de mujeres en la toma de decisiones urbanas”. En 1er Congreso: Territorios corresponsables, igualdad y espacio público, 260-277. Oviedo: Colegio Oficial de Arquitectos de Asturias, 2022.

			- Hervás, Macarena, y Mar Loren-Méndez. “La perspectiva de género en el urbanismo. El caso de Viena”. Revista de Urbanismo, n.º 46 (2022): 1-18.

			- Innerarity Grau, Carmen, Beatriz Acha Ugarte y Ana Sancho Martínez. “Género y Urbanismo: ¿hacia ciudades más sensibles e inclusivas?”. RIPS: Revista de Investigaciones Políticas y Sociológicas, nº 2 vol.19 (2020): 45-66. https://doi.org/10.15304/rips.19.2.6473.

			- Junta de Extremadura. ORDEN de 17 de mayo de 2019, “Normas Técnicas para la integración de la dimensión de género en la ordenación territorial y urbanística de Extremadura”. https://doe.juntaex.es/pdfs/doe/2019/960o/19050329.pdf.

			- Kern, Leslie. Feminist City: Claiming Space in a Man-Made World. Londres: Verso Books, 2020.

			- Moreno, Carlos. La revolución de la proximidad. De la ciudad mundo a la ciudad de los quince minutos. Madrid: Alianza Editorial, 2020.

			- Muxí Martínez, Zaida, y Josep Maria Montaner Martorell. “Repensar la ciudad desde el ecofeminismo”. Revista ASTRAGALO. Cultura de la Arquitectura y de la Ciudad, nº 33-34 (2023): 13-32.

			- Naciones Unidas. Agenda 2030 para el desarrollo sostenible. 2015. https://unsdg.un.org/es/2030-agenda/universal-values/leave-no-one-behind.

			- Nogué i Font, Joan. “El paisaje en la ordenación del territorio: La experiencia del Observatorio del Paisaje de Cataluña”. Estudios Geográficos, nº 269 vol.71 (2010): 415-448. https://doi.org/10.3989/estgeogr.201014.

			- Nora, Pierre. “Between Memory and History: Les Lieux de Mémoire”. Representations, nº 26 (1989): 7-24.

			- Pérez del Hoyo, Raquel. “Integración de la perspectiva de género en el estudio de la ciudad y su patrimonio: aprendiendo de la experiencia de Benalúa hacia un futuro más sostenible”. Feminismo/s, nº 32 (2018): 231-257. https://doi.org/10.14198/fem.2018.32.09.

			- Puente Landázuri, Sonia. “Como enfrentarse al reto de hacer una ley del territorio: el caso del Principado de Asturias. Ley de Ordenación Integral del Territorio de Asturias, LOITA”. Revista Ciudad y Territorio, CyTET,  nº 217 (2023): 883-896. https://recyt.fecyt.es/index.php/CyTET/article/view/98366/74156.

			- Puente-Landázuri, Sonia. “La incorporación de mecanismos de ensayo vinculados a la renovación del planeamiento urbanístico y territorial. Parte I”. Revista ABACO 2/3, nº 120-121 (2024): 182-201.

			- Puleo García, Alicia H. Ecofeminismo para otro mundo posible. Madrid: Ediciones Cátedra, 2011.

			- SADEI (Sociedad Asturiana de Estudios Económicos e Industriales). “Aproximación a las tipologías de las zonas rurales de Asturias”. 2021. https://www.sadei.es/aproximacion-a-las-tipologias-de-las-zonas-rurales-de-asturias/aproximacion-a-las-tipologias-de-las-zonas-rurales-de-asturias/aproximacion-a-las-tipologias-de-las-zonas-rurales-de-asturias_503_436_963_0_1_publi.html.

			- Sandercock, Leonie. Cosmopolis II: Mongrel Cities of the 21st Century. Londres: Continuum, 2003.

			- Sánchez de Madariaga, Inés, Javier García López, y Raffaele Sisto. Los Objetivos de Desarrollo Sostenible en 100 ciudades españolas. Informe urbano. Red española para el Desarrollo Sostenible, 2018. www.reds-sdsn.es.

			- Sánchez de Madariaga, Inés, e Inés Novella Abril. Proyectando con perspectiva de género. Guía para planificar ciudades y pueblos inteligentes y sostenibles. Junta de Extremadura, 2021.

			- Schumacher, E. F. Lo pequeño es hermoso. Madrid: Ediciones Akal, 2011.

			- Valdivia Gutiérrez, Blanca. “Del urbanismo androcéntrico a la ciudad cuidadora”. Hábitat y Sociedad, nº 11 (2018): 65-84.

			- Valdivia  Gutiérrez, Blanca; Ciocoletto, Adriana y Fonseca, Marta. “Las precursoras de la proximidad”. VAD. veredes, arquitectura y divulgación, nº 6 (2021): 130-132.

			- Whatmore, Sarah. Farming Women: Gender, Work and Family Enterprise. Londres: Macmillan, 1991.

		

		
			Sonia Puente Landázuri. La memoria materializada en el territorio: Perspectiva de género y participación ciudadana en la legislación urbanística asturiana, pp. 124-136

		

		
		

		
			VAD. 15 | Junio 2026 | ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198

		

		
		

		
			Sonia Puente Landázuri. La memoria materializada en el territorio: Perspectiva de género y participación ciudadana en la legislación urbanística asturiana, pp. 124-136

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198 | Junio 2026 | 15.VAD

		

		
			Torres de les Hores, Cervià de Ter en Girona (España) © Silvia Blanco Agüeira, 2025.

		

		
		

		
			VAD. 15 | Junio 2026 | ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198
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			Dra. Arq. | Dir.ª Cátedra UNESCO de Género de la UPM-ETSAM. Visiting Scholar, Leventhal Center for Advanced Urbanism, MIT

		

		
			1

		

		
			Figura 1. Marcha por la Igualdad de las Mujeres en Washington D.C., 26 de agosto de 1970. Las demandas históricas del feminismo resuenan hoy en la reestructuración de la cultura profesional arquitectónica. 

			© Warren K. Leffler / Biblioteca del Congreso de EE. UU. Dominio Público. Fuente: Wikimedia Commons.

		

		
		

		
			Carole Pollard, “Coyunturas ¿De qué están hablando las arquitectas en Irlanda?”, VAD. veredes, arquitectura y divulgación, nº 6 (2021): 118-120.

		

		
			Inés Sánchez de Madariaga. ¿De qué estamos hablando las arquitectas en Estados Unidos?, pp. 138-140

		

		
			Esta breve nota de carácter ensayístico sugiere que las arquitectas en EEUU están replanteando de manera colectiva algunos fundamentos de la profesión, alejándola de la tradición heroica, centrada en el objeto y su autor, históricamente asociada a la identidad profesional masculina, y orientándola hacia paradigmas de práctica relacionales, ecológicos, pedagógicos, infraestructurales y afectivos. Podría decirse que las mujeres cada vez abordan más la arquitectura a través de epistemologías relacionales, que sustituyen al objeto como producción autónoma.

			Me atrevo a afirmar que se advierte en estas nuevas generaciones una asimilación de varios presupuestos epistemológicos del feminismo, si bien de manera implícita y probablemente a menudo inconsciente. Para sustentar esta afirmación, haré una breve enumeración de los temas principales que emergen de los discursos públicos de las arquitectas en este país, un fenómeno de replanteamiento disciplinar que resuena con las inquietudes expresadas por las profesionales en otros contextos geográficos.1

			Un primer tema es la expansión de la arquitectura más allá de los edificios. Las arquitectas están representadas de manera desproporcionada en modos de práctica híbridos e interdisciplinares: colectivos de investigación, plataformas de comunicación, diseño de exposiciones, trabajo en políticas públicas, participación comunitaria, edición, defensa del clima, iniciativas de justicia espacial, comunicación digital y gobernanza urbana. (Fig.1)

			Esto no es meramente consecuencia de la exclusión de los encargos tradicionales —aunque eso sigue siendo estructuralmente relevante—, sino que también refleja una redefinición más amplia de lo que implica ser un/a profesional de la arquitectura. Un buen número de las arquitectas rechazan la estrecha jerarquía profesional que privilegia los edificios icónicos a gran escala frente a otras formas de producción espacial. En consecuencia, la escritura, la pedagogía, el activismo, la práctica curatorial, la organización comunitaria y la producción mediática se presentan cada vez más como actos arquitectónicos legítimos.

			Además, sus modos de crítica y difusión a menudo divergen sustancialmente de la crítica arquitectónica canónica. En lugar de reproducir un análisis formal distanciado, muchas mujeres críticas ponen en primer plano la accesibilidad, el urbanismo cotidiano, la domesticidad, el trabajo, la raza, las infraestructuras, o la cultura digital. Además, adoptan con frecuencia modos de escritura situados, encarnados y reflexivos. Su trabajo suele reconocer la subjetividad de forma explícita, en lugar de asumir pretensiones de autoridad universal. 

			En segundo lugar, muchas de estas profesionales que se expresan públicamente suelen describir la arquitectura como una práctica social relacional, integrada en sistemas de apoyo mutuo, salud pública, memoria colectiva y justicia medioambiental. Términos como empatía, comunidad, acción colectiva, solidaridad, acogida y cuidado aparecen con notable frecuencia en el discurso de las arquitectas, sobre todo después de la pandemia. Este lenguaje no debe interpretarse de forma reductiva como mera retórica femenina. Más bien, refleja un cambio epistemológico más amplio en la propia arquitectura, influido por la teoría feminista, los estudios afroamericanos, la teoría poscolonial, las humanidades medioambientales, la justicia para las personas con discapacidad y la interseccionalidad. Las arquitectas suelen replantear la arquitectura no como la producción autónoma de objetos, sino como la negociación de sistemas: sistemas climáticos, sistemas sociales, sistemas de vivienda, sistemas educativos y sistemas laborales.

			El discurso sobre el clima y la resiliencia constituye un tercer ámbito temático importante. Las arquitectas participan de forma desproporcionada en la investigación orientada al clima y en la práctica medioambiental interdisciplinar. Sin embargo, su enfoque de la sostenibilidad suele diferir del ecologismo de orientación más tecnológica o tecnocrática, que hace hincapié en los sistemas de certificación o en la innovación tecnológica aislada. En contraste, las arquitectas tienden a abordar el clima desde la perspectiva de la ética, la gobernanza, la resiliencia, la participación pública, la interdependencia ecológica y la vulnerabilidad social. (Fig.2)

			Las que trabajan en el ámbito académico entrelazan el discurso sobre el clima con cuestiones de raza, migración, extractivismo, trabajo y desigualdad geopolítica. Algunas sitúan la transformación medioambiental en un marco narrativo especulativo, experimental, más que en la mera resolución de problemas técnicos. Este tipo de trabajos reflejan una tendencia más amplia entre las mujeres académicas que busca abordar la arquitectura como un proyecto más enraizado en las humanidades y en la crítica, que como una disciplina profesional o técnica.

			Un cuarto tema se refiere a la crítica institucional y la reestructuración profesional. Muchas arquitectas hablan menos del avance individual que de la transformación de la propia cultura organizativa de la profesión. Esto incluye debates sobre la mentoría, las estructuras de liderazgo alternativas, la transparencia, la igualdad salarial, la conciliación entre vida laboral y personal, la autoría colaborativa y los nuevos modelos de práctica.

			Algunos grupos y redes de mujeres que podemos llamar feministas funcionan como plataformas de apoyo, sistemas de mentoría, recopilación de datos, espacios de publicación y plataformas para dar voz pública. El lenguaje recurrente de visibilidad, representación, redes de apoyo y práctica colectiva, indica que muchas arquitectas entienden la exclusión no solo como una discriminación individual, sino como un problema estructural arraigada en la propia cultura arquitectónica.2 

			Se advierten diferencias generacionales, regionales, profesionales y raciales, que no es posible abordar en este breve artículo. Las mujeres que se incorporaron a la arquitectura entre los años 70 y 90 suelen hacer hincapié en la legitimidad, la supervivencia y el acceso a puestos de liderazgo dentro de culturas profesionales masculinizadas, con relatos sobre la credibilidad y visibilidad en un ámbito en el que tuvieron que abrirse camino. Las arquitectas actualmente a mitad de carrera se centran más en los cambios institucionales a través de la mentoría, el liderazgo colaborativo y modelos de práctica alternativos, ocupando con frecuencia roles híbridos que abarcan el ámbito académico, las organizaciones sin ánimo de lucro, los organismos públicos y el ejercicio profesional. Las generaciones más jóvenes adoptan enfoques más interseccionales y transdisciplinares, conectando la arquitectura con la justicia medioambiental, la descolonización, la espacialidad queer, la justicia para las personas con discapacidad y el urbanismo antirracista.

			Finalmente, la raza y la etnia marcan profundamente estos discursos en un país tan diverso racial y étnicamente como es Estados Unidos. Las arquitectas afroamericanas, asiático-americanas, latinas, de Oriente Medio y Norte de África, las inmigrantes y las transnacionales ponen de relieve preocupaciones distintas relacionadas con la justicia espacial, la migración, la identidad, el colonialismo, la memoria, el extractivismo, los desplazamientos y conflictos, y las concepciones culturalmente híbridas del espacio.

			Para un próximo artículo más extenso queda un análisis en mayor profundidad de todos estos cambios y nuevos modos de práctica profesional, así como una exploración de la influencia subyacente del pensamiento feminista en todo ello. También de las paradojas que este aparente éxito del feminismo lleva consigo. (Fig.3)
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			Figura 2. Cubierta verde en la sede de la British Horse Society, un ejemplo de integración de sistemas ecológicos en la arquitectura contemporánea. 

			© Sky Garden Ltd, 2010. Licencia Creative Commons (CC BY-SA 4.0). Fuente: Wikimedia Commons.
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			Figura 3. Woman’s Building, Exposición Universal Colombina, Chicago, 1893. Diseñado por Sophia G. Hayden. Fotografía publicada en Maud Howe Elliott, ed., Art and Handicraft in the Woman’s Building of the World’s Columbian Exposition, Chicago, 1893 (Chicago y Nueva York: Rand, McNally and Co., 1894). 

			© Dominio público. 

			Fuente: Wikimedia Commons. 
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			Ancla de Memoria Involuntaria 

		

		
			Involuntary Memory Anchor

			Teresa Sánchez Táboas

		

		
			Arquitecta. Investigadora Independiente (España)

		

		
			Cada noche, desde hace ya muchos años, hago un ejercicio mental que me ayuda a quedarme dormida. Repaso los lugares en los que viví: ciudades, calles, supermercados, bares… la lista es infinita. Intento recordar qué sonidos los habitaban, cómo olían, si podía resguardarme de la lluvia en esas calles, cómo se movía la gente a través de ellos…

			El ejercicio me ayuda a conciliar el sueño, pero también me devuelve guiones de escenas que, de otra manera, olvidaría. Al volver a esos espacios, los recuerdos de sus actores y sus tramas vuelven a activarse.

			No es casual que Marcel Proust, el gran cartógrafo del tiempo interior, encontrara en los espacios cotidianos —una habitación, un pasillo, un jardín— los detonantes de sus recuerdos más profundos. La arquitectura, en su obra, no es un telón de fondo, sino un mecanismo sensible que activa la memoria involuntaria. Y es precisamente en ese cruce entre espacio, recuerdo y narración donde también se encuentran las reflexiones contemporáneas del escritor Javier Aznar y los estudios científicos del psicólogo José María Ruiz Vargas.

			La arquitectura, más que una disciplina dedicada a levantar estructuras, es un lenguaje silencioso que organiza nuestra experiencia del mundo. Cada edificio, cada habitación y cada calle configuran un escenario donde se despliega la vida, y en ese sentido, la arquitectura es también una forma de memoria. 

			Proust entendió que la memoria no se activa por un esfuerzo racional, sino por una chispa sensorial. La famosa magdalena no es importante por sí misma, sino por el espacio que convoca: la cocina de Combray,1 la luz de la mañana, la textura del mantel. La arquitectura aparece como un contenedor emocional que permanece latente hasta que un estímulo lo reactiva. En En busca del tiempo perdido, las habitaciones tienen personalidad, los pasillos guardan ecos, las casas respiran. Proust convierte los espacios en cápsulas temporales que, al abrirse, devuelven al narrador a un pasado intacto. La arquitectura es, así, un archivo afectivo. (Fig.1)

			Esta idea encuentra un eco sorprendente en la escritura de Javier Aznar, aunque su tono sea más ligero, más irónico y más cercano a la vida contemporánea. Aznar escribe sobre hoteles, bares, aeropuertos, apartamentos diminutos o terrazas de verano, y en todos ellos descubre una dimensión emocional que va más allá de la descripción física.2 

			Sus crónicas están llenas de detalles arquitectónicos que funcionan como señales de identidad: la moqueta gastada de un hotel que recuerda a un viaje iniciático, la luz de un portal que evoca la adolescencia, la distribución absurda de un piso que obliga a reinventar la convivencia. 

			En su obra, los espacios son personajes secundarios que moldean el humor, la memoria y la percepción del narrador. 

			Si Proust exploraba la arquitectura como detonante de la memoria involuntaria, Aznar la utiliza como espejo de la vida moderna, donde cada lugar tiene una historia que contar y una emoción que provocar.

			Pero lo que en Proust es intuición literaria y en Aznar sensibilidad narrativa, en José María Ruiz Vargas se convierte en teoría científica. Sus estudios sobre la memoria autobiográfica explican cómo los recuerdos se organizan en torno a “escenarios” que funcionan como marcos de referencia. Según Ruiz Vargas, la memoria no es un archivo estático, sino un proceso reconstructivo donde los lugares desempeñan un papel fundamental.3 

			La arquitectura, en este sentido, actúa como un soporte cognitivo: recordamos mejor aquello que podemos situar en un espacio concreto. Una casa de la infancia, un aula universitaria o una plaza donde ocurrió algo significativo se convierten en nodos de nuestra identidad. La memoria, dice Ruiz Vargas, es profundamente espacial.

			Si pensamos en nuestras propias vidas, es fácil comprobarlo. Basta recordar la casa donde crecimos: la distribución de las habitaciones, el olor del pasillo, la luz que entraba por la ventana del salón. Esos elementos arquitectónicos no son neutros; están cargados de significado. Y cuando volvemos a ellos, incluso años después, experimentamos algo parecido a lo que Proust describía: una súbita recuperación del tiempo perdido. La arquitectura se convierte en una máquina del tiempo emocional. (Fig.2)

			En la vida contemporánea, marcada por la movilidad y la velocidad, los espacios adquieren un valor aún mayor. Javier Aznar lo capta con precisión cuando escribe sobre hoteles o aeropuertos como lugares donde la identidad se vuelve más porosa, más vulnerable. Son espacios de tránsito que, sin embargo, pueden dejar huellas profundas. (Fig.3) 

			Ruiz Vargas explicaría que estos lugares se convierten en hitos de la memoria porque están asociados a momentos de cambio, de expectativa o de incertidumbre. Y Proust, sin duda, habría encontrado en ellos nuevas magdalenas capaces de abrir puertas inesperadas al pasado.

			En definitiva, la arquitectura es un tejido emocional que conecta nuestra biografía con el mundo exterior. Y quizá por eso, como recuerda Pau Sureda —mi marido e historiador— la memoria no puede quedarse en un ejercicio íntimo ni en una evocación estética: necesita ser activada, revisada y compartida para que la historia no se convierta en un ciclo que repite sus sombras. Los espacios que habitamos —y que recordamos—4 son también escenarios donde se inscriben conflictos, avances, olvidos y heridas colectivas. Al revisitar esos lugares, no solo recuperamos fragmentos de nuestra biografía, sino que reencendemos una memoria histórica que nos advierte, nos orienta y nos invita a caminar con más lucidez. La arquitectura, entonces, no es solo un refugio emocional, sino un recordatorio silencioso de que lo vivido deja huellas, y que atenderlas es la única manera de no tropezar dos veces con las mismas ruinas, sino de avanzar con paso firme hacia la luz del futuro. (Fig.4)
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			Figura 1. Animitas (Mères Mortes), 2017. Christian Boltanski. Vídeo instalación; vídeo con color HD, sonido, arena.

			© Marian Goodman Gallery.

		

		
			Marcel Proust, En busca del tiempo perdido, vol. 1: Por el camino de Swann (Madrid: Alianza, 2025), 67.
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			Figura 2. Réserve Hamburger Strasse, 1992. Christian Boltanski. 5 fotos b/n 45 x 60 cm. 90 cajas de galletas, 5 lamparas.

			© Galería Albarrán Burdais.

		

		
		

		
			Javier Aznar, ¿Dónde vamos a bailar esta noche? (Madrid: Círculo de Tiza, 2015), 119.

		

		
			Véase: José María Ruíz Vargas. Entrevista sobre el libro La memoria y la vida en el programa “Gente despierta” de Julia Varela de Radio Nacional de España 21 de Junio de 2023.
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			Figura 3. Réserve de Suisses morts, 1991.

			Christian Boltanski. Cajas de lata, fotografía a las sales de plata, cartón y lámparas eléctricas.

			© Institut Valencià d’Art Modern IVAM.
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			Figura 4. Essai de reconstitution, 1970.

			Christian Boltanski. Hojalata, madera, plastilina y malla metálica.

			© Centre Pompidou.

		

		
			Véase: Pau Sureda Torres, “Les comunitats prehistòriques pitiüses i la seva interacció social: Aportacions des de l’arqueometal·lúrgia i els espais domèstics” (tesis doctoral inédita, Universitat Pompeu Fabra, 2016).  https://hdl.handle.net/10803/378350

		

		
		

		
			VAD. 15 | Junio 2026 | ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198
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			Home Movies: Capturing images of a unique heritage in As Pontes (A Coruña, España)

			Cristina Souto Pita

		

		
			Graduada en Bellas Artes. Máster en Arte Contemporáneo, Tecnológico y Performativo en UPV/EHU

		

		
			Figura 1. Niña en el Embalse da Ribeira en As Pontes (A Coruña, España). 

			© Familia de Roviralta, circa 1960.

		

		
		

		
			Cristina Souto Pita. Home movies: Escribiendo las imágenes de un patrimonio diferente en As Pontes (A Coruña, España), pp. 144-146

		

		
			Siempre he pensado que, si alguna vez, un escritor de ficción se decidiese a hacer un retrato de la localidad de As Pontes, escribiría sobre un lugar poblado por excavadoras, calderas, turbinas, embalses y chimeneas animados, que habrían de convivir a orillas del río Eume. Un relato fluvial y mecánico, acuoso e industrial.

			La acción de las industrias térmica, hidroeléctrica, eólica...deja en el territorio pontés una huella tan orográfica y patrimonial como económica e identitaria: no somos sino seres industriales. Y a diferencia de otras poblaciones, es As Pontes resulta casi imposible dibujar nuestra propia imagen fuera de este contexto. Aquí, la vida está íntimamente ligada al vestigio monumental arquitectónico, a las paredes interminables de hormigón y a las columnas de vapor que se divisan a lo lejos. (Fig.1)

			Cuando hablamos de cine doméstico o home movies, nos referimos a registros amateurs familiares, normalmente en formato de super8 o 8 mm, que eran cámaras accesibles popularizadas en los años 60, 70, 80 para documentar elementos de la vida privada. En As Pontes, se conservan diversas cintas telecinadas de este tipo, en parte, gracias al asentamiento de familias de ingenieros provenientes de otras partes de España, que trabajaban en la industria de ENDESA y mantenían un nivel económico superior que los núcleos poblacionales agrícolas de la Galicia rural de la época.

			Estos filmes eran normalmente filmados y revisionados por los mismos individuos de la unidad familiar, dentro del espacio doméstico, como promesa de permanencia e inmortalización de las costumbres familiares y sus integrantes. Así mismo, servían como reafirmación de pertenencia a un determinado linaje. La estructura narrativa era normalmente nula, no tenían principio ni fin: se limitaban a “capturar” la vida cotidiana, como diciendo: 

			Nosotros estábamos ahí, somos esos.

			Precisamente por esta aparente falta de intencionalidad en la grabación, por el “dejar que las cosas sucedan delante de la cámara”, sumando su distribución y consumo exclusivamente familiar, a veces se ha interpretado este tipo de registros como inocuos y desarticulados sociopolíticamente, menospreciando su estudio y revisión en lo que atañe a temáticas colectivas o sociales. (Fig.2) Como señala Berliner: 

			Las películas domésticas son lugares antropológicos. Fragmentos de excavaciones arqueológicas. Son espejos. Son ventanas. Cápsulas del tiempo.1

			Sin embargo, al revisar los archivos grabados en la localidad pontesa, es fácilmente identificable que estas películas, aun mostrando escenas domésticas, no podrían sino haber sido grabadas en el seno pontés, quiero ello decir: en su contexto sociopolítico, económico e histórico. 

			Lo más reseñable en los films, es que, entre eventos familiares de cumpleaños, nacimientos o episodios cotidianos, se cuelan implacables las imágenes de construcciones industriales como embalses, maquinaria de la mina...que se incluían dentro de la vida diaria de los filmmakers. De esta manera, las imágenes de las home movies actúan como eje vertebrador de una historia de convivencia con el vestigio industrial. Constituyen un registro del territorio y de una memoria colectiva construidos a través de la mirada de los propios sujetos, que filmaban su cotidianidad, cámara en mano y de manera amateur, reseñando estos iconos arquitectónicos de la industria en la que trabajaban. (Fig.3)

			Las películas domésticas y archivos familiares nos muestran no sólo la integración perceptiva del elemento industrial como paisaje, sino que también una asimilación identitaria de la arquitectura icono-objeto personal: en los films de super8 de As Pontes, la arquitectura industrial parece un elemento tan propio para los filmmakers como el sofá del salón de sus viviendas.

			De esta manera, las home movies rivalizarían con otro tipo de fuentes audiovisuales de documentación coetáneas, como los archivos de las compañías industriales o la propaganda política de noticiarios como el NODO. Cabe destacar que, estas, aunque parten del pretexto de ejercer una visión más colectiva que el testimonio familiar particular, están totalmente instrumentalizadas para elaborar una objectividad teatralizada. Es necesario tomar consciencia del cambio de paradigma en la mirada de unos y otros: mientras que la visión de operarios de cámara del NODO o empresas de construcción ejerce sobre el territorio una mirada externa fuertemente mediatizada y dirigida, en los archivos de super8 vemos una óptica integrada del elemento arquitectónico en su contexto. Este hecho evidencia diferentes connotaciones, significados y usos de la misma edificación.

			En la mirada, por ejemplo, del NODO, es posible identificar la postura desarrollista y política ante elementos como el embalse o la central, dando cuenta de una memoria colectiva pública pero publicitaria, en donde la silueta de la arquitectura es tan política como una imagen de banderas suspendidas de sus mástiles.2 Bajo esta lógica, se pone de manifiesto la resignificación del elemento arquitectónico a través de la mirada que lo intercepte. La edificación es una u otra dependiendo de las manos que sostengan el dispositivo cinematográfico.

			Esta premisa se expone como defensa de la home movie como documento audiovisual que permite un análisis y un conocimiento situados de la arquitectura, apelando a su uso como testimonio visual de una determinada forma de relacionarse con el espacio arquitectónico y sus vínculos con el territorio físico y sociocultural. (Fig.4)
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			Figura 2. Niño en la Presa del Eume en A Capela (A Coruña, España). 

			© Familia de Roviralta, circa 1960.

		

		
			Alan Berliner, “Como mi padre antes que yo”, en La casa abierta: El cine doméstico y sus reciclajes contemporáneos por Efrén Cuevas Álvarez (Madrid: Ocho y Medio, 2010), 394. https://hdl.handle.net/10171/60681

		

		
		

		
			VAD. 15 | Junio 2026 | ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			Figura 3. Iglesia de Santa María da Luz, poblado das Veigas en As Pontes (A Coruña, España).

			© Familia de Roviralta, circa 1960.

		

		
			Figura 4. (Izq.) Escombradora en As Pontes (A Coruña, España).

			(Dcha.) Almacén general y gasómetro de la Empresa Nacional Calvo Sotelo en As Pontes (A Coruña, España).

			© Familia de Roviralta, circa 1960.
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			En la arquitectura contemporánea, en múltiples ocasiones, la memoria ha dejado de ser una herramienta para convertirse, con demasiada frecuencia, en una coartada. Se invoca, se cita, se enuncia —pero rara vez opera. Entre la nostalgia formal y la abstracción desarraigada, el pasado se reduce a imagen: una superficie tranquilizadora que legitima decisiones presentes sin someterlas a verdadera confrontación disciplinar. Así, la memoria oscila entre el simulacro historicista y la amnesia moderna, incapaz de constituirse como conocimiento activo. Como advirtió Aldo Rossi, “la ciudad es el locus de la memoria colectiva”,¹ pero dicha memoria no puede reducirse a una mera persistencia figurativa sin perder su capacidad operativa.

			Sin embargo, la memoria no es un repertorio de formas disponibles ni un archivo al que acudir selectivamente. Su potencia reside en otra condición: la de ser estructura latente, sistema de relaciones, espesor acumulado de decisiones técnicas, espaciales y culturales. Recordar, en arquitectura, no debería significar reproducir, sino reprogramar. (Fig.1)

			El antiguo Manicomio Vasco Navarro, proyectado por Máximo Goizueta, constituye un ejemplo preciso de esa memoria estructural. Su organización en pabellones —dispersa, articulada mediante galerías, inscrita en una geometría abierta— no responde únicamente a criterios funcionales, sino a una concepción terapéutica del espacio. En ese sistema, la arquitectura no representa el cuidado: lo organiza. En términos cercanos a los planteamientos de Michel Foucault, el hospital moderno puede entenderse como una “máquina de curar”,² donde la disposición espacial es inseparable de las prácticas médicas que contiene.

			La cuestión no es, por tanto, cómo conservar esa memoria, sino si todavía es capaz de producir proyecto. En un contexto dominado por lo que Zygmunt Bauman describió como “modernidad líquida”, las estructuras estables tienden a disolverse en referencias débiles.³ La memoria arquitectónica se convierte entonces en evocación superficial: materiales locales convertidos en textura, tipologías invocadas sin comprensión, gestos que aparentan arraigo sin asumir su lógica interna. Se recuerda sin entender. (Fig.2)

			También lo es el exceso de memoria. Jorge Luis Borges lo formuló con precisión: 

			Pensar es olvidar diferencias, es generalizar, abstraer.4 

			Cuando la memoria lo retiene todo, impide operar sobre lo esencial. En arquitectura, esa saturación conduce a la repetición o a la parálisis.

			Frente a esta doble trampa —la amnesia y la saturación—, la intervención en el Centro Psicogeriátrico San Francisco Javier ensaya una tercera vía. No se trata de rehabilitar en sentido literal, ni de integrarse mediante la semejanza formal, ni de imponer una ruptura abstracta. La operación consiste en reprogramar la memoria tipológica y material del conjunto para hacerla nuevamente operativa. (Fig.3)

			En este contexto, la noción de estrategia protésica adquiere un valor central. La prótesis no sustituye ni imita: prolonga. Actúa allí donde el sistema original ya no responde, reconfigurando sus capacidades sin negar su condición previa. La arquitectura deja de entenderse como objeto cerrado y pasa a operar como sistema evolutivo. Lo existente no se conserva: se activa.

			Los nuevos cuerpos construidos no reconstruyen una imagen histórica, sino que intensifican las relaciones espaciales heredadas. La tipología pabellones no se mantiene como forma, sino como principio operativo. La continuidad no se produce por repetición, sino por transformación.

			También en el plano material se evita el simulacro. El hormigón teñido no reproduce la fábrica histórica, sino que se inscribe en su campo cromático desde una lógica contemporánea. No hay imitación, sino transferencia. Las geometrías del arco no se reproducen, sino que quedan registradas como huellas: no como forma, sino como memoria transformada.

			Pero el gesto más radical es temporal. La intervención no se concibe como estado final, sino como proceso abierto. El tiempo no degrada la arquitectura: la completa. La pátina no es un efecto, sino una condición. El edificio no fija la memoria: la continúa.

			La memoria deja así de ser archivo para convertirse en herramienta. Ya no es aquello que se conserva, sino aquello que permite proyectar. Frente al simulacro historicista y la amnesia moderna, la arquitectura encuentra en la memoria no un límite, sino un campo de operación. (Fig.4)
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			Figura 1. Imagen aérea Centro Psicogeriátrico San Francisco Javier, Fases I & II, Navarra (España). 

			© Vaillo + Architects, 2018.
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			Aldo Rossi, L’architettura della città (Padova: Marsilio, 1966), 130.

		

		
			Michel Foucault, Naissance de la clinique: Une archéologie du regard médical (Paris: Presses Universitaires de France, 1963), 32.
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			Figura 2. Centro Psicogeriátrico San Francisco Javier, Fases I & II, Navarra (España).

			© Vaillo + Architects, 2018.
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			Figura 2. Centro Psicogeriátrico San Francisco Javier, Fases I & II, Navarra (España).

			© Vaillo + Architects, 2018.

		

		
		

		
			Zygmunt Bauman, Liquid Modernity (Cambridge: Polity Press, 2000), 8.

		

		
			Jorge Luis Borges, “Funes el memorioso,” en Ficciones (Buenos Aires: Sur, 1944), 123.
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			Figura 4. Centro Psicogeriátrico San Francisco Javier, Fases I & II, Navarra (España).

			© Vaillo + Architects, 2018.
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			Figura 1. Determinación proyectiva de la variación anual del orto y ocaso solar sobre un eje de planta, con angulaciones de los recorridos de solsticios, equinoccios (planta principal) relación con órbita terrestre, rotación y proyección en el horizonte. © Juan Diego López-Arquillo, Martín Antonio Perea Álvarez de Eulate, Alejandro Ramón Ballesta, 2025.

		

		
		

		
			Existen múltiples referencias a orientación de monumentos megalíticos a puntos del solsticio, y están abiertas investigaciones sobre la relevancia orientaciones hacia la salida y la puesta del sol en el solsticio de verano también tramas púnico-romanas, como en Antonio César González-García et al., “«Orientatio ad sidera»: astronomía y paisaje urbano en «Qart Hadašt/Carthago Nova»”, Zephyrus 75 (2015): 141–162. https://hdl.handle.net/10366/130510
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			En la búsqueda de una verificación de hipótesis sobre los orígenes de composiciones de planta —cuyo proceso, por lejanía temporal, es desconocido— la historiografía de la arquitectura ha ido realizando lecturas interpretativas de elementos base de plantas arquitectónicas y sus relaciones entre sí. Una de especial interés es la orientación de la planta según los astros.1

			En la actualidad mayoritariamente urbanita, la especie humana ha visto reducida al máximo su visión de los cuerpos celestes por la contaminación lumínica nocturna en los entornos construidos, pero la relación con las estrellas ha sido una constante en las culturas clásicas. La posición, relación relativa entre ellos y sus movimientos han servido como orientación de hechos permanentes, como la planta arquitectónica. 

			Esta mirada hacia los astros, tan primigeniamente humana, dota a la Arquitectura de una memoria geométrica sintetizada en sus ejes primordiales, y que en determinados momentos han enriquecido el debate sobre los orígenes de las justificaciones de proyecto. En este momento histórico, en el que las condiciones de contorno de proyecto revelan una intensa necesidad técnica de justificación normativa, el volver la mirada a la geometría de base y su relación con lo intemporal nos ofrece una lectura contradictoria, que integra unas interpretaciones y sus contrarias.2 (Fig.1)

			Si el eje fundamental de una planta está orientada con el orto o el ocaso en una fecha dada, el parámetro decisivo sería la declinación solar de ese día, combinada con la latitud del lugar y la altura del horizonte. Desde una interpretación temporal de la escala secular, la posición extrema del sol cambia por la variación lenta de la oblicuidad de la eclíptica —es decir, la inclinación del ecuador terrestre respecto al plano orbital— pero como la oblicuidad disminuye muy lentamente con el tiempo, también cambian muy levemente los azimuts solsticiales de orto y ocaso.

			Sin embargo, la estabilidad de las posiciones de dichos cuerpos dista de ser estable: la órbita de la tierra alrededor del sol, y las rotaciones de ésta y aquel hacen que varía enormemente durante el año los puntos del orto y el ocaso en el horizonte, y sólo los equinoccios de primavera y otoño definen puntos visualmente permanentes a lo largo de los siglos.3 

			La posición respecto de las estrellas es diferente, y por ello, la precesión de los equinoccios en las estrellas, y pequeñas variaciones seculares en la oblicuidad de la eclíptica para el Sol y la Luna, sí son cambiantes. Por ello, si el eje fundamental de una planta arquitectónica se orienta al azimut del orto u ocaso del astro sobre el horizonte local, puede variar en un periodo de tiempo lo suficientemente amplio.

			Muy diferente es la orientación es estelar, puesto que debido a la precesión de los equinoccios —el movimiento secular del eje terrestre, que describe un “cono” con un período aproximado de 25.700 a 26.000 años— se modifica la ascensión recta y la declinación de las estrellas en el sistema ecuatorial y, por tanto, también sus azimuts de orto y ocaso estelares sobre el horizonte. 

			Esto implica que una estrella que en el momento de establecimiento del eje fundamental  de una arquitectura aparecía por un punto preciso del horizonte, siglos después saldría por un punto sensiblemente distinto, y por tanto, la planta orientada a un astro estelar concreto puede tener un efecto geométricamente significativo y perder progresivamente la exactitud original de su alineación, sintetizando una memoria celeste desde la geometría de la organización material. Y hay dos ejemplos clave:

			El templo de Luxor fue comenzado a mediados del s. XIV antes de Cristo por la XVIII dinastía egipcia con Amenhotep III, continuado posteriormente por Tutankamon, Horemheb y Ramsés II. (Fig.2) 

			Su construcción se alargó durante dos siglos, en etapas sucesivas, y cada ampliación fue reajustando el  eje conectando el santuario anterior, a modo de crecimiento acumulativo en el que el acceso y los patios se re-componen con el tiempo, puesto que las intervenciones posteriores, fueron añadiendo partes nuevas delante de las antiguas, de modo que el conjunto conservó huellas de sus fases previas alineándose con cuerpos celestes que iban desplazándose,4 dejándonos una planta secuencialmente rotada que nos referencia  otro caso, el de la casa Real de la Alhambra, comenzado en 1526 por el emperador Carlos I por el arquitecto Pedro Machuca. 

			Entre las cualidades de su enorme riqueza arquitectónica, llama la atención la orientación de su planta, con una  leve rotación respecto al trazado de los palacetes nazaríes. La precisión de los instrumentos de observación, evolucionados en los ss. XV y XVI gracias a las navegaciones planetarias permitieron una nueva lectura azimutal y evidenciarla en planta como una desviación corregida al verdadero oriente, una re- orientación física y simbólica hacia Jerusalén y lejos de pretender destruir preexistencias de la ocupación islámica.5 (Fig.3)

			La nueva planta, de Arquitectura no de los sentidos sino de la razón renacentista, ordena el Palacio según una geometría cargada de sentido: el cuadrado de la planta general, el círculo del patio y el octógono de la capilla articulan una sintaxis formal vinculada al dominio universal, al orden cósmico y a la evocación de la Jerusalén celestial. Más que una irregularidad residual, el giro de la planta puede entenderse, por tanto, como una decisión de proyecto mediante la cual la nueva arquitectura imperial se relaciona directamente con unos astros para buscar su referencia a Jerusalén en el corazón mismo de los palacios de los ocupantes de la península tras finalizar la Reconquista, una recuperación de la memoria directamente relacionada con la pauta litúrgica y simbólica, vinculada al valor salvífico del amanecer y a la orientación ad orientem de las iglesias visigodas. Desde esta lectura podemos enriquecer la interpretación de arquitecturas anteriores, concebidas y levantadas con valores cada vez más diferentes a las sociedades seculares.
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			Figura 2. Thèbes. Louqsor [Luxor] Planta y sección longitudinal, de Jomard, M. (Edme-François). 1812. Fuente: Rare Book Division, The New York Public Library. “Thèbes. Louqsor [Luxor]. Plan et coupe logitudinale du palais.” New York Public Library Digital Collections. Accessed May 2, 2026. Disponible en https://digitalcollections.nypl.org/items/9266fa80-c632-012f-dd36-58d385a7bc3 

			(Última consulta junio 2026)

		

		
			La reflexión sobre arquitectura contemporánea en su relación con el ámbito del espacio sagrado, se advierte un retorno necesario a dimensiones permanentes de la experiencia humana —lo esencial, lo simbólico y lo trascendente— frente a una comprensión puramente funcional o técnica del proyecto. Véase; Esteban Fernández-Cobián, “Arquitectura religiosa contemporánea: El estado de la cuestión”, Actas de Arquitectura Religiosa Contemporánea 1 (2007): 8–37. https://doi.org/10.17979/aarc.2007.1.0.5016

		

		
			El desarrollo del ángulo entre el plano del ecuador y la eclíptica ha sido ampliamente estudiado en los castros celtíberos, por sus triangulaciones precisas en los puntos nodales de las ciudades, ver en Manuel Pérez Gutiérrez,  Astronomía en los castros celtas de la provincia de Ávila (Ávila: Institución Gran Duque de Alba, 2010). 
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			Figura 3. Planta del Palacio de Carlos V y palacio nazarí en la Alhambra (1766-1767) de José de Hermosilla y Sandoval, Nº Inventario: MA-0542, Departamento: Museo. Fondo de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando.

		

		
		

		
			Aún con dos corrientes en la interpretación de la rotación de planta en las progresivas ampliaciones del templo de Luxor, la relación con la rotación estelar se verifica inicialmente por la correspondencia entre giro y siglos de construcción de cada parte, que permanece constante. Véase; Juan Antonio Belmonte et al, “Astronomy, Landscape and Symbolism: A Study of the Orientation of Ancient Egyptian Temples”, In In Search of Cosmic Order: Selected Essays on Egyptian Archaeoastronomy (2009): 213–284.

		

		
			La Casa Real de la Alhambra es clave en la conservación de monumentos nazaríes, pues prolonga el interés de la Corona por el recinto posteriormente. De hecho, no trata de competir, como escribe el propio Conde de Tendilla al Emperador Carlos I en mayo de 1531: “En la obra de esta casa yo tengo fin a que es la primera cosa que Vuestra Majestad manda edificar en España, y así como lo morisco es la mejor cosa que hay de su manera, así ésta lo sea por su arte”. Véase; Pedro A. Galera Andreu, “El Palacio de Carlos V: la idea arquitectónica”, en El Palacio de Carlos V: un siglo para la recuperación de un monumento, coord. Juan P. Rodríguez Frade (Granada: Comares, 1995), 13–66. 

		

		
			Juan Diego López-Arquillo | Martín Antonio Perea Álvarez de Eulate | Alejandro Ramón Ballesta. Plantas, orientación y memoria estelar, pp. 150-152
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			Santa Clara, 11 en Logrono, de Lagula arquitectes (España) © Silvia Blanco Agüeira, 2025.
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			Juan Navarro Baldeweg: Intersezioni e confluenze. Antonello Marotta

		

		
			En L’età sperimentale —Feltrinelli 2024— Erri de Luca se adentra en una reflexión profunda sobre lo que supone envejecer, insistiendo en todas las ventajas de haber conseguido “el impulso del tiempo acumulado.” Leer este libro de De Luca nos lleva a reconocer el poder de la voluntad —uno se hace mayor solamente si se deja vencer— y esa idea del impulso del tiempo acumulado nos hace pensar en esa carrera de fondo que supone ser arquitecto. No vamos en un tren de cercanías, nuestro viaje se realiza en un tren de largo recorrido. Lejos de otras profesiones en las que los logros vienen determinados por la fuerza de la juventud, nuestra labor se liga a la experiencia. Ahí está presente la idea del trabajo en serie, en la que uno prueba, fracasa, vuelve a probar, vuelve a fracasar, prueba otra vez… y con cada prueba, con cada error y con cada acierto, va avanzando su camino.

			La obra de Juan Navarro Baldeweg (Santander, 1939) es cercana a esta idea, un recorrido experimental por la arquitectura y el arte. Con su serie de cajas de luz, las maquetas arquitectónicas en las que reflexiona sobre las relaciones entre la iluminación y la estructura, sus variaciones escultóricas en torno a la gravedad o su pintura fenomenológica ligada a los cambios y al movimiento, representando la luna, el viento o los pájaros… Juan Navarro habla de su mundo y su bagaje personal.

			Casi en coincidencia con la muestra sobre Navarro Baldeweg “Hacer y azar” en CentroCentro —el edificio de exposiciones del Ayuntamiento de Madrid— Antonello Marotta, arquitecto y profesor en la Universidad de Sassari, ha publicado un libro sobre la trayectoria del maestro español. El subtítulo del libro Intersecciones y Confluencias es una evidente declaración de intenciones de lo que se va a leer en las páginas sucesivas: las tres actividades de Navarro —arquitectura, escultura y pintura— forman una urdimbre de tal intensidad que es imposible separarlas.

			Diecinueve capítulos. Cronológicos, como corresponde a la trayectoria vital de cualquier artista, pero definidos por unos títulos poéticos en los que se habla de IDEAS, con letras mayúsculas. Fenomenología, Intersecciones, Geometría, Sombra, Estratos, Espacio, Luz, Lugar… son algunas de las palabras que estructuran el texto. Un libro que empieza con la lluvia y termina en un laboratorio de ideas. 

			¿Qué más se puede pedir? 

			El gran acierto de Marotta en este libro es haber analizado la obra de Navarro Baldeweg desde los conceptos arquitectónicos y no solamente desde la pura cronología. Reflexionar sobre la obra de otro arquitecto, sobre lo que le mueve o conmueve es un claro ejercicio de aprendizaje (seguro que Marotta está de acuerdo en que después de haber estudiado en profundidad la obra de Navarro es mejor arquitecto y docente) pero demuestra también una gran generosidad con los demás. Un libro así es siempre necesario, nos hace avanzar a todos un poco. Ahora que nos vemos abocados a vivir en un mundo digital, en el que apenas se venden libros, publicar es un ejercicio de resistencia. Y leer, una forma perfecta de mejorar para pasar a la acción.
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			Hermes y la modernidad expuesta: Urbanismos feriales y arquitecturas expositivas en América del Sur y el Caribe entre 1954 y 1960.

			José Javier Alayón González

		

		
			La obra Hermes y la modernidad expuesta se presenta como una investigación estratégica y original sobre la compleja implantación de la modernidad en América Latina, no como una narrativa de éxito lineal, sino como un campo de tensiones. Su tesis central se articula en torno a una poderosa y ambivalente metáfora: la figura de Hermes. El libro recupera no solo al dios del comercio y los viajeros, sino también al “tramposo, dios del engaño”, cuya capacidad de persuasión y seducción refleja la manera en que el proyecto moderno fue “vendido” al continente. Su iconografía, una “silueta joven y atlética”, se convierte en el paradigma de la nueva arquitectura “rápida y ligera”, transfigurada técnicamente en el avión, el “símbolo de la nueva era”. El estudio argumenta de manera convincente que esta “modernidad sobre alas” encontró su materialización más palpable en las ferias y exposiciones internacionales de mediados del siglo XX, escenarios donde la promesa de un futuro globalizado aterrizaba, con toda su espectacularidad y sus contradicciones, para ser expuesta a las masas.

			El libro conceptualiza estos eventos feriales como cruciales “vitrinas del futuro” y “zonas de contacto”. Así, el estudio desvela la tensión inherente a estos escaparates al contextualizarlos dentro del panorama político de la época. Lejos de ser espacios neutrales, se convirtieron en sofisticados instrumentos de propaganda para las políticas desarrollistas, a menudo impulsadas por regímenes autoritarios. La obra muestra cómo la arquitectura de la apertura fue cooptada para reforzar agendas de control, evidenciando la cruda instrumentalización de estos eventos en el tablero de la Guerra Fría. La investigación abarca un arco geográfico significativo, analizando casos de estudio clave: São Paulo (1954), Bogotá (1954-56), Ciudad Trujillo (1955-56), Lima (1959-61), Caracas (1960) y Buenos Aires (1960). La obra define estos eventos como “laboratorios locales de problemas internacionales”, espacios donde las tensiones globales eran ensayadas y negociadas a escala local. Con este enfoque, el libro se alinea con la corriente de estudios que buscan construir epistemologías “desde el sur” para comprender las contradicciones de las “otras modernidades” que florecieron en el continente. El análisis arquitectónico y urbano conecta persuasivamente la iconografía de Hermes —velocidad y ligereza— con la estética y técnica de la arquitectura expositiva. Esta conexión se manifiesta en innovaciones tectónicas concretas que el libro documenta con un rigor que trasciende el mero listado estilístico.

			Hermes y la modernidad expuesta desvela, a través del estudio de estas arquitecturas efímeras, las complejas redes que conectaron mitología, tecnología, política y comercio. El valor de la obra reside en su balance crítico, que revela no solo los triunfos de la modernidad, sino también sus fracturas y fracasos. Ofrece así una mirada lúcida sobre el legado complejo de un modernismo parcialmente implementado y a menudo reinterpretado, fundamental para académicos interesados en las singulares manifestaciones del movimiento moderno en el sur global.
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			Umbrales urbanos en Madrid: Paisajes desde la memoria hacia la nueva ciudad.

			AA.VV.

		

		
			El libro Umbrales Urbanos en Madrid, es el resultado de los últimos años de trabajo del grupo de investigación Patrimonio, Arquitectura y Paisaje que desarrolla su actividad con sede en la Escuela Politécnica Superior de la Universidad San Pablo C.E.U. Se trata de un compendio de artículos que, conformados como capítulos, nos nutren acerca de la historia, la actualidad, la cultura o las ecologías de los ámbitos periurbanos, así como de los ejes de acceso principales a la ciudad de Madrid. Coordinado por tres profesoras, el elenco completo de autores incluye perfiles diversos, experiencias desde distintos ámbitos y una mirada internacional en el cierre del volumen.

			La aproximación que hace este texto es rigurosa y muy necesaria en el momento actual en el que nos encontramos. Sumergidos en una crisis climática, y con la ciudad de Madrid a punto de colmatar todo su suelo disponible, es especialmente importante conocer la realidad de esta ciudad, incluyendo su pasado, para proyectar de forma virtuosa su futuro. La ciudad se juega su morfología en cuanto a infraestructura verde en el espacio de la periferia que aún mantiene. Este espacio, con proyectos actuales como los del Bosque Metropolitano, necesita de una mirada basada en el conocimiento y en perspectivas múltiples que consigan incorporar a las acciones de los proyectos actuales, la sabiduría y la memoria —también la crítica— acerca de lo que esta periferia puede aportar.

			Los distintos capítulos, organizados en orden histórico principalmente —es decir, el libro comienza con las investigaciones de corte más histórico y termina en la actualidad y abriendo la perspectiva a otras ciudades europeas— nos van mostrando de forma dinámica las raíces de los espacios paisajísticos de Madrid. Digo de forma dinámica, porque en su mayoría los textos se articulan según desplazamientos a lo largo de ejes, o ámbitos. También desde puntos de observación concretos desde los que nos vamos moviendo, o bien ocularmente; o bien desde nuestros vehículos o a pie; o bien a lo largo del tiempo. Es por eso que esta investigación cuenta también con cualidades cinéticas y fotográficas de interés.

			A su vez este trabajo de investigación pone sobre la mesa del debate urbano, documentos de archivo poco conocidos que resultan de especial interés al confrontarlos con la situación actual. En este viaje en el que el libro nos sumerge, encontramos algunos temas especialmente interesantes como el de la memoria histórica y sus significantes urbanos; los paisajes productivos y cómo en este espacio periurbano hay un área de oportunidad de alto nivel para ellos; las redes invisibles ecológicas como las redes acuosas; los aspectos sociales del paisaje y de los tejidos urbanos; o cuestiones perceptivas del paisaje que no solo contemplan la mirada, nos referimos al sonido.

			Es por ello que este libro es un documento importante para investigadores en las áreas de urbanismo, arquitectura, geografía o ecología, pero escrito en un tono que también es divulgativo, siendo un libro de interés también para la ciudadanía en general.
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			Arquitetas e a construção da visibilidade: Percursos a partir do contexto português

			Patrícia Santos Pedrosa

		

		
			Hay una pregunta que atraviesa este libro como un hilo subterráneo: ¿quién tiene derecho a existir en la historia de la arquitectura?

			Patrícia Santos Pedrosa responde no con una narrativa lineal y totalizadora, sino con un gesto deliberadamente fragmentario: diálogos, fragmentos y reflexiones que, como la propia autora anuncia, construyen un rompecabezas “cuya dimensión real es desconocida”. Es precisamente esta falta de conocimiento la que revela su punto de partida y su argumento más sólido.

			El libro está organizado en tres momentos: los Diálogos, que construyen el marco histórico y teórico de la ausencia de arquitectas en la historiografía portuguesa, con reflexiones autobiográficas; los Fragmentos, que cruzan eventos específicos desde el Theatro Heroino de Damião de Froes Perym en el siglo XVIII hasta el archivo de la IAWA en Virginia Tech y el caso fundacional de Maria José Estanco; y las Reflexiones, abiertas, rechazando la falsa solidez de las certezas historiográficas.

			La gran fortaleza del libro radica en identificar y nombrar los mecanismos de invisibilidad, no solo la exclusión directa, sino las formas más sutiles de borrado. El descubrimiento del archivador de Milka Bliznakov, con sus 468 archivos de arquitectos portugueses que nunca respondieron a la invitación de la IAWA, es el momento más revelador. Patrícia Santos Pedrosa interpreta ese silencio no como indiferencia, sino como una interiorización de la socialización por modestia, o como una negativa a ser invocada solo por el sexo. Ambas hipótesis son formas de invisibilidad producida, no ausencia, sino borrado activo.

			El análisis sobre la arquitecta que se hace aceptar neutralizando que sea mujer, usando la metáfora del Gran Lobo Feroz que se disfraza de Abuela, desarrollada a partir de Richard Kearney, llama al debate sobre la autoría. El genio del autor que Barthes depuso en La muerte del autor, Foucault lo reinstaló como función, un recurso histórico e institucional que clasifica y legitima los discursos de manera selectiva. Patrícia Santos Pedrosa demuestra que esta selectividad es también genéricamente masculina: la función autora no es neutral, sino que se construye, como argumenta Griselda Pollock, sobre la exclusión estructural de las mujeres. No basta con deconstruir al autor: es necesario entender quién fue sistemáticamente impedido de acceder a esta función. Patrícia Santos Pedrosa transforma así el libro, precisamente, en una arqueología de este impedimento.

			El libro ha asumido sus limitaciones: está conscientemente inacabado, pues la historia de las arquitectas en Portugal sigue siendo un trabajo en progreso, y pretender lo contrario sería deshonesto. Es una obra necesaria, políticamente consciente y metodológicamente rigurosa, que abre más caminos que cierra; una contribución inevitable para quienes trabajan en la intersección entre arquitectura, historia y estudios de género. Lo que queda, tras leerlo, no es una sensación de plenitud, sino una cierta incomodidad productiva: la conciencia de que hay mucho por hacer y que este libro es, en el mejor sentido, solo un comienzo.
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